
        
            
                
            
        

    
	

	 

	 

	El presente documento es una traducción realizada por Sweet Poison. Nuestro trabajo es totalmente sin fines de lucro y no recibimos remuneración económica de ningún tipo por hacerlo, por lo que te pedimos que no subas capturas de pantalla a las redes sociales del mismo.

	Te invitamos a apoyar al autor comprando su libro en cuanto esté disponible en tu localidad, si tienes la posibilidad.

	Recuerda que puedes ayudarnos difundiendo nuestro trabajo con discreción para que podamos seguir trayéndoles más libros.
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Sinopsis

	 

	¿Qué es más peligroso: una atracción asesina que rompe todas las reglas o el verdadero asesino que se acerca?

	El consultor de seguridad Ronan Thorne puede ser sexo en un palo, pero eso no significa que deba quererlo. Después de todo, soy Brandy Bradshaw, la chica con la peor suerte con los hombres. ¿Y el único beso que compartimos? Eso no fue más que un error de borrachera entre amigos. Sé perfectamente que Ronan no es un tipo de tener relaciones. Tiene bordes oscuros, secretos peligrosos y muchas cicatrices.

	Pero cuando encuentro a mi casero muerto en la sala de mi casa, con un solo disparo en la cabeza, Ronan es el hombre al que me aferro. Me siento segura en sus brazos, y él tiene la capacidad de averiguar lo que está pasando.

	Excepto que lo que descubre es que un caso de identidad equivocada me ha convertido en el siguiente objetivo.

	Ahora estamos huyendo juntos, pero no estoy preparada para el calor que surge entre nosotros, ni para las cosas tentadoras que hace en mi cuerpo cuando cedemos a la tentación. Calma mi miedo mostrándome un tipo de peligro diferente, sensual y salvaje. Es milagroso y maravilloso, pero también aterrador, porque en cuanto atrapemos al asesino, temo que Ronan se vaya, y cuando lo haga, sé que mi corazón se hará añicos.

	 

	Serie Saints and Sinners, libro 4.

	 

	



	


Prólogo 

	 

	No me lo esperaba. La forma en que me miraba desde el otro lado de la habitación. Todo calor, lujuria y necesidad. La forma en que se abrió paso entre la multitud, ignorando los saludos de los amigos y los meseros que le ofrecían champán en bandejas de plata, con sus largas piernas acortando la distancia entre nosotros, y a cada paso que daba, el corazón me latía con más fuerza, y la boca se me secaba por la expectación.

	Me alejé del bullicio de la recepción para disfrutar de unos momentos de paz en la pequeña alcoba que había bajo las escaleras. Tres paredes formando una hendidura con una mesa de teléfono y una silla.

	Pero ahora no se sentía tranquilo aquí. Por el contrario, parecía cargado del tipo de peligro que ansiaba, aunque eso era algo que no me importaba admitir.

	Su mirada se clavó en mí, y me incliné hacia atrás para estabilizarme, las rodillas me flaquearon.

	 ―Brandy ―dijo, deteniéndose a escasos centímetros de mí, tan cerca que percibí el aroma de su colonia, amaderada y masculina. Mi corazón palpitó contra el fino material de mi vestido de dama de honor. Todo mi cuerpo hormigueaba, desesperado por su contacto, y la fuerza de mi deseo me hizo querer salir corriendo de la habitación.

	Pero me quedé. A pesar de mis mejillas sonrojadas, me quedé en mi sitio. Es más, lo miré fijamente, y respiré con dificultad cuando vi que él también me miraba.

	Tragué, mi pulso se aceleró cuando Ronan se inclinó hacia adelante, con una mano en la pared detrás de mí, justo por encima de mi hombro, aprisionándome entre él y la pequeña mesa de al lado.

	―Te he estado buscando.

	―Oh ¿Por qué?

	Sus ojos me recorrieron y el cosquilleo en mi piel aumentó, haciéndome sentir nerviosa y tímida.

	―Porque estás impresionante ―dijo con esa voz áspera y sexy que era como música para mí―. Y he bebido lo suficiente como para decidir decírtelo.

	Mis estúpidas mejillas se calentaron aún más, y me mordí el labio mientras sonreía, rezando para no caer tan bajo como para reírme de verdad.

	Me aclaré la garganta. 

	―Yo... gracias.

	―¿Estás bien?

	―Estoy bien ―dije, odiando la mentira. Estaba a un millón kilómetros de estar bien.

	Le mostré otra rápida sonrisa. Te echo de menos.

	La última parte, no la dije, pero quería hacerlo. En su lugar, me aclaré la garganta de nuevo. 

	―Mmm, pues a excepción de la fiesta de lanzamiento del pre-libro de Ellie, no te he visto mucho.

	―El Trabajo ―dijo sin dar más detalles―. Pero no podía faltar hoy, siendo el padrino. ―Hizo una pausa, con sus ojos en mi cara―. Me has hecho quedar bien, ahí de pie ―añadió, con su voz grave y suave.

	Volví a sonrojarme. 

	―Lo dudo. ―Tenía una excelente vista de él desde donde estaba junto a mi mejor amiga, Ellie, y él me había mirado nueve veces. No es que estuviera contando.

	―Bueno, me alegro de que estés aquí ahora. ―Sonaba como una idiota. Como si no conociera a este hombre que una vez me había estrechado en la protección de sus brazos, pero eso fue hace meses, y nuestras vidas volvieron a la normalidad. Ahora volvimos a ser solo amigos.

	Parpadeé, dándome cuenta con horror que estaba a punto de llorar. Eso me pasaba por beber champán y ponerme sentimental, pero no era solo la boda. Era la pérdida de algo que ni siquiera había tenido.

	Era el hecho de que la boda de nuestros amigos había terminado, y las luces mágicas que llenaban esta habitación se irían mañana. Todo lo haría. Incluyendo la fantasía de que Ronan podría ser algo más que un amigo para mí. Porque a pesar de la forma en que mi corazón había dado un vuelco cuando me había llevado con tanta delicadeza a un lugar seguro, estaba segura de que eso era todo lo que siempre sería. Todo lo que quería ser.

	―Debería ir a ver a Ellie ―dije―. El deber de una dama de honor es una carga pesada.

	Sus anchos hombros llenaron el espacio, bloqueando mi salida de la pequeña alcoba. Me moví para rodearlo, repentinamente incómoda en este pequeño y estrecho espacio. Su mano me apretó el hombro y levanté la vista, pensando que iba a apartarse de mi camino para despedirse. En cambio, vi un calor salvaje en sus ojos. Un fuego que tenía el poder de eliminar la razón y destruirme por completo.

	―Brandy.

	Eso fue todo lo que dijo, pero escuché la pregunta. Todo en mí decía que debía correr. Todo menos mi corazón. Tontamente, me quedé, y aún más tontamente, susurré.

	―¿Sí?

	El sonido apenas había salido de mis labios cuando su boca se cerró sobre la mía y sus brazos me acercaron. Tropezamos juntos hasta que mi espalda se apoyó en la pared, nuestros labios se entrelazaron, y nuestras lenguas se perdieron en la exploración. Su mano me tomó por la cabeza, y me acercó mientras me besaba de una forma más salvaje y profunda de lo que nunca me habían besado.

	El tiempo se detuvo. Me derretí.

	Solo había tenido un novio de verdad, y Dios sabe que eso no acabó bien, pero incluso cuando las cosas estaban bien entre nosotros, nunca me había sentido así. Como si mi cuerpo estuviera fundido. Como si fuera una parte de este hombre en mis brazos.

	Como si nada pudiera volver a hacerme daño.

	Estaba equivocada, por supuesto.

	Lo que más me dolía era él.
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	―Estoy un día en casa después de mi luna de miel, a punto de dar la vuelta para ir a Nueva York, ¿y me dices esto ahora? ―dijo Devlin―. Dios, Ronan. No es un buen momento para unas vacaciones. Te necesito aquí. Hablamos de esto hace un mes. Te necesito en cubierta vigilando las cosas.

	Devlin Saint se recostó en la silla de su enorme oficina en la Fundación Devlin Saint. Sus ojos verdes permanecieron fijos en Ronan mientras esperaba una respuesta.

	Con su traje Brioni y su porte regio, Devlin era la personificación del poder y el control. Un hombre cuya fachada pública escondía una versión mucho más letal del hombre.

	Otro hombre podría sentirse intimidado, pero no Ronan Thorne. Devlin era un hombre peligroso, pero no más que el propio Ronan. Habían estado tan unidos como hermanos desde sus días en el ejército, y conocían los secretos del otro. La mayoría de ellos, al menos.

	―¿De verdad crees que me lo estoy tomando a la ligera? ―Ronan estaba de pie, pero ahora se sentó en una de las sillas para invitados que estaban frente al escritorio de Devlin. Se inclinó hacia atrás, estirando las piernas, tan despreocupadamente como le placía.

	Un músculo de la mejilla de Devlin se contrajo, pero no dijo nada.

	―Las cosas están tranquilas en este momento ―continuó Ronan―. Tamra es más que capaz de manejar las cosas tanto del lado público como entre bastidores, y no hay una maldita cosa en mi agenda activa.

	―Tamra es una mujer capaz ―coincidió Devlin, refiriéndose a la mujer que había sido como una madre para ambos durante años, y que ahora dirigía los negocios de Devlin como un general―. Pero tenemos equipos activos repartidos por cinco países, y mientras no estoy, tu trabajo es estar en cubierta.

	―De lo cual me tomo una semana de licencia. Pídele a alguien más que se encargue. ―Notó como su amigo fruncía el ceño. No tanto por la irritación, sino por la curiosidad― Lo siento, hombre. Esta es mi línea en la arena. No es negociable, o me doy de baja temporal o me voy para siempre.

	Las cejas de Devlin se levantaron. 

	―¿Es tan importante como eso?

	―¿Crees que estaría aquí sentado si no lo fuera?

	Su amigo tomó aire, con sus hombros subiendo y bajando. 

	―No, por supuesto que no lo harías. Tómate el tiempo que necesites.

	Ronan asintió, aceptando las palabras como una disculpa. 

	―Te lo agradezco. Si todo va bien, estaré de vuelta en un par de días, pero el tiempo apremia. Tengo una pista. Si no salto ahora, quién sabe si volveré a tener la oportunidad.

	Devlin lo estudió. 

	―Podemos poner al equipo en eso. Cualquier apoyo que necesites.

	―No. Esto es personal.

	―Todo es personal ―dijo Devlin.

	―Y lo estoy manejando. ―Las palabras salieron más agudas de lo que Ronan pretendía―. Agradezco la oferta, pero no es necesario.

	El silencio flotó en el aire y, por un momento, Ronan temió tener que cumplir su amenaza. Entonces su amigo asintió. 

	―Me parece justo. Mientras sepas que siempre te cubriré la espalda.

	―Lo mismo. ―Ese era el tipo de amistad que tenían, y probablemente por eso la culpa lo apuñalaba por dentro, porque nunca le había hablado a Devlin de Sheldon Cartwright, ni de Michelle ni nada de lo que había ocurrido hacía tantos años.

	Vio en los ojos de Devlin, la pregunta que se estaba gestando en el rostro de su amigo, y rápidamente cambió su expresión por la de profesionalidad. Luego sonrió. 

	―¿Sigues felizmente casado? ¿Aún no te has cansado de Ellie?

	―Imbécil ―respondió su amigo, pero la réplica no tenía calor. Ambos sabían que Devlin era feliz. Demonios, prácticamente brillaba.

	Cuando Ellie regresó por primera vez a la vida de Devlin, Ronan temió lo peor. La mujer era una ex policía convertida en reportera, después de todo, y eso suponía todo tipo de peligros, sobre todo porque Devlin era la figura central de una red de secretos que involucraba a docenas de personas. Para el mundo, Devlin no era más que el multimillonario detrás de la fundación humanitaria Devlin Saint. La fundación era lo suficientemente real, su misión era importante para Devlin y todo el personal.

	Pero otra organización acechaba en las sombras detrás de la fundación. Devlin había creado Saint's Angels para hacer el bien de una manera que una fundación humanitaria no podía. S.A. era la pasión de Devlin y también de Ronan, y había trabajado como la mano derecha de Devlin desde el principio, tomando la iniciativa en numerosos proyectos, ya que Devlin tenía que ser el líder de la fundación legítima que trabajaba mano a mano con la oscura.

	Mientras que la Fundación Devlin Saint podía financiar programas de rehabilitación para las víctimas del tráfico de personas, la ultrasecreta Saint's Angels podía perseguir a los propios criminales. Podrían eliminarlos. Podrían librar al mundo de sus alimañas de una manera que las fuerzas del orden no podían.

	Solo unos pocos conocían la organización, o que el propio Devlin era un justiciero multimillonario que vivía en las sombras, con su pistola como arma y su chequera. Ronan estaba a su lado, la misión de los Angels era tan importante para él como para Devlin o cualquier otro miembro del equipo secreto mundial.

	Secreto es la palabra clave.

	Por eso Ronan no se había mostrado muy entusiasmado cuando Devlin le confió el secreto a Ellie y a sus dos amigos más cercanos, Brandy y Lamar.

	Hoy en día, Ronan le confiaría a Ellie su vida. Más que eso, Ronan tenía que admitir que estaba un poco celoso de su amigo. No es que Ronan se sintiera atraído por Ellie; no lo hacía, pero no podía negar el tirón de su corazón cuando veía lo felices que eran los dos juntos.

	Solo había sentido ese tipo de conexión con una mujer dos veces en su vida. La primera en un pasado que se había esforzado por enterrar bajo un corazón que se había convertido en piedra. O eso creía él. Porque recientemente, algo muerto dentro de él había comenzado a florecer. A partes iguales, era maravilloso y aterrador.

	Pero no algo que pudiera o quisiera cultivar.

	Brandy Bradshaw podía ser la tentación personificada, pero él sabía que no debía arriesgarlo todo de nuevo. ¿Cómo era ese dicho? Una vez quemado, dos veces reservado.

	Podía regocijarse por el hecho de que ella se convirtió en una amiga. De que se preocupara de verdad por ella. Que siempre la cuidaría.

	¿Pero más que eso?

	No ahora. No nunca.

	Y ciertamente no mientras Sheldon Cartwright estuviera vivo.

	Se dio cuenta de que estaba mirando sus manos, imaginando el cuello de Cartwright en su agarre. Las bajó, y luego levantó la mirada para encontrarse con los curiosos ojos de Devlin.

	Se aclaró la garganta. 

	―De todos modos, gracias de nuevo. Sé que es un inconveniente, pero como he dicho, todo está solucionado. Estamos bastante ligeros en este momento.

	―Ponme al corriente.

	―Algunas cosas que estamos monitoreando, pero no espero que aparezcan durante al menos un mes. Todavía estamos recopilando información. ―Llevó a Devlin a través de la mayor parte de la lista, abordando los detalles de las misiones desde Texas hasta Nigeria a Bangladesh sin perder el ritmo.

	―Todo suena bien. ¿Eso es todo?

	―No del todo ―dijo Ronan―. He cerrado el asunto para el coronel Seagrave. ―Esperaba sonar despreocupado. Esa misión había salido sin problemas, pero también había cambiado todo.

	Alexander Seagrave era el comandante de la División Oeste del ultrasecreto COS, o Comando de Operaciones Sensibles, y a menudo usaba dinero de las operaciones encubiertas para contratar a Saint's Angels para misiones específicas. Ésta había llegado mientras Devlin estaba de gira por Europa con su novia. Identificar y acabar con el líder de una célula terrorista que financiaba sus compras de armas secuestrando a chicas adolescentes para venderlas como esclavas sexuales. Lamentablemente, una historia demasiado familiar.

	Ronan lo había encontrado, seguido y asesinado. Un golpe sancionado, pero que se volvería contra Ronan si se supiera su dedo en el gatillo. La agencia seguro que no reclamaría conocimiento.

	No le preocupaba el riesgo. A ninguno de los Saint's Angels le preocupaba. Se habían unido a la organización porque creían en su misión de hacer del mundo un lugar mejor a pesar de ir directamente en contra de las reglas del establecimiento.

	Devlin nunca evitó contarle a Ronan los horrores de su vida que lo llevaron a tomar la decisión de crear S.A. Su vil padre y la gente a la que había herido o matado. El imperio en el que Devlin se había criado. Las mentiras con las que había vivido.

	Ronan sabía toda la mierda de Devlin; era justo que Ronan le dijera lo que había descubierto en la misión Seagrave y por qué tenía que tomarse un tiempo libre.

	Y, sin embargo, no podía decir la horrible verdad en voz alta. Porque hacerlo sería admitir su papel en la muerte de Michelle todos esos años atrás. Por no hablar de su propia vergüenza por no haberla vengado cuando tuvo la oportunidad.

	Más tarde. Después de haber hecho lo correcto, al menos lo más correcto que podía ser con Michelle en la tumba. Más tarde le contaría todo a su amigo, pero ahora, necesitaba concentrarse. Porque Sheldon Cartwright había reaparecido, y Ronan no iba a perder la oportunidad de cazar a ese hijo de puta y meterle una bala en el cerebro.

	Respiró profundo. 

	―Como he dicho, todo está funcionando sin problemas, y no estaré mucho tiempo fuera.

	―Bien, y tómate todo el tiempo que necesites. Antes me he comportado como un imbécil. Te diría que no volverá a suceder, pero odio mentirle a mi mejor amigo.

	Ronan logró reírse a pesar de sentir de nuevo esa patada en el estómago. 

	―Sí, bueno, tal vez algún día te lo cuente.

	―O tal vez no lo hagas.

	Parte de la tensión abandonó su cuerpo. Era bueno tener un amigo que lo comprendiera. Se levantó de la silla.

	―¿Te vas ya? ―preguntó Devlin, también levantándose.

	―No. El vuelo es a las ocho de esta noche. ¿Y tú?

	―Esta noche los Ángeles, y mañana al amanecer en Nueva York. ¿Y por qué no tomas uno de los jets? ―preguntó Devlin, refiriéndose a la flota chárter que poseía personalmente y que a veces utilizaban los Angels.

	―Te lo agradezco, pero estoy bien. ―Sheldon Cartwright formaba parte de una vida diferente. La última pieza antes de que Ronan pudiera dejar atrás el pasado. Ahora no era el momento de empezar a mezclar sus dos mundos.

	Devlin asintió lentamente, claramente tratando de entender a Ronan. 

	―Está bien, pero si hay algo que necesites, no lo dudes.

	―Yo también lo sé.

	Se puso casi en posición de firmes mientras la mirada acerada de Devlin lo estudiaba, pero Ronan sabía que no encontraría sus respuestas. Ronan era demasiado bueno para ocultarlas.

	Después de un momento, los hombros de Devlin se relajaron. 

	―¿Quieres venir más tarde a tomar un trago rápido antes de ir al aeropuerto? A Ellie le encantaría verte.

	―No puedo, le prometí a Brandy que arreglaría su fregadero.

	―Oh. ―El tono de la voz de Devlin subió―. Qué interesante.

	 ―Saca tu mente de la alcantarilla Saint ―dijo Ronan, deseando que sus propios pensamientos no hubieran ido en esa dirección, también―. Tiene un goteo.

	Devlin sonrió y Ronan frunció el ceño. 

	―No ―dijo la palabra con firmeza, tanto para sí mismo como para Devlin.

	―¿No al humor de alcantarilla? ¿O no a Brandy? ―preguntó Devlin.

	―A las dos cosas

	Devlin rodeó su escritorio, con curiosidad en sus ojos. 

	―Esa es otra explicación que me debes.

	―¿Que te debo?

	 ―Otra cosa por la que siento curiosidad ―enmendó Devlin.

	―¿Qué es? ―preguntó Ronan, aunque lo sabía perfectamente.

	Devlin inclinó la cabeza, casi como si le sorprendiera que Ronan abriera esa puerta. Honestamente, Ronan también lo estaba.

	―Muy bien ―dijo Devlin―. Quiero saber por qué, en todo el tiempo que te conozco, nunca te he visto salir con alguien.

	―Seguro que sí.

	―No. Te he visto ligar con mujeres en los bares. Te he visto salir con ellas. Estoy bastante seguro de que te las follas, y sé que eres miembro en Masque ―añadió Devlin, refiriéndose a un club de sexo en Los Ángeles al que Ronan acudía cuando necesitaba desahogarse―. Pero nunca te he visto en una relación.

	―Ya sabía que eras observador, pero, ¿cuál es tu punto?

	―Uno, tengo curiosidad por saber por qué, pero ese es mi problema. ―Devlin se apoyó en su escritorio―. Difícilmente me debes una explicación, pero en el lado que sí me toca, Ellie y yo pensamos que podría haber algo entre tú y Brandy.

	―Pensaron mal. ―Brandy Bradshaw podría haber entrado en sus fantasías, pero no era el tipo de mujer que podría decorar su cama sin ningún tipo de compromiso. Se merecía muchísimo más que eso.

	Compromiso.

	La palabra se le quedó grabada, desenterrando fantasías enterradas de su subconsciente. Esa mujer inocente y llena de cicatrices, atada y rogando por él, y Ronan provocándola sin piedad, dejando que el placer creciera hasta que ella le suplicara que por favor, por favor, por favor, la dejara correrse.

	No.

	No a ella. Nunca a ella.

	Ella era mejor que eso. Mejor que él, un hombre que encontraba placer en una sarta de mujeres que podían hacerle olvidar. Mujeres a las que les pagaba con creces para asegurar tanto la obediencia como la discreción. Mujeres a las que podía presionar, que entendían su necesidad de enfrentarse a todos esos lugares oscuros. De ir hasta el borde de sus límites.

	¿Pero acercarse realmente a una mujer? ¿Abrir su corazón y establecer una relación? Eso no ocurriría. En lo que respecta a Ronan, ese era el límite más difícil de todos.

	 ―Como dijiste, Devlin. Me conoces, aunque no sepas el por qué.

	―Es lo suficientemente justo, pero también sé lo que vi en la boda.

	Ronan sintió que se le apretaba el pecho. No se había dado cuenta de que alguien los había visto en la alcoba. Esos pocos momentos dichosos de los que quería arrepentirse desesperadamente, pero no lo podía.

	―Sí, bueno, fue un error. Bodas y vino. Una mala combinación.

	―Nunca me arrepentiré de mi boda ―dijo Devlin―. Pero me arrepentiré del día de mi boda si desencadena una reacción en cadena que dañe a esa mujer. Brandy es como una hermana para Ellie. Es de la familia. Somos amigos, tú y yo, y nada cambiará eso. Demonios, eres como un hermano, pero te prometo, Ronan, que si le haces daño, vamos a tener un problema.

	―¿Crees que no lo sé? Ya te dije que fue un error. No va a suceder de nuevo. No hay nada entre nosotros, y nunca lo habrá. ―Se encontró con los ojos de su amigo―. Ambos sabemos que una mujer como Brandy se merece algo mucho mejor que un hombre como yo.
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	―¡Brandy!

	Me detengo al oír mi nombre y casi me caigo de bruces cuando Jake, mi labrador de trece años, que está convencido de que sigue siendo un cachorro, sigue jugueteando por la calle. Tiro de su correa, y me doy la vuelta para ver a Inez Santos saludándome desde el otro lado de la Avenida del Pacífico, la calle principal de este a oeste en el Distrito de Artes de Laguna Cortez.

	Está en la entrada de su boutique, The Escape, y esperamos a que haya un hueco en el tráfico ligero, y nos apresuramos a encontrarnos con ella.

	―Hola, Jake ―dice ella, agachándose y alborotando su pelaje. Él se tira al suelo, le lame la mano y, en general, actúa como si estuviera en el cielo―. No quiero molestarte si tienes prisa, pero no sabía si habías visto la nueva exposición.

	Se levanta mientras habla, y señala el enorme escaparate de la tienda. Me quedo boquiabierta y me llevo una mano a la boca al contemplar el espectáculo, que me deja sin aliento. 

	―Inez, es increíble.

	―No es eso. Eres tú. Esos bolsos son todos tuyos.

	La ventana está completamente dedicada a BB Bags, mi negocio de bolsos un tanto epónimo, ya que lleva mi nombre, Brandy Bradshaw. O mis iniciales, al menos.

	Ella tiene todos mis estilos en sus propios pedestales: los bolsos de lona encerada que son mi diseño original, los bolsos cruzados, incluso los elegantes bolsos de cóctel que he añadido recientemente. Los tiene en el centro, y la iluminación está configurada para que el material reluciente brille.

	―Me encanta ―le digo―. Me haces ver bien.

	―Por favor. Estos bolsos se venden solos. Las existencias ya se están agotando. ―Sonríe, y sus ojos azules pálidos se arrugan mientras me jala para darme un abrazo maternal―. Estoy muy orgullosa. ¿Y he oído que tienes un stand en la Expo?

	Asiento felizmente, y ella chilla.

	―Es increíble, y se acerca a gran velocidad ―añade―. Debes estar muy emocionada.

	―Lo estoy, y un poco aterrada.

	―No tiene sentido. La Exposición de Moda del Sur de California ha lanzado tantas carreras. Vas a ser la próxima novedad. ―Inez es unos veinte años mayor que yo y está en una forma increíble, con un pelo corto y bien recortado que a mí me quedaría fatal, pero que a ella le encanta. Fue la primera propietaria de una tienda que vendió mis bolsos, y nunca ha dejado de creer que tendré gran éxito, lo cual es mucho más de lo que puedo decir sobre mis padres.

	―Muchas gracias por todo ―le digo sinceramente―. Has sido mi hada madrina.

	―Me gusta cómo suena eso. ―Ladea la cabeza hacia la puerta de su boutique―. ¿Quieres entrar por un café? Compré una máquina de café expreso para la tienda. Oh, espera. Olvidé que no tomas café. Bueno, todavía tengo una tetera para el té.

	―Gracias de todos modos, pero no puedo quedarme. Quiero llegar a casa y lavarme de la playa. ―Hago un gesto hacia mis capris, y mis pantorrillas expuestas cubiertas de arena―. Se supone que debo reunirme con Ronan a las cuatro. Va a arreglar mi fregadero.

	Su boca se convierte en una sonrisa. 

	―¿Lo hará?

	Pongo los ojos en blanco. 

	―No es original. Ellie dijo lo mismo cuando tomamos unas copas antes.

	―Siento no haberla visto. Quiero saberlo todo sobre su luna de miel.

	―Está feliz ―digo―. Estoy bastante segura de que todavía está flotando en una nube.

	―Como debe ser. Devlin es un hombre maravilloso. También es agradable a la vista.

	Me rio. Eso es seguro, y Devlin es maravilloso, pero no puedo evitar preguntarme si Inez pensaría lo mismo si conociera sus secretos. Los suyos, los de Ronan y el resto de Saint's Angels.

	Como si me leyera la mente, pregunta: 

	―¿Y Ronan?

	Hago como que no entiendo. 

	―Se apiadó de mí. Traté de arreglarlo yo misma, pero la estúpida fuga sigue apareciendo.

	―Estaba preguntando por ustedes dos. También es agradable a la vista, y te vi charlando en la boda. ¿He visto chispas?

	 ―No hay chispas ―miento, agradeciendo que no nos haya visto en la alcoba. Si lo hubiera hecho, sabría que había tantas chispas que podríamos haber incendiado el lugar. Como mínimo, pensé que habíamos provocado un incendio, pero aparentemente, estaba completamente equivocada.

	―¿De verdad? ¿No hay nada entre ustedes dos?

	Sacudí la cabeza, y sonriendo como si todo fuera perfecto. 

	―Solo somos amigos. Honestamente, me sorprende que pienses que hay algo más. ¿Chispas? Nada que ver. ―Espero sonar fascinada y sorprendida, pero dado que mis habilidades de actuación son nulas, probablemente suene acorralada.

	Si nota mi incomodidad, no lo menciona. Solo me dice que ya tomaremos el té y el café en otro momento, y promete contarme cómo reaccionan los clientes ante el escaparate antes de despedirme.

	Jake ya está en el programa y comienza a trotar hacia el este, hacia su casa. Le doy una última sonrisa a Inez, y me dejo arrastrar por mi escolta canina que me lleva por delante de todas las bonitas boutiques, galerías de arte, restaurantes y tiendas de regalos que se alinean en esta calle tan transitada que forma el corazón de nuestra ciudad.

	El área comercial termina donde Pacific Avenue desemboca en Sunset Parkway, pero al otro lado de la calle, Copper Canyon Drive sigue subiendo por las colinas hacia mi casa. Nos dirigimos en esa dirección, con Jake a la cabeza. A nuestro ritmo lento, tardamos unos quince minutos en llegar a mi calle, y aumentamos la velocidad al doblar la esquina, porque ahora Jake está ansioso por llegar a casa.

	Estamos a cuatro casas de distancia cuando veo el Range Rover estacionado en mi entrada. Frunzo el ceño, y miro el reloj. Se supone que no debo reunirme con Ronan hasta dentro de treinta minutos y, sin embargo, estoy segura de que es él. Lo que significa que, en lugar de tomar una ducha rápida y maquillarme de nuevo, va a verme reluciente y sudada.

	Yupi.

	Por un momento, me planteo llamarlo y decirle que todavía estoy haciendo mandados y preguntarle si podemos retrasar una hora nuestra cita de reparación del fregadero. Entonces puedo quedarme entre los arbustos para que no me vea cuando se vaya, porque ver a Ronan con este aspecto no está en mi lista.

	Lo cual, por supuesto, es una estupidez. Solo somos amigos. Ciertamente lo ha dejado lo suficientemente claro. No hace tanto tiempo que lo vi con esa pelirroja en el callejón, ¿y no fue una dura dosis de realidad?

	Frunzo el ceño al recordarlo: ella de espaldas a la pared de ladrillos y él con los brazos aprisionándola. Y...

	Detente

	La palabra llena mi cabeza, definitiva y resuelta. Asiento con la firmeza correspondiente. Voy a dejar de ver ese momento. Voy a olvidarlo por completo. Ronan Thorne con esa mujer no es un tema en el que tenga que pensar, porque no hay absolutamente nada entre nosotros, por mucho que haya deseado que lo hubiera. Y, maldita sea, realmente esperaba que lo hubiera.

	Excepto que no, no lo hice.

	Porque cada vez que me involucro con un chico, todo se va al infierno Y realmente no quiero perder la amistad de Ronan.

	Pero quiero más.

	Tomo un respiro para calmarme, luego me digo con severidad que la necesidad no es el problema. Quiero comer grandes cantidades de chocolate a diario. No lo hago porque sé que no es bueno para mí.

	Excepto, está bien, sí, algunos días lo hago.

	Aun así, el concepto todavía se aplica. Puedo querer a Ronan en teoría, pero también sé que cualquier cosa entre nosotros terminará mal. Siempre pasa así con los hombres. Me congelaré y seré rara con el sexo porque eso es lo que soy. Él me lastimará de alguna manera. Tal vez no físicamente, pero habrá dolor. Porque eso es lo que siempre pasa, y solo empeora.

	Después de todo, las cosas salieron mal con mi último novio y casi termino muerta.

	Por mi propia seguridad, probablemente debería permanecer célibe.

	Y, sin embargo, todavía hay ese deseo persistente escondido en lo profundo de mi alma. Un anhelo que no puedo sacudir pero que tengo que ignorar. Porque al final del día, no soy una mujer estúpida. Tampoco soy masoquista, pero involucrarse con Ronan significaría salir lastimada. Ese es el patrón, y no hay razón para esperar que cambie. ¿No es la definición de locura hacer lo mismo una y otra vez pero esperando un resultado diferente?

	Y además, todas mis reflexiones son discutibles de todos modos. Porque a pesar de esa feliz noche en la alcoba, Ronan nunca, nunca, ha hecho ni siquiera una sugerencia de repetirlo. Fue único. Un beso de boda borrachos, y un duro recordatorio de por qué necesito mantener mi distancia de los hombres. Nada bueno viene de acercarse.

	Bueno, nada excepto la sensación de sus labios sobre los míos y su brazo alrededor de mi cintura y su gran mano sosteniendo la parte de atrás de mi cabeza.

	Cierro los ojos y suspiro, perdida en este recuerdo que quiero olvidar. Porque no importa cuánto me diga a mí misma que no debería querer 'no quiero' que suceda nada con Ronan, todo eso es una gran y gorda mentira.

	―¿Brandy?

	Salto, luego abro los ojos para encontrar al hombre en cuestión de pie frente a mí, con la correa de Jake en la mano y el propio Jake acurrucado a los pies de Ronan.

	―¿Estás bien? ―Sus ojos azules están enfocados directamente en mí, y por un momento, me pierdo en ellos―. ¿Brandy? ―repite. Su cabello rubio dorado es lo suficientemente largo para rizarse un poco, y su barba incipiente tienta mis dedos.

	Parece que no puedo dejar de mirarlo.

	Deja. De. Mirarlo.

	Me sacudo, mi orden emitida por mí misma resuena en mi cabeza mientras mis mejillas se calientan. 

	―Lo siento. ¿Qué? Oh, si. Estoy bien. Solo estaba pensando.

	―¿Pensando? ―Sus cejas se elevan cuando la comisura de su boca se contrae, y maldita sea, en realidad me desmayo un poco. Hay algo acerca de este hombre. No es su apariencia, aunque definitivamente no está de más. Es alto y de hombros anchos con un rostro cincelado que no es demasiado perfecto, y mucho mejor por sus asperezas.

	Ellie lo describió una vez como un dios nórdico, y eso me parece correcto. Es eso o un héroe de acción.

	Por otra parte, teniendo en cuenta su trabajo diario como consultor de seguridad independiente y su vocación secreta como uno de los Saint's Angels, realmente él es lo último. Solo en la vida real y no en una pantalla de cine.

	La conclusión es que aunque Ronan es muy, muy agradable a la vista, lo que encuentro más atractivo es que debajo de toda esa musculatura peligrosa hay un tipo con un corazón genuinamente bueno y un comportamiento muy dulce. El tipo que me sacó con tanta delicadeza de esa horrible cámara subterránea, luego curó mis heridas y prometió que todo estaría bien. El hombre que me susurró que estaba hermosa en la boda de Ellie y Devlin, y que en todo lo que podía pensar era en besarme.

	El tipo que hace que mi corazón se acelere y mis dedos duelan por tocarlo a pesar de que sé que no debería hacerlo.

	El tipo que en este momento me sonríe en silencio, como si supiera exactamente lo que estoy pensando. Y, sí, probablemente lo haga.

	Me aclaro la garganta. 

	―Sí. Solo estoy pensando. Acerca del trabajo. ―Espero que me llame la atención. Quiero que lo haga, incluso. Porque a pesar de los larguísimos sermones que me sigo dando, en el fondo todavía quiero encender esta atracción, y estoy segura de que él quiere lo mismo.

	Es por eso que estoy ridículamente decepcionada cuando todo lo que dice es: 

	―Supongo que eso significa que el trabajo va bien. Felicidades. He visto el nuevo escaparate en de The Escape.

	―Gracias. ―Trago mientras reajusto mis fantasías, recordándome que esto es bueno. En realidad no quiero que pase nada entre Ronan y yo. ¿No me acabo de dar ese sermón? ¿Soy realmente tan indecisa?

	Aparentemente, sí, lo soy.

	Me obligo a sonreírle. 

	―Llegas temprano.

	―Un poco. Tengo un avión que tomar pronto.

	―Oh. ¿Así que vas a arreglar mi fregadero y correr? Estaba pensando en hacer galletas.

	―Amaría eso. ¿Mo dejamos para otro día?

	Me obligo a no decepcionarme. 

	―Claro, y gracias por agarrar a Jake. No me di cuenta de que se me había caído la correa.

	―Bueno, estabas sumida en tus pensamientos. Acerca del trabajo ―añade. Lo que escucho es acerca de mí.

	Me las arreglo para encogerme un poco de hombros. 

	―Hay mucho en mi mente. ¡Oh! Vi al Señor Importante ―digo, refiriéndome a mi misterioso casero.

	―¿Sí? ―pregunta mientras caminamos juntos, recorriendo la corta distancia hasta la casa―. ¿Cómo supiste que era él? Pensé que nunca habías conocido al hombre.

	Él tiene razón. Tengo un trato único en el que a cambio de un alquiler ridículamente barato, actúo como administradora de la casa. El único inconveniente es que en las pocas ocasiones en que viene a la ciudad y quiere la casa, recibo una llamada del administrador de la propiedad y tengo que desocuparla hasta por una semana. 

	Todo es muy misterioso y extraño, pero asumo que es una especie de celebridad y realmente quiere su privacidad. Teniendo en cuenta la casa fabulosa, el minúsculo alquiler, la excelente vista y la ubicación en el sur del Orange County, es un pequeño precio a pagar.

	―Estaba afuera de Pacific Property antes, y salió un tipo. No pensé en nada hasta que comenzó a mirarme y luego me preguntó qué estaba haciendo ahí. Casi estaba gritando. Fue raro.

	Alcanzo la correa de Jake, y cuando me la pasa, nuestras manos se rozan, y en ese momento desearía haber prestado más atención cuando mi papá hacía reparaciones en la casa. Porque entonces podría arreglar mi estúpido fregadero y no tener que pasar la siguiente hora sintiéndome como una niña incómoda de trece años, sin hablar alrededor del chico lindo.

	Me doy cuenta de que ya no está a mi lado, hago una pausa, luego me doy la vuelta para encontrar sus ojos en mí, con una expresión de curiosidad en su rostro. Mis mejillas se calientan incluso cuando todo mi cuerpo se estremece. Eso es todo. Aquí es cuando finalmente dice algo sobre ese beso. Ese extraño y maravilloso beso que ha ocupado demasiado espacio en mi cerebro últimamente.

	―¿Ronan? ―pregunto cuando continúa de pie ahí.

	―¿A dónde fuiste?

	Parpadeo, totalmente confundida. 

	―¿Ir? Vamos a la casa.

	Él se ríe, el sonido es bajo y sexy, y me odio porque no puedo apagar esta atracción. 

	―Quiero decir en tu cabeza. Te fuiste a alguna parte, pero me estabas hablando del Señor Importante.

	―Oh. Claro. ―Estúpida, estúpida―. Tuve una idea para un nuevo diseño de bolso. Me distraje. Como sea ―continúo corriendo antes de que pueda desafiar mi excusa de mierda―, después de regañarme, simplemente se alejó, y como venía de la oficina del administrador de la propiedad, me acerqué y le pregunté a Gail quién era el tipo raro. Ella me dijo que él es mi casero.

	―¿En serio?

	Me estremezco. 

	―Honestamente, creo que me gustaba más no saber lo raro que es el tipo. Quiero decir, ¿por qué me estaba gritando?

	―Probablemente pensó que eras otra persona. No te conoce más de lo que tú lo conoces a él, ¿verdad?

	Me encojo de hombros. 

	―Supongo que eso es cierto. Honestamente, nunca pensé en eso.

	―Extraño, sin embargo ―dice, con el ceño fruncido.

	Resoplo. 

	―¿Qué parte exactamente?

	―Solo me preguntaba por qué está en la ciudad. ¿Se supone que te avisaron que te fueras para que él tuviera la casa?

	―No. ―Frunzo el ceño porque tiene razón―. Al menos, nunca me dijeron que tenía que desalojar. ―De hecho, estoy un poco sorprendida de que Ronan conozca los detalles de cómo funciona mi contrato de alquiler. Sí, Ellie y Devlin lo saben, y Devlin es el amigo más cercano de Ronan, pero no hay razón para que mi arreglo de vivienda surja en una conversación informal.

	Lo que me hace preguntarme si Ronan preguntó, y eso me hace preguntarme por qué preguntaría, y eso me hace preguntarme cosas sobre las que no tengo derecho a preguntarme.

	Me aclaro la garganta, aclarando mis pensamientos al azar en el proceso. 

	―Por lo que sé, tiene otras propiedades de alquiler aquí. O simplemente estaba conduciendo por la ciudad y pensó en reportarse. Ni siquiera sé por qué estoy pensando en eso. Quiero decir, si no le hubiera preguntado a Gail, ni siquiera habría sabido que era él.

	―Bastante cierto ―dice. Llegamos a la casa, y ahora se queda a un lado mientras yo busco a tientas el bloqueo del teclado. Empujo la puerta para abrirla, y una vez que Jake sale corriendo, pongo mi espalda contra el revestimiento para que Ronan pueda entrar primero. Sin embargo, el vacila y creo que me deja pasar primero. Así que cruzo el umbral al mismo tiempo que él.

	Nuestros hombros se rozan y tropiezo con mis propios pies. Me agarra por el codo para estabilizarme, y me acerca a él, con su mano apoyada en la parte baja de mi espalda mientras recupero el equilibrio.

	Soy alta, pero todavía tengo que mirar hacia arriba para verlo a los ojos. Cuando lo hago, lo encuentro mirándome, sus ojos azul marino parecen reflejar mi propio deseo.

	Quiero decir algo. Preguntar. Quiero saber lo que sucedió. O, más específicamente, por qué no pasó nada después de ese beso, pero a pesar de que abro la boca para hablar, todo lo que digo es: 

	―¿Ronan?

	Una ráfaga de expresiones cruza su rostro cuando suelta mis brazos, pero no tengo la habilidad para interpretarlas. Frustración, tal vez. Lujuria, definitivamente. Tristeza, también, creo, pero no estoy segura. ¿Cómo puedo estar segura?

	 ―Ronan, yo...

	―Deberíamos hablar. ―Su voz es baja, como si estuviéramos en un lugar sagrado. Eso es bueno, creo. Porque seguramente eso significa que llegaremos a la verdad. Mi miedo, sin embargo, es que sea la verdad la que me haga daño.

	No digo nada de eso, solo asiento mientras me hace un gesto para que camine hacia adelante. Lo hago, avanzando por el vestíbulo de entrada que se abre a la gran sala de estar. Me muevo hacia la izquierda, caminando junto a la barra que separa la gran cocina de la sala de estar. Mi plan es ir a buscar un par de botellas de agua, pero antes de dar otro paso, Jake pasa de un salto y luego comienza a ladrar y gruñir por lo bajo a algo en el suelo frente al sofá.

	Desde donde estoy, no puedo ver qué es, ya que el suelo está bloqueado por el respaldo del sofá, pero inmediatamente retrocedo cuando mis ojos van a Ronan. 

	―Tuvimos ratones el año pasado ―digo―. Si es otro ratón muerto, por favor dime que lo recogerás.

	Se ríe, y eso rompe un poco la tensión. Pasa junto a mí hacia Jake, que está completamente loco, y yo lo sigo. Entonces Ronan se detiene en seco. 

	―Brandy, no...

	―¿Qué? ―pregunto mientras empiezo a caminar alrededor de él. Me agarra, pero es demasiado tarde. Lo he visto. Al hombre. Al cuerpo―. Ese es el Señor Importante ―susurro, está tirado muerto frente a mi sofá, con un agujero de bala justo entre los ojos.
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	Más temprano ese día…

	 

	―Espera, espera, espera ―dice mi mejor amiga Ellie Holmes, ahora Ellie Saint, inclinándose hacia adelante en el sentido de que voy a adentrarme en sus pensamientos de reportera que ella tiene. Aparta su copa de vino a un lado y apoya los codos en nuestra pequeña mesa redonda. Junta sus dedos índices bajo su barbilla, y sus ojos marrones me miran fijamente―. ¿Me estás diciendo de verdad que no ha pasado nada entre tú y Ronan desde mi boda? ¿Nada?

	Levanto los hombros encogiéndome, y me concentro en mi copa de Chardonnay, deseando haber pedido algo alto y afrutado para tener una pajilla con la que jugar.

	En cambio, me inclino para acariciar a Jake. Resopla, y me lame la mano antes de colocar la cabeza sobre sus patas y quedarse dormido de nuevo.

	Estamos en el patio de The Station, una cafetería al aire libre en Pacific Avenue, la calle principal del Distrito de las Artes de Laguna Cortez, y es la primera vez que tenemos la oportunidad de ponernos al día desde que ella y Devlin regresaron de su viaje de luna de miel.

	―¿Hablas en serio? ―continúa, con el tipo de tono incrédulo que usaría para desafiar a alguien que acaba de anunciar que una nave extraterrestre ha aterrizado en la playa―. Quiero decir, ustedes dos se besaron. Te vi, ¿recuerdas? Tú y Ronan en la alcoba junto a las escaleras, y no fue solo un beso amistoso, tampoco. Ese beso me hizo sonrojar, y sabes que eso es decir mucho.

	Mis mejillas se calientan y miro a mi alrededor, preguntándome cuántas personas están sintonizadas con esta conversación en particular. 

	―¿Demasiado para compartir?

	―Vamos, Brandi. ¿Qué pasa? ―Se coloca un rizo castaño oscuro detrás de la oreja mientras me estudia―. No es solo el beso lo que me ha hecho pensar así, y lo sabes. He visto cómo te mira.

	Me encojo de hombros. 

	―Él me rescató. ―Ellie era el verdadero objetivo en aquel horrible día, pero yo estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado. Lucho contra un suspiro, alejando el recuerdo de lo segura que me sentí en los brazos de Ronan cuando me llevó a la libertad―. Y sabes que no quiero hablar de eso.

	Ellie se acerca y pone su mano sobre la mía. 

	―No lo sabía ―dice suavemente. ―Vi la forma en que te miró antes, y la forma en que te ha mirado desde entonces.

	Me muevo incómoda. Puede que Ellie sea mi mejor amiga, pero eso no significa que quiera que diseccione mi vida sexual, o la falta de ella, en una cafetería en la acera.

	Se echa hacia atrás con un suspiro frustrado. 

	―Es que realmente esperaba volver y descubrir que ustedes dos eran pareja. ¿Qué sucedió? ¿No hubo chispas? ¿Él fue...? Por favor dime que no es un imbécil con las mujeres. Quiero decir, tenía mis dudas sobre el tipo al principio, pero me ha conquistado. Si es un idiota como algunos de los otros tipos que has…

	Levanto la mano para cortarla. No tengo el mejor historial con los hombres, sobre todo porque es raro encontrar a un hombre que pueda lidiar con mis problemas, pero eso nunca surgió con Ronan. Probablemente porque ni siquiera nos acercamos a un lugar problemático.

	―No pasó nada ―le digo de nuevo, hablando despacio y con claridad como si eso fuera a cambiar las cosas―. Ya te lo dije. Solo fue un momento de embriaguez durante una celebración. En las bodas pasan todo tipo de locuras.

	―Cierto, pero también dijiste que vas a verlo más tarde hoy.

	―¿Hola? Somos amigos, ¿recuerdas? ¿Crees que alguno de nosotros dejaría que un estúpido beso se interpusiera en el camino?

	―¿Así que eso es todo lo que fue? ¿Un estúpido beso? ―Sus ojos se estrechan como si fuera a desafiarme, y realmente no quiero que me desafíe. Porque entonces tendría que admitir ante mi mejor amiga, por no hablar de mí misma, lo mucho que desearía que ese beso nunca hubiera ocurrido. Porque todo lo que hizo fue hacerme desear cosas que sé que nunca tendré.

	―Solo fue eso ―le digo, y luego tomo un sorbo de vino porque tengo la boca muy seca.

	―¿No hay chispas, no hay nada?

	Suena tan decepcionada que casi la corrijo. Porque, sinceramente, hubo muchas chispas, pero eso no es algo que vaya a compartir con Ellie. Al menos no ahora. Probablemente nunca. No quiero que se lo cuente a Devlin y él a Ronan. Porque ¿qué tan incómodo sería eso? Yo, incapaz de sacar al hombre de mis pensamientos, y él siguiendo adelante sin ninguna preocupación en el mundo, pensando que era solo una de esas cosas de la boda. Un beso secreto sin ataduras y sin propósito.

	Dios, sueno como una chica de instituto.

	Me doy una fuerte sacudida mental, y luego respiro. 

	―Por última vez, no fue gran cosa. Y, sí, va a venir hoy, pero es porque es un buen tipo y va a arreglar el grifo, y no ―añado―, eso no es un eufemismo. Fin de la historia.

	Ella levanta las manos. 

	―Lo siento. No quería presionar, de verdad. Es que... bueno, sinceramente, me sorprendió que tardara hasta la boda en besarte.

	A mí también me sorprendió, en realidad. No es que vaya a admitirlo ahora. En su lugar, bebo lo último que queda del vino, aunque soy un peso ligero y sé que lo voy a lamentar. 

	―Somos amigos ―repito―. Eso es todo.

	No añado que, aunque me atraiga salvajemente, estaría loca si me involucrara con cualquiera. A unos pocos años de los treinta, no soy un ejemplo de éxito en el mundo de las citas, me salen los problemas por las orejas, y por mucho que me atraiga Ronan Thorne, estoy mil millones de veces segura que nunca va a pasar nada.

	―¿Quieres que hable con Devlin? Podría tener una charla con Ronan. Ver dónde está su cabeza.

	 ―Sabes que ya no estamos en el instituto, ¿verdad? Mucho menos en la secundaria, y sinceramente dudo que el mismo Devlin Saint, que dirige una organización filantrópica multimillonaria, por no hablar de un negocio ultrasecreto ―agrego en un susurro bajo―, vaya a querer chismear sobre la vida amorosa de su mejor amigo.

	Sus hombros se hunden y suspira. 

	―Lo sé, lo sé. Es que ahora soy muy feliz. El matrimonio es asombroso. Quiero que tú también seas feliz.

	Me derrito un poco ante eso. Ellie ha sido mi mejor amiga desde la infancia, y aunque mis años de instituto no fueron un picnic, ella realmente sacó la pajita más corta en el juego de la vida y la familia, pero todo ha cambiado, y ahora que está felizmente enamorada, quiere lo mismo para mí.

	Me acerco a Jake para rascarle las orejas mientras resopla de placer. 

	―Te quiero por querer que sea feliz, pero te olvidas de que no solo soy feliz, sino que ya estoy en una nueva relación que está despegando como un éxito, y no soy el tipo de chica que tiene dos amores ―agrego con una voz que sale como una mezcla de una heroína de cine negro y adolescente sarcástica.

	Su frente se arruga por la confusión, y luego su rostro se aclara mientras se ríe. 

	―De acuerdo. Me parece justo. No puedo permitir que dividas tu atención. BB Bags se merece toda tu energía. Por ahora ―agrega en un tono de 'esto no ha terminado'.

	 ―Por ahora ―acepto, simplemente para que deje el tema―. Y para que quede claro, eso significa no hacer de casamentera. Ni con Ronan, ni con nadie.

	Ella comienza a hablar, pero no le doy la oportunidad de que le salgan las palabras.

	―Lo digo en serio. Me estresaría demasiado. El negocio está despegando y no tengo tiempo para nada más. Lo cual es menor ya que ambas sabemos que estoy maldita en el departamento de relaciones.

	 ―Deja de pensar así ―dice Ellie.

	―Bien. Bien, pero es un punto discutible porque Ronan está firmemente en la zona de amigos, y no hay nadie más en el horizonte, y no estoy buscando ―añado, señalando con el dedo para asegurarme de que estamos cien por ciento claras―. Tengo un stand en la Expo, y prepararme para eso tiene toda mi atención.

	 ―Claro que sí. Sé lo importante que es.

	Tiene razón. La Expo puede abrirme las puertas a clientes y patrocinadores, y en estos días alterno entre el nerviosismo y la euforia. Se acerca rápidamente y todo tiene que ser perfecto.

	―Por eso ―comienza Ellie mientras se aparta de la mesa―. Voy a poner un broche a la búsqueda de pareja hasta después de la Expo.

	―No me refería a eso.

	Ella guiña un ojo, y arroja un billete de veinte sobre la mesa. 

	―¿Me esperas aquí o vienes conmigo? ―Su nuevo administrador de propiedades, que también trabaja con mi casero, está a una cuadra de distancia, junto a la principal calle comercial.

	 ―Voy a terminar mi vino y revisar mis mensajes, luego nos encontraremos ahí. Todavía vas a venir con nosotros a la playa, ¿verdad? Tienes que hacerlo. Apenas hemos tenido la oportunidad de ponernos al día y te vas de nuevo en, ¿qué? ¿Mañana?

	 ―Conduciré a Los Ángeles esta noche para un espectáculo nocturno ―dice―, y luego vuelo Nueva York al amanecer, pero son solo unas pocas noches. Aún así, será agradable estar en Manhattan de nuevo.

	―Y para una entrevista de televisión. Es grandioso, y no sabía sobre el de Los Ángeles. Es increíble.

	 ―Me metieron a última hora porque alguien tuvo que cancelar. Honestamente, no sé si alguien quiere que hable del libro o si se limitan a enfocar la cámara a Devlin y suspirar.

	 ―Bueno, es condenadamente bonito ―digo, que es el eufemismo de toda la eternidad―. Pero en serio, no eres una idea de último momento. Y, por supuesto, que los quieren a ambos. La reportera y su sujeto, y ahora están casados. Es una gran historia desde todos los ángulos.

	 ―La periodista que hay en mí tiene que estar de acuerdo.

	―¿Quién hubiera imaginado que un pequeño encargo de escritura te llevaría a un libro y al amor de tu vida? ―me pregunto si algo en mi vida laboral me llevará a un romance, pero lo dudo. Mi trabajo haciendo carteras y bolsos está muy lejos del de Ellie como reportera. 

	Especialmente desde que su investigación descubrió todo tipo de secretos intrigantes.

	Honestamente, no estoy segura de estar preparada para sobrevivir al tipo de drama por el que pasaron Ellie y Devlin para llegar a donde están ahora, pero la verdad es que nunca la he visto más feliz, y no puedo evitar sentir un poco de envidia.

	Ellie se levanta y se cuelga el bolso al hombro. 

	―Reúnete conmigo en la oficina de administración y te acompañaré hasta la fundación ―dice, refiriéndose a la Fundación Devlin Saint creada por su esposo y ubicada a unas pocas cuadras de distancia en el lado de la playa de Coast Highway.

	―Me parece bien, nos vemos en un rato.

	Mientras se va, saco mi teléfono y le marco rápidamente a Cara, una vieja amiga de Los Ángeles a la que he contratado recientemente como asistente virtual. Contesta al primer timbrazo. 

	―Hola, estoy revisando las respuestas que enviaste a todos mis mensajes.

	―Todo bien ―digo―. Pero me di cuenta de que todavía no tenemos el cartel para la Expo. ¿Puedes revisarlo?

	―Ya está hecho ―me dice―. La aplicación de seguimiento dice que llegará a tu casa mañana.

	―Eres la mejor. ¿Alguna llamada? ―En el momento en que las palabras salen de mi boca, me estremezco. Porque lo que realmente quiero saber es si Ronan llamó, pero solo para confirmar que vendrá a arreglar el fregadero que gotea. No porque la conversación con Ellie lo haya puesto en el primer plano de mi mente.

	―Todavía no lo he revisado. Puedo llamar y hacerlo en este momento si quieres esperar.

	―No, está bien. Llamaré yo misma o escucharé cuando llegue a casa. ―Desde el principio decidí tener un teléfono fijo y un contestador automático para el negocio―. Cualquiera que me necesite de verdad tiene mi celular ―agrego, aunque me aseguro en silencio que Ronan me habría enviado un mensaje de texto o me habría llamado a mi teléfono móvil si tuviera que cancelar. El hecho de que no lo haya hecho es una buena señal, y solo estoy siendo paranoica pensando que me dejaría de lado dejando un mensaje en el número de mi trabajo.

	Con los negocios resueltos, termino mi vino, dejo diez dólares más de propina y me levanto. Me siento extrañamente poderosa. Como si por fin tuviera el control del mundo.

	No en mi vida amorosa, tal vez, pero ¿y qué? Tengo una carrera que no solo está despegando, sino que me estoy manejando como una jefa, amigos a los que adoro y un perro que perdona todas mis peculiaridades y rarezas.

	¿Por qué complicar todo eso con un hombre?
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	Estoy a media cuadra del restaurante cuando me doy cuenta de que tengo una servilleta arrugada en la mano. Empiezo a meterla en el bolso y veo un bote de basura al frente. Me apresuro a ir ahí, con Jake a mi lado, y la arrojo. El viento la atrapa y cae al suelo. Suspiro, y empiezo a darme la vuelta, pero antes de conseguirlo, escucho una voz profunda. 

	―Lo siento, señora. Voy a tener que arrestarla por tirar basura.

	Continúo mi giro, con la irritación que me invade durante una fracción de segundo. Sin embargo, para cuando estoy frente a él, sé exactamente quién ha hablado. 

	―Vaya, oficial, ¿podríamos llegar a un acuerdo? ¿Brownies para toda la vida? ¿Cupcakes con glaseado de chocolate? ¿Muffins de arándanos?

	Juro que empieza a babear. Después de todo, conozco todos los favoritos del detective Lamar Gage.

	―Bueno, va en contra de mi juramento como detective, pero sí, te dejaré libre por una canasta de muffins de arándanos ―dice mientras me atrae en un abrazo de oso.

	Es alto, pero yo también, y apoyo la barbilla en su hombro mientras respiro profundamente, oliendo su colonia, y luego me alejo, dándole un ligero golpe en su amplio pecho. 

	―Idiota. Pensé que estabas fuera de la ciudad. Podrías haber almorzado con nosotras. Te perdiste de ver a Ellie.

	Ellie y Lamar fueron juntos a la Academia de Policía de Irvine e inmediatamente se unieron. Ella bromea diciendo que es porque ella era la única mujer y él el único recluta negro, pero sé que fue porque sus personalidades encajan muy bien. Ambos son inteligentes, dedicados y completamente leales. Arrastró a Lamar a nuestro círculo de amigos, y nos convertimos en un trío, y Lamar y yo nos acercamos aún más cuando Ellie se mudó a Nueva York para ir a la escuela de periodismo.

	―Esta mañana estuve en Los Ángeles entrevistando a un testigo ―dice―, pero no me llevó nada de tiempo. El tipo no sabe nada. Así que ya estoy de vuelta. Siento haberme perdido el almuerzo. ―Mira a Jake―. ¿Vas a la P.L.A.Y.A?

	Las orejas de Jake se animan y pongo los ojos en blanco. 

	―No te molestes en deletrear. Lo entiende todo. Sí, pero primero tengo que ir a Pacific Property para reunirme con Ellie. ¿Vienes conmigo? ¿Entonces puedes ir con nosotras al lugar P más tarde?

	―Ojalá pudiera, pero caminaré contigo un rato.

	―¿Volverás a la estación?

	―No, ya no regreso, pero tengo una cita para almorzar tarde que puede convertirse en diversión posterior del almuerzo, si sabes a lo que me refiero.

	Mientras caminamos, lo miro de reojo. 

	―Sé exactamente lo que eso significa. ¿Y quién es la afortunada?

	Se ríe. 

	―Potencialmente, yo soy el afortunado. ¿Y además de mí? Es Darrell.

	―¿Darrell? ¿Alguien nuevo? ¿Es serio? ―Espero que lo sea. Ha estado de luto por su ex novia durante un tiempo, y aunque lo entiendo totalmente, estoy triste por mi amigo y quiero que vuelva a ser feliz.

	Lamar Gage es una de las personas más geniales que he conocido. Ex estrella infantil, lo dejó cuando se hizo mayor porque quería ser policía, y es uno muy bueno. No sé qué opinan sus padres, ambos vinculados a Hollywood, pero en lo que a mí respecta, Lamar está viviendo su mejor vida.

	―No es serio ―dice, respondiendo a mi pregunta sobre Darrell―. No estoy preparado para eso, pero es un amigo y hay beneficios. ―Dice esto último con una sonrisa en los labios y un brillo en los ojos.

	Suspiro. En el tiempo que lo conozco, Lamar ha tenido más amigos con beneficios que relaciones reales. 

	―Honestamente, no sé cómo lo haces.

	―Bueno, hay una respuesta anatómica, y solo porque ambos somos hombres, te aseguro que las partes coinciden…

	―Qué gracioso. Quiero decir, no sé cómo puedes acostarte casualmente con alguien. No lo entiendo en absoluto.

	Engancha su brazo alrededor de mis hombros. 

	―Eso es porque eres especial, Brandy. No dejes que nadie intente moldearte en otra cosa.

	Lo miro como si estuviera siendo un imbécil, pero la verdad es que aprecio lo que dice. Hay momentos en los que desearía haber sido hecha de otra manera. Más como Ellie, que antes de establecerse con Devlin, juraba que se lo pasaba en grande viendo a toda la gente que quería.

	Por supuesto, sabía que no era verdad. En toda su vida adulta, nunca tuvo una relación antes de Devlin, solo sexo. Para el zumbido, para desahogar las frustraciones, a veces solo por diversión.

	Pasé muchos años preocupada por mi mejor amiga, pero mirando hacia atrás, tal vez ese sea mi problema. Anhelo las cosas más profundas, pero al mismo tiempo, me aterra. Esa parte de acercarse. La inevitable revelación de todos mis trágicos secretos. No es que mi terror sea lo único que me impida acercarme, la verdad es que la mayoría de los chicos no están interesados en salir después de que dejo en claro que no habrá sexo hasta que haya algo más profundo entre nosotros.

	Tal vez tengo que ser más como Lamar, solo para divertirme.

	O tal vez tenga razón, y deba seguir siendo yo.

	Supongo que al final del día, no tengo muchas opciones. A mí es todo lo que tengo.

	Debo hacer una mueca, porque Lamar dice: 

	―¿Qué?

	Me encojo de hombros. Me estudia por un momento, y luego dice: 

	―Hablando de sexo no casual, ¿qué pasa con tu vida amorosa?

	Esta vez arrugo la nariz. 

	―Nada.

	Se detiene en la acera, y tengo que tirar de Jake para que se detenga y no se aleje demasiado. 

	―Oh, no ―digo―. Tú también, no.

	―Yo también, ¿qué?

	Le lanzó un ceño fruncido. 

	―Según Ellie, todo el mundo parece haberse subido al tren de Brandy y Ronan. Excepto Brandy y Ronan.

	―¿Así que no hay tren?

	―Ninguno que haya salido de la estación. Solo somos amigos ―agrego, por encima del resoplido de risa de Lamar.

	Comienza a caminar de nuevo, y Jake y yo nos ponemos a su lado. 

	―¿Y eso es algo bueno?

	―Es discutible, ya que es lo único.

	Hace una pausa, mirándome de arriba a abajo, su mirada es tan evaluativa que me sonrojo.

	―¿Qué? ―exijo.

	Su sonrisa es lenta y fácil. 

	―No sabe lo que se pierde, Brandy Bradshaw.

	 Le aprieto la mano. 

	―Si no te lo he dicho últimamente, realmente te amo.

	―¿Sí? ―bromea―. ¿Entonces, ¿por qué deseas a Ronan?

	―Idiota.

	Se ríe mientras seguimos caminando, ahora solo una cuadra de Pacific Property. 

	―¿Todavía necesitas ayuda para armar tu stand? Sabes que soy mano de obra barata y…

	―¿Qué? ―pregunto, deteniéndome a su lado.

	―Nada. Solo recordé algo en el trabajo. ―Comienza a moverse de nuevo―. Sigamos caminando. No queremos que llegues tarde.

	―No hay prisa, solo voy a encontrarme con Ellie. Lamar, más despacio. ―Prácticamente estoy trotando para seguir su ritmo―. ¿Por qué tanta prisa?

	Pero no tiene que responder. Lo veo todo por mi cuenta, y me detengo en seco, con Jake tirando de su correa.

	Ronan.

	Está en la sombra de un callejón al otro lado de la calle, de espaldas a mí, pero es lo suficientemente fácil de reconocer. Está de pie frente a una mujer de cabello castaño suelto. La aprisiona con la mano contra el ladrillo de la pared del edificio. Lo veo sobre todo de espaldas, pero puedo ver parte de un lado de su cara. Parece serio y acogedor, y su rostro está muy cerca del de ella.

	―Brandy. Vámonos.

	―¿Es él… quién es esa? ¿Está saliendo con alguien? ―Intento sonar despreocupada, pero me siento todo lo contrario. Por mucho que diga que no quiero una relación, por mucho que jure que ciertamente no quiero a Ronan, aparentemente todo eso es una gran mentira.

	Miro a Lamar, con la cabeza dando vueltas mientras trato de ordenar todo esto. 

	―Somos amigos. ¿Por qué no iba a saber si estaba saliendo con alguien?

	Lamar parece un niño que acaba de perder a su cachorro. 

	―Cariño, no creo que se esté viendo con ella.

	―¿Qué quieres decir?

	Observo cómo toma aire, y vuelvo a mirar a Ronan.

	Vuelvo a centrar mi atención en Lamar; no quiero ver a Ronan con esa mujer. 

	―Lamar ―insisto―. ¿Que está pasando?

	―Brandy, cariño, la conozco. La he arrestado dos veces.

	Lentamente, sacudo la cabeza. No tengo idea de lo que está hablando.

	―Es una prostituta, Bran. De clase alta, seguro, pero Jacey Kane es una prostituta.
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	―¿Una prostituta? ―repito, obligándome a no apartarme del brazo de Lamar para volver a mirar a la mujer en cuestión.

	Pero Lamar sigue avanzando, y eso está bien. Porque, honestamente, no quiero ver eso, de todos modos. No, muchas gracias.

	Excepto que ahora me pregunto si Ronan nos vio al pasar, y si es así, ¿qué diablos voy a decir cuando lo vea la próxima vez?

	Nada. No es asunto mío.

	―¿Estás bien?

	―¿Yo? Esto no tiene nada que ver conmigo, pero tengo darme prisa. Ellie, luego la playa, y tienes tu cita.

	―Puedo reprogramar si necesitas hablar.

	Extiendo la mano y aprieto la suya. 

	―Tengo los mejores amigos del mundo. Gracias, pero estoy bien. De verdad.

	Me mira como si lo supiera.

	―De verdad ―repito.

	Pasa otro momento, y luego asiente lentamente. 

	―Está bien, pero si necesitas hablar, si necesitas cualquier cosa, me llamas.

	―De acuerdo, y si tu cita para almorzar no se convierte en una diversión después de la comida ―agrego, sonriendo mientras imito sus palabras anteriores―, deberías pasarte por ahí. Ronan viene a las cuatro para arreglar mi fregadero. ―Intento sonar despreocupada―. Si vienes entonces podemos tomar una copa todos. Tal vez haga galletas.

	Me pasa un brazo por el hombro y me da un abrazo de costado. 

	―Es difícil rechazar tus galletas caseras. Intentaré hacerlo.

	―Genial. No es gran cosa si no puedes.

	―¿De verdad estás bien?

	 ―Bien ―digo, aunque no es del todo cierto, pero debería estar bien, así que la respuesta se acerca bastante a la verdad.

	Me da otro apretón y se va. Lo observo irse, esperando que realmente venga más tarde.

	Antes, la idea de estar con Ronan me ponía nerviosa en el buen sentido.

	Ahora tengo miedo de ser un desastre tartamudeando. O eso, o que empiece a dar un sermón sobre la estupidez de acostarse con trabajadoras sexuales. Lo cual sería malo ya que no es asunto mío. Ni siquiera un poco.

	Lo que me lleva a preguntarme por qué me llena tanto la cabeza, y la maldita Jacey Kane también.

	¿Una prostituta? ¿En serio?

	Respiro hondo, y observo el área que me rodea, tratando de sacarlo de mis pensamientos llenando mi cabeza con algo completamente diferente.

	Esta calle corre paralela a Pacific Avenue en el lado sur y está repleta de tiendas igualmente encantadoras, sabrosos cafés y fabulosas galerías.

	No era así cuando yo era una niña y crecía aquí. En aquel entonces, Pacific Avenue era todo el universo en lo que respecta al Distrito de las Artes de Laguna Cortez. Cuando era pequeña, mis padres me llevaban a los festivales de temporada, y paseábamos por los puestos instalados en la calle acordonada, para ir a tomar un helado o a comer a uno de los muchos restaurantes locales. Después volvíamos al auto, siempre estacionado una o dos calles más allá.

	En aquellos días, me sentía tan querida al salir con mis padres. Mi infancia estaba llena de amor y risas, y no fue hasta la adolescencia cuando todo eso cambió y estar con mis padres se convirtió en una tarea. Todavía lo es.

	Por aquel entonces, los tomaba de las manos a ambos mientras paseábamos por Pacific Avenue, pero la decepción me invadía cuando teníamos que abandonar esa vibrante calle. Papá nos llevaba al norte o al sur, a cualquier calle paralela que hubiera cedido una plaza de estacionamiento. Era como salir de Oz, y siempre me sentía defraudada cuando subía a la minivan.

	Ahora el Distrito de las Artes se ha expandido, y las calles paralelas al norte y al sur de Pacific Avenue están repletas de encantadores establecimientos locales. También hay más tráfico, pero me parece bien porque significa que los negocios están en auge, y mientras me detengo frente a Vavoom, una nueva tienda de regalos que ha encargado un exclusivo bolso de mano exclusivo, no puedo evitar celebrar el consumismo. Al fin y al cabo, estoy en dos boutiques, dos escaparates de la zona comercial más concurrida de la ciudad.

	Me detengo y sonrió al contemplar el bolso y mi logotipo, que aparece en un lugar destacado: dos ‘B’ que de encuentran una detrás de la otra, formando una mariposa tipográfica. El mero hecho de verlo hace que revoloteen en mi interior burbujas de alegría.

	Estoy ridículamente mareada, tanto que quiero extender los brazos y dar vueltas por la acera, pero contengo las ganas. No solo porque me mirarían raro, sino porque sin duda terminaría enredando al pobre Jake con la correa. Eso y el hecho de que la boutique está al otro lado de la calle de Pacific Properties, y realmente no quiero que informen al Señor Importante de que su inquilina es una idiota.

	Aun así, estoy dando vueltas por dentro. Porque Soy. Propietaria. De. Un. Negocio. Exitoso.

	En serio. ¿Qué tan genial es eso?

	Saco mi teléfono, y hago una foto rápida del bolso conmigo en el reflejo de la ventana para publicarla después en las redes sociales. Sin embargo, tan pronto como el obturador hace clic, me doy cuenta de que no estoy sola. Me doy la vuelta, lista para que otro comprador hable maravillas de mi impresionante bolso, pero el hombre no está mirando las bolsas. En su lugar, me está mirando directamente.

	―¿Señorita Bradshaw? ¿Brandy Bradshaw?

	―¿Sí?

	―Estoy encantado de haberte encontrado.

	Me devano los sesos, pero no tengo ni idea de quién es este hombre. Está bien afeitado, tiene unos treinta años y no es ni atractivo ni feo. Honestamente, si no me hubiera hablado, dudo que me hubiera fijado en él.

	―Lo siento, pero ¿nos conocemos?

	―Perdóname. El protocolo no es mi fuerte. Soy el señor White. Hablamos brevemente hace unos meses. Había oído hablar de ti. Sabía que pronto necesitarías un buen, eh diseñador, y nos presentaron.

	―Oh, claro. Me disculpo por no recordarte. ―Sigo sin hacerlo, pero le ofrezco una brillante sonrisa―. Como puedes imaginar, he conocido a mucha gente durante el último año. Es todo tan borroso. ¿Fue en una feria?

	Asiente vagamente con la cabeza. 

	―¿Qué? Oh, sí, por supuesto sí, y comprendo que no es habitual acercarse a ti de esta manera, pero tengo un proyecto delicado que no quiero discutir por teléfono.

	Empiezo a preguntarme qué podría ser tan delicado en relación con los bolsos y carteras, pero continúa antes de que pueda pronunciar una palabra.

	―Se lo expliqué a tu asistente hace unos días. Me llamó ayer y me dijo que hoy estarías en el Distrito de las Artes de Laguna Cortez para almorzar, y luego me sugirió que nos reuniéramos en persona.

	―¿Cara lo hizo?

	―¿Cara? ―Él frunce el ceño―. No recuerdo su nombre. ―Ladea la cabeza, sus ojos se entrecierran mientras me estudia―. Tenía la impresión de que estabas al tanto de la cita, pero si te he molestado de alguna manera, puedo…

	 ―No, no ―digo mientras él se apresura a dar un paso atrás, como si acabara de insultar a la reina o algo así―. De verdad, está bien. ―No lo está, por supuesto, y tomo nota mental de tener una larga conversación con Cara de advertirme sobre cosas como esta.

	Me obligo a sonreír. 

	―Estaré encantada de sentarme y hablar contigo. ―Después de todo, ¿a quién le importa lo extraño que sea el tipo? Después de todo, es un posible trabajo.

	―¿Es ahora un buen momento?

	―Lo siento, pero no lo es. ―Podría hablar con él ahora, pero tengo a Jake, que está empezando a ponerse nervioso, y algunas otras cosas ya están en mi plato. Además, me gusta tener tiempo para prepararme. Otra razón por la que estoy molesta con Cara.

	Frunciendo el ceño, rebusco en mi bolso, un bolso de lona encerada, muy práctico, y mi primer bolso BB, y saco una tarjeta de presentación. 

	―Envíame un correo electrónico ―le digo mientras se la extiendo, y él me la arrebata de la mano.

	―Gracias ―dice―. No era mi intención alterar tu horario. Quizás fue un error acercarme a ti, pero quiero trabajar con los mejores. Seguro que lo entiendes.

	―Me siento halagada ―digo, aunque quiero decirle que se está pasando de la raya.

	―¿Quieres todos los, eh, parámetros en el correo electrónico?

	―Mmm, claro. Solo un breve resumen. Suficiente para darme una idea de lo que estás pensando, pero nada detallado. De forma abreviada está bien. No tiene que ser formal. Solo quiero estar preparada cuando hablemos.

	―Por supuesto. Forma abreviada. Lo entiendo perfectamente.

	―Genial. Después de revisarlo, podemos concretar una cita para seguir hablando.

	―Eso es perfecto ―dice mientras mira mi tarjeta. Luego me mira a los ojos con una gran sonrisa―. BB bags. Muy inteligente.

	―Gracias. ―Teniendo en cuenta que me llamo Brandy Bradshaw y que mi negocio es, literalmente, hacer bolsos, no estoy segura de que sea tan inteligente, pero me sirve.

	Extiende las manos, con los pulgares hacia arriba y los dedos índices extendidos como si fuera un niño pequeño jugando a los vaqueros. 

	―¡Bang! ―Hace una seña con los dedos como si fuera una pistola disparando―. BB bags. Lo entiendo. Es muy inteligente, pero con tu reputación, no esperaba menos.

	―Oh. Bueno, gracias. ―El hombre es seriamente extraño, pero es un posible cliente, así que sonrío cortésmente―. Entonces, ya sabes, envíame un correo electrónico.

	Afortunadamente, capta la indirecta. Guarda mi tarjeta en su billetera, se despide y se marcha a toda prisa por la calle.

	Desde donde está acurrucado en la acera a mis pies, Jake levanta la cabeza y suelta un rápido ladrido.

	―Tú lo has dicho, vamos muchacho. Vamos a cruzar y ver si Ellie ha terminado.

	Se levanta, bosteza, y luego se agita, las vibraciones felices prácticamente irradian de él. Posiblemente porque nos dirigimos a la playa, pero más probablemente porque están pasando cosas.

	Debe ser agradable ser un perro.

	Estoy a punto de bajarme de la acera para cruzar cuando la puerta de Pacific Property se abre al otro lado de la calle. Me detengo, esperando a Ellie, pero en lugar de eso es un hombre que nunca había visto antes. Es de mediana estatura, con el pelo hacia atrás y una fuerte mandíbula. No se ve mal, pero tampoco es guapo. Es el tipo de hombre que se desvanece en la multitud. Ni siquiera me habría fijado en él, si no fuera porque estaba buscando a Ellie.

	Y la única razón por la que sigo mirando es porque él me devuelve la mirada, con los ojos entrecerrados de la forma en que miro a una hormiga que se ha colado en mi cocina.

	Tiro de la correa de Jake mientras me detengo entre dos autos estacionados en paralelo, sin saber si debo quedarme o irme cuando el Hombre Misterioso se dirige hacia mí. Estoy a punto de girar y dirigirme en dirección contraria para alejarme cuando se detiene en la pequeña isla de concreto que separa el tráfico hacia el este y el oeste.

	―¿Qué haces aquí? ―me pregunta, con voz grave pero aguda, desde el carril este hacia el oeste. Lo miro confusa, y me doy cuenta de que debo haber interpretado mal la situación; debe estar viendo a otra persona, pero cuando miro a mi alrededor, me doy cuenta de que no hay nadie más cerca. Estoy a punto de decirle que se ha equivocado de persona cuando levanta un dedo, me señala y luego dice―: Vete. Ahora. Sabes que no deberías estar aquí.

	Doy un paso atrás, este día es cada vez más extraño. Obviamente, tanto él como el señor White me han confundido con otra persona. O está delirando. De cualquier manera, no estoy dispuesta a participar. Agarro mi bolso con más fuerza, como si eso me protegiera. Después de que me secuestraran, Lamar me consiguió una licencia para portar una pequeña Ruger calibre 22, y me lleva al campo de tiro semanalmente. Se lo agradezco, y me hace sentir más segura cuando estoy sola en casa, pero no me atrevo a llevarla.

	Ahora espero que no sea un error, porque este hombre definitivamente ha cruzado el lado extraño de la línea.

	Me mira a mí y a Jake, con el ceño fruncido. Luego sacude la cabeza. 

	―Lo siento, lo siento. ―Me frunce el ceño por última vez y se da la vuelta, cruza de nuevo el carril este y se aleja hacia el estacionamiento de pago.

	En cuanto se pierde de vista, Jake y yo esquivamos el tráfico ligero y corremos hacia Pacific Property.

	Gail, la recepcionista, levanta la vista, luego deja el bolígrafo y me presta toda su atención. 

	―Vaya. No esperaba verte aquí hoy.

	―¿Quién era…? ―empiezo, pero ella me interrumpe.

	―Ellie está con el señor Crenshaw. Puedes ir a la sala de descanso si quieres. Hay una bolsa de golosinas para perros ahí si Jake quiere una. Tengo que volver con el idiota que le ha prendido fuego a su alfombra y cree que el casero debería pagar. ―Señala la luz parpadeante de su teléfono.

	―Claro ―digo, tomando nota para preguntarle por el Loco Misterioso más tarde mientras conduzco a Jake a la pequeña cocina y le traigo una golosina. También quería preguntarle a Gail si el señor Crenshaw le había encontrado a Ellie un nuevo inquilino para su casa de alquiler, pero supongo que me lo contará todo cuando termine su reunión.

	Durante un tiempo, Ellie planeó vivir ella misma en su casa de alquiler, pero todo cambió cuando ella y Devlin se casaron. Ahora están juntos en una impresionante casa en la playa, llenos de amor y felicidad.

	Suspiro. Estoy emocionada por mi amiga, pero la verdad es que no puedo imaginarme tener un hogar feliz con un hombre que me ame de la forma en que Devlin la ama. O, mejor dicho, no debería imaginarlo. Porque la verdad es que lo hago. Sobre todo por la noche en una deliciosa historia secreta que comienza cuando Ronan me rescató de ese horrible sótano y termina con él acurrucado contra mí en la cama, con el cuerpo agotado por hacer el amor.

	Sin embargo, esa es una fantasía que debo abandonar. Ni siquiera se lo he contado a Ellie. ¿Por qué debería hacerlo si sé que nunca se hará realidad? Claro, que me permití tener esperanzas durante las primeras semanas después del rescate, pero Ronan nunca me dio ninguna pista de que su ternura se basara en otra cosa que no fuera su empatía por lo aterrorizada que debía estar.

	Así que dejé todo eso atrás, pero entonces me besó en la boda y mis hormonas volvieron a bailar. Por no hablar de mi confusión, pero ya ha pasado un mes, y no ha habido ningún indicio de que esté interesado. Somos amigos, claro, y por eso arreglará mi fregadero.

	Pero hombre, desearía que eso fuera un eufemismo.

	Más que eso, desearía ser el tipo de mujer que pudiera preguntar por qué me besó en la boda pero no quiso nada más. Porque por mucho que me guste mi trabajo, realmente quiero más, pero después de toda una vida de horribles experiencias con hombres, sé que no debo tentar la suerte.

	¿En resumen? Incluso si pudiera reunir el valor para decirle a Ronan lo que siento, no lo haría. Ronan es un amigo, y nunca haría nada para arriesgar eso.

	―Hola ―dice Ellie, sacándome de mis divagantes pensamientos―. ¿Lista para la playa?

	Al escuchar la palabra familiar, Jake se pone de pie con más energía de la que debería tener un perro de su edad.

	―Creo que sí ―le digo, sonriéndole―. ¿Tienes un nuevo inquilino?

	―No, la aplicación no dio resultado. ―suspira―. Pronto espero. ―Me lanza una mirada de reojo―. ¿Cara estaría interesada en mudarse a Laguna Cortez?

	Sería genial tener a mi asistente viviendo tan cerca, pero niego con la cabeza. 

	―Estoy bastante segura de que le encanta Los Ángeles, pero siempre puedes preguntarle.

	Nos dirigimos a la puerta, pero me detengo antes de abrirla, y me giro para mirar a Gail. 

	―Por cierto, ¿quién era el hombre que se fue justo antes de que yo entrara?

	Se muerde el labio inferior, como si acabara de hacer la pregunta más incómoda de la historia.

	―¿Qué? ¿Es el tipo de hombre que se lanza al azar sobre la gente?

	Frunce el ceño.

	―¿Qué? No, no. Es que... ―Se calla, y suspira antes de inclinarse sobre su escritorio y hacerme un gesto para que me acerque―. Se supone que no debo decirlo, pero ese es Robert Matheson. Es tu casero.
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	―Probablemente te confundió con otra persona ―dice Ellie mientras caminamos por la playa―. Después de todo, nunca has conocido al hombre, ¿verdad?

	―Cierto. ―Me encojo de hombros―. Probablemente tengas razón. Solo es una confusión.

	Le había dado el resumen sobre el Hombre Misterioso, también conocido como señor Matheson, también conocido como Señor Importante, también conocido como mi casero ausente mientras caminábamos la corta distancia desde Pacific Property a la playa, y aunque estuvo de acuerdo en que era extraño, estaba decidida a convencerme de que no me preocupara por ello.

	―Aunque el señor Crenshaw incluyera una foto cuando el señor Importante recibió tu solicitud, dudo que te reconociera. Tu cabello todavía era corto en aquel entonces, ¿verdad? ¿No era un corte pixie, y mayormente rosa?

	Tiene razón. Cuando volví a Laguna Cortez después de una corta temporada como compradora de una boutique en Los Ángeles, tenía un aspecto completamente diferente. Venía de una mala relación con un tipo de Los Ángeles que creía que era genial, pero que resultó ser un gran idiota. Como eso parecía ser un patrón en mi vida, me imaginé que la única manera de cambiar a los hombres en mi vida sería cambiar a mí en mi vida.

	Así que fui a una peluquería elegante, me corté el pelo de forma atrevida y me lo teñí de un tono rosa pálido. Era divertido y atrevido, y me hacía parecer el tipo de mujer que coqueteaba con confianza y facilidad con los hombres.

	Pero seguía siendo yo. No hubo ningún cambio mágico en mi personalidad. No hubo un montaje de película en el que de repente me transformara en una mujer segura de sí misma y cómoda con los hombres.

	Es curioso que eso ocurra.

	Así que me dejé crecer el cabello, mantuve solo un mínimo de color en las puntas y traté de convencerme de que la imbecilidad del chico de Los Ángeles era su defecto y no tenía nada que ver conmigo. Luego me instalé en mi vida de no salir con nadie.

	Todo eso significaba que no había ninguna razón para que Señor Importante me reconociera. Ellie debe tener razón. Fue solo un extraño y casual caso de identidad equivocada. Espeluznante pero benigno.

	―Si realmente te molesta, ¿por qué no hablas con la empresa gestora? El Señor Crenshaw seguro que se pondría en contacto con él por ti.

	Sacudo la cabeza, la idea me mortifica. 

	―¿Y hacerle creer que me ha asustado tanto?

	―Sí que te ha asustado. Tal vez habría que hacerle notar la excesiva extrañeza.

	―No. No, está bien. ¡Jake! ―agrego, llamándolo para que regrese de donde se está acercando demasiado a las olas―. ¡Disco volador!

	Da un salto en círculos, encuentra de nuevo el disco volador caído y empieza hacia nosotras. Mientras lo observo, se me ocurre un pensamiento horrible.

	―¿Y si…? ―empiezo, volviéndome hacia Ellie, pero me detengo, incapaz de permitirme pensar en esas palabras.

	―¿Qué? ―Ellie insiste.

	―Nada ―digo, tomando el disco volador de Jake y dejándolo volar de nuevo. Observo cómo se aleja flotando, celosa de lo despreocupados que están tanto el disco como el perro.

	―Brandy…

	―Lo siento. Es que... no sé.

	Ella ladea la cabeza y me mira fijamente. 

	―Dime.

	―Okey, okey. ―Las palabras salen en un susurro, demasiado horribles para hablar en voz alta―. ¿Y si está en la ciudad porque se está va mudar de nuevo? Y actuó todo raro porque fue muy incómodo verme antes de que me avisaran.

	―De ninguna manera ―dice, pero veo la forma en que su boca se curva en un ceño, y sé que está considerando la posibilidad.

	―No ―repite ella, sacudiendo la cabeza―. No lo voy a creer, y aunque sea cierto, sabes que te encontraremos un lugar. Además, Gail habría dicho algo, aunque no tuviera que hacerlo.

	―¿Tú crees?

	―Absolutamente.

	Respiro profundamente, un poco calmada. 

	―De acuerdo. Bien. Mi casero puede estar loco, pero no me va a desalojar. Espero ―añado con una mueca.

	―Todo va a salir bien ―me asegura, lo cual es dulce pero vacío ya que no conoce la situación más que yo―. Necesito correr ―agrega.

	―Nosotros también. ¡Jake! ―Llamo, viendo a mi mejor amigo de cuatro patas retozar en las olas―. ¡Vamos, muchacho! ¡Hora de irse!

	Vuelve trotando obedientemente, y le pongo la correa.

	―Oh, ahora está triste.

	Me rio. 

	―Sí, bueno, puede que él siga teniendo la energía de un cachorro sin límites, pero yo no. ―Después de más de una hora viendo a Jake retozar en la arena y perseguir el Disco volador, me duele el brazo por el esfuerzo.

	―Llámame más tarde y ponme al día sobre tu fregadero. ―Me guiña un ojo y yo pongo los ojos en blanco. Luego me abraza antes de agacharse para rascar la cabeza de Jake―. Cuida de tu mami ―le dice―. En serio, llámame. ―Se lleva los dedos a la boca y a la oreja mientras empieza a caminar hacia atrás.

	Asiento con la cabeza, y ella saluda con la mano, luego se da la vuelta y comienza a dirigirse hacia el sur, hacia la Fundación Devlin Saint, cuya fachada se eleva en el horizonte a unas pocas cuadras de la playa.

	―Vamos, Jake ―digo―. Dirige el camino a casa.

	Hace ese gesto de contoneo, satisfecho de estar al mando, y comienza a tirar de mí por la playa hacia la calle. Lo sigo con lentitud. Caminar por la playa ya es ejercicio de por sí. Si a eso le añadimos un labrador que se cree un cachorro, cuando llegamos a la intersección de Coast Highway y Pacific Avenue ya voy muy cansada.

	Pero no pasa nada, No es un largo camino a casa, y aún tendré tiempo antes de que Ronan aparezca. Al menos lo suficiente para una ducha rápida y una taza de té y unos momentos de relajación en el porche trasero para poder despejar mis preocupaciones sobre la situación de mi casa.

	¿En resumen? A partir de ahora, el día no tiene otro camino más que ir para arriba.
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	Presente

	 

	―Detrás de mí.

	Sigo mirando el cuerpo cuando Ronan da la orden lacónica y susurrada al mismo tiempo que se coloca frente a mí. Levanto la vista, con la respiración agitada, y veo que lleva una pistola en la mano.

	Es entonces cuando me doy cuenta de que cree que el asesino podría seguir aquí, y aprieto los labios para no gemir.

	―Quédate cerca. ―Asiento con la cabeza, obligando a mis piernas a moverse mientras nos conduce lentamente a través de la casa.

	―¿De verdad crees que alguien podría estar escondido aquí? ―susurro mientras revisa el armario de mi habitación.

	―¿Podría ser? ―dice desde el interior del vestidor―. Claro. ¿Es probable? No, pero es una posibilidad. ―Sale y me clava la mirada―. No voy a correr riesgos con tu seguridad.

	Me abrazo a mí misma, tirando del calor de su protección a mi alrededor como un suéter acogedor.

	Seguimos avanzando, y él revisa cada armario, los baños, cada rincón, incluido el garaje y docenas de lugares en los que probablemente no pensaría, como el hueco detrás del calentador de agua y el armario del propietario cerrado.

	Está lleno de estanterías vacías y unas cuantas cajas de archivo apiladas en un suelo cubierto de feas baldosas a presión, a diferencia de la hermosa madera del resto de la casa. Ronan abre las cajas y miro por encima de su hombro lo que parecen ser carpetas manila llenas de recibos.

	No son exactamente las Joyas de la Corona, pero teniendo en cuenta la rapidez con la que Ronan forzó las cerraduras, supongo que nunca debió ser una habitación segura.

	O tal vez sea solo una señal de lo bueno que es Ronan en su trabajo.

	También es un recordatorio de lo rápido que las cosas pueden pasar de buenas a malas. Porque detrás de cada puerta que abre, podría haber alguien al acecho. ¿Acaso no sé mejor que la mayoría de la gente cómo las cosas pueden cambiar sin previo aviso?

	Tiemblo mientras los recuerdos me invaden. Una fiesta cuando tenía dieciséis años. Un trago de un chico que hizo que mi vida cayera en espiral, y más recientemente, unas manos ásperas tirando de mí desde un auto. Un cuchillo en mi garganta. Esa horrible y oscura habitación.

	Y luego los brazos de Ronan, llevándome a un lugar seguro.

	Sin pensarlo, extiendo la mano y tomo su mano, apretándola con fuerza.

	Me devuelve la mirada. 

	―No pasa nada, no dejaré que nada te haga daño.

	―Lo sé. ―Las palabras, tan ciertas, surgen automáticamente.

	Por un momento, sus ojos se clavan en los míos, y luego me da un ligero apretón en la mano. 

	―Bien.

	Damos una vuelta completa, y ahora estamos de vuelta en la sala de estar. El cuerpo está al otro lado del sofá. Puedo verlo, pero al menos hay una barrera tapizada entre nosotros.

	―¿Estás segura de que es él? ¿El Señor Importante?

	―Estoy segura. Ya te lo dije. Lo vi hoy.

	―Dijiste que te gritó ―dice Ronan mientras rodea el sofá, acercándose al cuerpo.

	―Sí, lo hizo. Fue realmente extraño. ―Me lamo los labios muy secos, con los ojos puestos mi casero muerto―. Esto no tiene ningún sentido. No debería estar en la casa. No recibí ningún aviso de que iba a venir. ¡Y definitivamente no debería estar aquí muerto!

	Mi cabeza se levanta al decir las palabras, dándome cuenta de lo ridículas que suenan. 

	―Estoy un poco asustada ―admito.

	―Yo diría que tienes razones para estarlo. ―Él, por supuesto, está perfectamente sereno, y su calma funciona en mí como un bálsamo.

	Respiro y observo cómo sigue examinando el cuerpo, mirando pero sin tocarlo.

	Me giro a relamer los labios y hago la pregunta cuya respuesta ya sé. 

	―Tiene un agujero de bala en la cabeza, ¿verdad?

	Por supuesto que la tiene, pero hasta que Ronan lo diga, no creo que nada de esto parezca real.

	―Así es, yo diría que es de una nueve milímetros. De corto alcance. Posiblemente una .357.

	―Oh. ¿Simplemente sabes eso?

	―Sí ―dice―. Simplemente lo sé.

	―Claro, por supuesto que lo sabes. ―No importa. El tipo está muerto, pero estoy divagando, anhelando la normalidad de la conversación aunque parezca que nada volverá a ser normal. Como si fuera yo, y estas cosas simplemente pasaran. Una cosa mala tras otra y otra durante toda mi estúpida vida.

	Una lágrima caliente cae a través de mi mejilla. Levanto la mano y me la quito con brusquedad.

	―Esto fue planeado, ¿verdad? No como un robo normal. ¿Y ahora quien lo hizo se ha ido?

	―Eso es lo que parece. Una bala. No se llevaron nada. ―Está hablando firme y directamente, lo cual agradezco, pero también hay un tono amable en su tono, que aprecio aún más.

	―Pero, ¿por qué estaba aquí? Se supone que no debería estar aquí cuando yo lo estoy, y no recibí ningún aviso… ¡oh!

	―¿Qué?

	―Tal vez a alguien se le cruzaron los cables y pensó que me habían avisado de que venía. Tal vez por eso me estaba gritando. ¿Porque pensó que estaría fuera de la ciudad? Probablemente sabe que suelo ir a San Diego a visitar a mis padres durante sus semanas.

	―Es una posibilidad ―dice Ronan.

	―Tenemos que llamar a la policía. Lamar estará…

	―Todavía no.

	Mis ojos se abren de par en par. 

	―¿Por qué diablos no?

	Se limita a mirarme. Con esa mirada firme e inquebrantable clavada en mi rostro. Luego se endereza, saca su teléfono y envía un mensaje de texto rápido.

	 ―¿Devlin? ―supongo.

	Asiente con la cabeza.

	Trago saliva, abrazándome a mí misma cuando la realidad de la situación me golpea en la cabeza. 

	―¿De verdad crees que esto tiene algo que ver con Saint's Angels? ¿Cómo es posible?

	―Tengo por norma no suponer nunca nada. ―Su expresión es mortalmente seria cuando agrega―: Fuiste absorbida por nuestro mundo una vez. ¿Realmente quieres volver a hacerlo?

	―No. ―La palabra es un susurro, y doy un paso atrás involuntario, como si en cualquier momento alguien fuera a agarrarme y arrastrarme de regreso a ese lugar. Como si toda esta tarde surrealista fuera solo un precursor de más dolor y terror y…

	―Oye. ―De repente, ha rodeado el sofá y está de pie justo delante de mí, con sus manos agarrando suavemente mis brazos―. Lo siento mucho. No debería haber sacado el tema. ―Suelta un brazo lo suficiente como para colocarme un mechón de cabello detrás de la oreja―. ¿No sabes que yo, y Devlin también, daríamos cualquier cosa por poder volver atrás el tiempo? Por haberte mantenido a salvo de todo eso.

	―Lo sé. ―Se me escapa una lagrima, y tomo aire cuando la yema de su pulgar la quita―. Lo sé. Es que…

	―Lo entiendo, y me mata verte herida y asustada.

	Sus palabras fluyen a través de mí como chocolate caliente. 

	―Tú lo haces mejor ―confieso.

	Por un momento, no dice nada, pero se acerca un poco más y me agarra por los hombros, nos separan solo unos centímetros. Prácticamente puedo sentir que el aire vibra entre nosotros, y todo lo que quiero es que me abrace y me deje aferrarme a él.

	Él se inclina hacia adelante, y creo que eso va a ocurrir, que va a acercarme, y que por fin podré soltarme, despojándome de mi miedo en la seguridad de sus brazos.

	Pero entonces se aclara la garganta y da un paso atrás. 

	―Bien, obviamente no sé quién hizo esto, pero dudo que tenga algo que ver contigo o con Saint's Angels. Aun así, no voy a correr riesgos, así que controlaremos la situación y luego llamamos a la policía. ¿Entendido?

	Asiento con la cabeza.

	―¿Objeciones?

	Dudo solo un segundo, y luego sacudo la cabeza. En cuanto lo hago, rodea el sofá hasta donde se encuentra el cuerpo.

	―Voy a comprobar la identificación del cuerpo. ¿Entiendes?

	―Sí.

	―Brandy ―dice con firmeza―. ¿Qué es exactamente lo que entiendes?

	―Que buscarás primero, antes que la policía. Y, si preguntan, nunca te vi tocar el cuerpo.

	―Odio pedirte que mientas, pero si hay la más mínima posibilidad de que…

	―No. ―Lo interrumpo, abrazándome a mí misma―. Tienes razón. Tienes que estar seguro, y apenas hay posibilidad de que esto tenga algo que ver contigo o Devlin o cualquiera de ustedes, y mucho menos conmigo. Esto es otra cosa. Se metió en problemas de alguna manera. Tal vez vino aquí para sacar algo de ese armario. Tal vez trafica drogas. Podría ser cualquier cosa, pero no es algo relacionado contigo, ni con Devlin, ni Ellie ni con ninguno de nosotros. No lo es ―digo, mi voz aumenta con el pánico a pesar de mis mejores esfuerzos por mantener la calma―. Porque, Ronan, realmente no creo que pueda soportar esto de nuevo.

	―Oh, ángel… ―Se mueve rápidamente hacia mí, y sus manos se cierran sobre mis hombros. Quiero derretirme contra él. Quiero absorber toda su fuerza, pero no lo hago. Me quedo ahí, asustada por el cuerpo en el suelo. Asustada por la forma en que este hombre me hace sentir, y terriblemente asustada de que una nueva oscuridad se haya colado en mi mundo y que esta vez, esa oscuridad me rompa.

	―Oye ―dice, mientras la punta de su dedo va a mi barbilla y la levanta hasta que lo miro a los ojos azul cielo―. Sea lo que sea lo que está pasando, puedes manejarlo, pero te prometo, Brandy, que no tendrás que manejarlo sola.

	―Gracias ―digo, sintiéndome como una idiota por no mantener la calma―. Es que…

	―Hay un cuerpo en tu sala de estar, no tienes que disculparte por estar asustada.

	―Claro. ―Enderezo los hombros―. ¿Quién no lo estaría?

	Me toma suavemente la cara, y resisto el impulso de apoyarme activamente en su palma. 

	―¿Estás tranquila?

	―Sí. ―Me quedo quieta mientras Ronan regresa con mi casero muerto. Se agacha de nuevo, saca un par de guantes de látex de su bolsillo y comienza a palparlo.

	―Ha estado muerto alrededor de una hora ―dice mientras gira suavemente el cuerpo y saca la billetera del bolsillo trasero de mi casero. Desvío la mirada, el proceso es extrañamente macabro―. Un forense lo sabrá con seguridad, pero basándome en mi experiencia y en la forma en que se ha desvanecido el olor a pólvora, esa es mi suposición.

	―¿Siempre llevas guantes?

	Sus dedos sacan con cautela un teléfono móvil del bolsillo de la chaqueta del Señor Importante. 

	―Guardo un par doblados en mi billetera, sí. Suelen ser útiles.

	―Ah, claro. Por supuesto. ―Pienso en el tipo de trabajo que hace. Un trabajo peligroso con el objetivo de acabar con la gente mala incluso estando al fuera de la ley. Así que sí, supongo que llevar guantes habitualmente tiene sentido.

	―¿Algo en el teléfono?

	Ronan niega con la cabeza, y vuelve a deslizar el teléfono en el bolsillo de la chaqueta del Señor Importante. 

	―Bloqueado.

	―Qué pena ―digo―. Posiblemente tenga su agenda. Tal vez está en la ciudad para encontrarse con alguien y se puso desagradable.

	―Posiblemente. ―Ronan revisa la billetera mientras habla―. Robert Matheson. ―Me mira, y yo asiento con la cabeza, luego me abrazo a mí misma al recordar la forma en que me había gritado apenas unas horas antes.

	―Ese es el verdadero nombre del Señor Importante. Al menos eso es lo que me dijo Gail, no lo sabía hasta hoy.

	Me estremezco, recordando la forma en que se había acercado a mí. 

	―Estaba tan asustado cuando me vio. Dios, Ronan, ¿y si nos equivocamos y esto realmente tiene algo que ver conmigo?

	―¿Cómo podría? ―pregunta razonablemente―. Tu primera suposición probablemente fue correcta. A alguien se le cruzaron los cables y olvidó decirte que estaría en la ciudad y que necesitabas irte unos días.

	―Puede ser, Gail lo sabría. Yo solo… ―Me quedo con la boca abierta, sacudiendo la cabeza, y luego me rio un poco―. Siempre pensé que sería mejor en una crisis, pero cada vez que pasa algo horrible, me vuelvo loca.

	―Lo estás haciendo muy bien, estás totalmente en una pieza ―dice―. Y para que conste, según el libro de reglas, tienes permiso de derrumbarte cuando te enfrentas a un cadáver en tu sala de estar.

	―¿Sección A, Tercera Parte?

	―Exactamente. ―Compartimos una pequeña sonrisa, y por un momento, un pequeño y maravilloso momento, me siento tranquila de nuevo. Vuelvo a sonreír como un silencioso gracias.

	Se levanta, y vuelve a acercarse mí.

	―Vamos a resolver esto. ¿Me crees?

	Asiento con la cabeza. ¿Cómo no voy a creer a este hombre?

	Se quita los guantes, saca su teléfono y luego marca. 

	―Hola, Tamra ―dice un momento después―. Tengo una situación de la que ocuparme esta noche. ¿Puedes hacerme un favor? Tengo un vuelo programado para las siete. Comercial. … ¿Qué? No. Devlin se ofreció, pero esto es personal. Solo necesito que llames y lo cambies por mí… Sí, mañana, antes del almuerzo. … Estupendo. Te lo agradezco.

	Me sonríe mientras escribe un mensaje de texto.

	―Ronan, no. Estaré bien. No cambies tus planes. No quiero que…

	―Listo ―dice―. Y acabo de decirle a mi gente en Chicago que no estaré ahí hasta mañana. No voy a dejar que te enfrentes a esto tú sola.

	Empiezo a protestar, pero me interrumpe, poniendo su mano en mi hombro. 

	―Mañana es bastante cercano.

	Asiento, con la cabeza, más aliviada de lo que quiero admitir. Honestamente, ni siquiera quiero que se vaya mañana, pero eso es una tontería. 

	―De acuerdo, entonces. Gracias ―agrego, y luego salto cuando suena el timbre de la puerta. La mano de Ronan me aprieta el hombro, y la presión me calma.

	―Probablemente sea Devlin ―dice, luego mira el reloj―. No esperas a nadie, ¿verdad?

	―No… ¡Oh! Sí. A Lamar, Le dije que estaríamos aquí si quería pasarse. ―Me estremezco un poco ante eso―. Le dije que tomaríamos un trago y celebraríamos que mi fregadero no gotea. Lo siento.

	―No es tu culpa. Siento lo del fregadero. ―Sonríe, claramente tratando de aligerar todo esto para mí. Le devuelvo la sonrisa, agradecida.

	El timbre vuelve a sonar y miro la cámara de mi aplicación de seguridad. 

	―Es Lamar ―confirmo―. Y tiene el código de la puerta ―agrego―. Si no contesto, entrará él mismo, pensando que estamos tan metidos en las reparaciones del fregadero que no lo oímos tocar.

	―Mierda. ―Ronan se pasa el dedo por el pelo―. Ve a abrir la puerta.

	Asiento con la cabeza.

	―Y Brandy, llegamos justo antes que él. Vi el cuerpo, revisé la casa. Estaba a punto de llamar al 9-1-1 cuando llamó. ¿Entendido?

	―¿No debería deshacerme de él?

	Él niega con la cabeza. 

	―No podemos ocultarle esto a la policía, y prefiero que Lamar sea el primero en llegar a la escena que alguien que no conocemos.

	―Bien. ―Me apresuro en esa dirección, luego abro la puerta de golpe y me arrojo a los brazos de Lamar antes de que tenga siquiera la oportunidad y hablar.

	―Estás aquí ―digo―. Gracias a Dios que estás aquí.
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	Gracias a Dios que estás aquí.

	Las palabras de Brandy resonaron en la cabeza de Ronan mientras volvía a acercarse al cadáver, se ponía los guantes y volvía a sacar con eficacia el teléfono del hombre.

	―Mierda ―murmuró cuando su segundo intento de desbloquearlo fracasó tan estrepitosamente como en el primero.

	Sin embargo, la maldición no iba dirigida al teléfono. En cambio, iba dirigida a Lamar, cuyo tono suave y tranquilizador Ronan podía escuchar, aunque no las palabras reales.

	Pero, ¿qué le importaba a Ronan que fuera Lamar quien la consolara? Lamar era uno de los amigos más cercanos de Brandy y detective; por supuesto, ella se sentiría aliviada de que estuviera en el lugar.

	Aspiró aire, sin inmutarse, mientras colocaba el teléfono sobre el rostro del hombre muerto, luego sonrió triunfante cuando el software de reconocimiento facial desbloqueó el dispositivo.

	―Lamar, qué bueno verte.

	Ronan reconoció la voz de Devlin, firme y profesional como siempre. No le preocupaba que Devlin dijera algo para alertar a Lamar; Devlin era demasiado profesional. Sabía que había una situación por el mensaje de texto de Ronan, y se haría el desentendido hasta saber cuál era el problema y quién tenía qué información.

	Rápidamente, Ronan manipuló el teléfono del muerto, entrando en la configuración y desactivando la función de bloqueo, luego se puso de pie y se guardó el teléfono en su bolsillo trasero mientras doblaba la esquina para ver a Ellie dándole un abrazo a Lamar.

	―Hola, Watson ―dijo ella, llamando al detective por el apodo que Ronan sabía que tenían desde sus días en la academia de policía, un complemento a su apodo de Sherlock, el par de nombres señalando la estrecha relación de los dos amigos.

	Recientemente, esa relación significaba que Lamar había estado dispuesto a saltarse las reglas por el bien de Ellie para proteger a Saint's Angels, pero Ronan no sabía si Lamar seguiría saltándose las reglas.

	Y eso lo ponía más que nervioso. En su experiencia, si las cosas tenían la posibilidad de volverse una mierda, normalmente lo hacían.

	Lamar tenía el brazo alrededor del hombro de Ellie, y Devlin llamó la atención de Ronan, con la ceja levantada lo suficiente como para que éste pudiera interpretar la pregunta: ¿Hay algún indicio de que esto se vuelva contra nosotros?

	Sacudió la cabeza, el movimiento fue tan minúsculo que dudó que alguien más que Devlin lo notara, pero sabía que lo entendería; nada obvio, pero seguía siendo una pregunta abierta.

	―Toda la pandilla está aquí ―dijo Lamar, mirando entre Ronan y Devlin―. ¿Por qué tengo la sensación de que está pasando algo más que un fregadero que gotea?

	Brandy estaba observando a Lamar, pero se giró hacia Ronan, como si él fuera el único en quien confiaba para navegar por estas aguas. Él asintió con la cabeza, su fe lo halagaba y lo aterrorizaba a la vez. Pensaba en él como un incondicional de los horrores del mundo. Un superhéroe que podría protegerla a cualquier precio.

	Pero Ronan sabía mejor lo inútil que era la fe. Más que eso, sabía que incluso las mejores intenciones podían salir terriblemente mal.

	―Esto es malo ―comenzó Brandy, con las manos metidas en los bolsillos de sus pantalones―. Es mi casero. ―Su garganta se movió mientras tragaba―. Está muerto.

	Los ojos de Lamar se posaron en Ronan. 

	―¿Y llamaste a Devlin antes que al 9-1-1? Diablos, ¿antes que a mí?

	―¿Estás realmente sorprendido? ―Ronan consideró contarle al detective la mentira que había inventado para Brandy, que acababan de llegar y estaban a punto de llamarlo a él y al 9-1-1 cuando apareció Lamar, pero decidió que el detective se merecía la verdad. Al menos una parte.

	―Mierda. ―Lamar respiró hondo―. ¿Tiene esto algo que ver contigo? ―Señaló con el dedo a Devlin―. ¿Con cualquiera de ustedes? ―Se giró, dirigiendo su dura mirada hacia Ronan.

	―Solo en lo que respecta a Brandy ―dijo Ronan―. Por lo que sabemos, esto no tiene nada que ver con nuestro trabajo.

	―Trabajo ―repitió Lamar, con la voz tensa.

	Todo el cuerpo de Ronan se puso tenso. Nunca se sintió del todo cómodo dejando que el policía conociera los secretos del pasado o el presente de Devlin, pero éste tomó esa decisión cuando Ellie volvió a entrar en su vida. Era una decisión en la que Devlin creía, principalmente porque sabía que el policía nunca haría nada para lastimar a Ellie, y exponer a Saint's Angels ante el mundo haría exactamente eso.

	Pero Ronan nunca estuvo tan seguro. La gente hace daño a la gente por sus propios intereses todo el maldito tiempo, y no conocía a Lamar lo suficientemente bien como para poder ver su punto de ruptura.

	Nada de eso importaba en este momento. Lamar estaba aquí, conocía la situación y ellos tenían que confiar en él. Así que podrían aprovecharlo al máximo.

	―El cuerpo está ahí ―dijo Ronan, ladeando la cabeza―. Junto al sofá.

	Lamar conocía el camino y Ronan se puso detrás de él. Brandy estaba a su lado, y cuando se acercaron al cuerpo, se acercó y le tomó la mano, apretando suavemente. Él le devolvió el apretón, deseando tener el poder de desaparecer todo esto. Brandy era una de las mujeres más amables, dulces y genuinas que había conocido, y en ese momento, estaría dispuesto a enfrentarse a cualquier poder de este jodido universo que siguiera lanzándole bolas duras.

	―Oye ―susurró ella―. Ronan, mis dedos.

	Mierda. 

	―Lo siento. ―Relajó su agarre, pateándose mentalmente.

	―Jesús ―dijo Lamar desde donde se había detenido junto al sofá. Se giró hacia ellos―. ¿No has avisado de esto?

	―Apenas acabábamos de llegar ―dijo Ronan, volviendo a caer en la mentira―. Despejé la casa. Estaba a punto de llamar cuando tocaste el timbre.

	―¿Alguno de ustedes movió el cuerpo?

	―No ―dijo Brandy con firmeza, su agarre se tensó ligeramente, y en ese momento, Ronan quiso besarla por su lealtad, pero, ¿cuándo no ha querido besarla? En lo que respecta a Brandy Bradshaw, el deseo nunca estaba en discusión.

	Lamar miró entre Brandy, Ronan y Devlin. 

	―¿Se les ocurre algo más?

	Ronan negó con la cabeza, sin molestarse en mirar a los demás. 

	―Nada. Lo que ves, es lo que hay.

	Lamar se metió las manos en los bolsillos y recorrió la longitud del cuerpo antes de volver a mirar a Ronan. 

	―No puedo ayudarlos, y podría perjudicarlos accidentalmente si no conozco el resultado completo.

	Ronan se enderezó, luchando contra la irritación. 

	―No te estamos pidiendo ayuda. Nunca te involucraríamos en nada.

	―No me estás involucrando. Yo lo hago. Eres de la familia, ¿recuerdas? Eres como un hermano para Devlin, y él es como un hermano para mí, y eso significa que las cosas son diferentes. Creí que lo habías entendido.

	A Ronan se le retorció el estómago cuando miró entre Brandy a Ellie, está última miraba a su amigo con algo parecido al amor. Su mirada rebotó junto a Devlin, que asentía lentamente. Todos estaban totalmente de acuerdo con Lamar, todos excepto Ronan, y él se sentía como el villano más grande del mundo por dudar de ese hombre en el que todos confiaban.

	Pero eso era lo difícil, ¿no? La gente en la que más confiabas podía traicionarte. Honestamente, era un milagro que él y Devlin estuvieran tan unidos, pero tenían una historia compartida y conocían al menos algunos de los secretos del otro. Con los años, había llegado a confiar en Devlin con su vida, pero no todo el mundo podía estar en ese círculo. Ronan había aprendido eso de la manera difícil.

	Tal vez también era hora de bajar la guardia con respecto a Lamar. 

	―No se me ocurre ninguna razón por la cual alguien con alguna conexión con Saint's Angels mataría al casero de Brandy.

	―Entonces, ¿por qué diablos está muerto el hombre? ―replicó Lamar.

	Desde donde estaba, apoyado contra la isla de la cocina que también servía de barra de desayuno, Devlin se echó a reír. 

	―Te sorprendería saber cuántos cadáveres aparecen en el mundo con los que no tenemos nada que ver.

	A su favor, Lamar se rio. 

	―No se puede discutir eso, pero es muy extraño.

	―Especialmente considerando la forma en que te gritó antes ―dijo Ellie, con los ojos en Brandy.

	―Lo sé ―coincidió ella―. Pero eso no tiene nada que ver con Saint's Angels.

	―Espera, espera, espera. ―Lamar levantó una mano―. ¿De qué diablos están hablando ustedes dos?

	―Fue realmente extraño ―dijo Brandy, soltando la mano de Ronan mientras daba un paso más cerca del hombre muerto. Ronan observó cómo ella estudiaba su rostro, y su postura se puso rígida como si quisiera mantenerse en control.

	Finalmente, miró a Lamar. 

	―¿Recuerdas cuando te dije que había quedado con Ellie en la oficina del administrador de la propiedad? Bueno, él estaba saliendo cuando llegué, y se lanzó como loco sobre mí.

	―¿Se lanzó sobre ti? ¿Qué significa eso?

	Relató toda la historia y, cuando terminó, Lamar se quedó negando con la cabeza, con aspecto tan desconcertado por el incidente como el resto.

	―¿No se suponía que estuvieras ahí? ―dijo Lamar―. ¿Qué puede significar eso?

	Brandy se encogió de hombros, y luego miró a Ronan como si buscara apoyo.

	―Ninguno de nosotros tiene ni idea ―dijo Ronan mientras luchaba contra el impulso de acercarse y tomar su mano. Ella confiaba en él para que la ayudara a superar esto, y la fría y dura verdad era que le gustaba y también lo odiaba.

	Porque con cada mirada, con cada roce de su mano con la suya, le resultaba cada vez más difícil mantener la distancia.

	Se sacudió los pensamientos y se concentró en Devlin y Ellie. 

	―¿Qué pasa con ustedes dos? ¿Tienen alguna teoría?

	―Nada ―dijo Devlin―. Definitivamente es extraño, pero no veo ninguna forma de que esto se relacione con Saint's Angels. Si tienes algún indicio de lo contrario ―añadió hacia Lamar, con los ojos fijos en el detective―, háznoslo saber. Por lo demás, gracias por entender por qué necesitábamos al menos estar aquí inicialmente, y por comprender por qué tenemos que quedarnos en las sombras.

	―No sé si lo entiendo ―dijo Lamar―. Pero hemos pasado muchas cosas juntos, y Brandy está viva gracias a tu equipo. Así que puedes confiar en que nunca romperé tu confianza, pero me tienen caminando por la cuerda floja, chicos.

	Ronan hizo una mueca. Eso era malditamente cierto.

	Lamar miró entre Ellie y Brandy.

	―Saben cuánto las amo a las dos y que los tolero a ambos ―agregó, volviendo a enfocarse en los hombres con una ligera sonrisa―. Pero estoy trabajando sin red, y todos tenemos que darnos cuenta de que si me caigo, habrá mucha mierda en el ventilador.

	Tenía razón. Un paso en falso, y este detective podría acabar con toda una organización. Era una realidad aterradora, pero una realidad que tendrían que afrontar, y la verdad era que, siempre que actuara con prudencia, Lamar Gage podría ser una gran ventaja.

	―Lo sabemos ―dijo Ronan, sin esperar a Devlin―. Supongo que eso te convierte en un miembro no oficial del equipo.

	Por un momento, Lamar no reaccionó y Ronan temió haberse precipitado. Entonces el detective sonrió. 

	―Entonces, ¿cuándo obtendré mi anillo decodificador secreto?

	 ―Tenemos pedidos atrasados ―dijo secamente Devlin, y todos se rieron, desapareciendo la tensión persistente. Sobre el papel de Lamar, al menos. Aún quedaba el asunto de un cuerpo en la sala de estar.

	―Tengo que informar sobre esto, y no quiero que te quedes en esta casa esta noche ―agregó, volviendo su atención a Brandy―. Puedes quedarte conmigo en el condominio.

	Por un momento, un dulce alivio inundó a Ronan por el simple hecho de saber que estaría lejos de la tentación, pero eso también significaba que Brandy estaría lejos de él, que no estaría ahí para cuidarla, y no había nadie en quien confiara más que en él mismo para hacerlo.

	―Ella se queda conmigo. ―Se encontró con los ojos de Lamar―. Tú trabajarás en la investigación. Me aseguraré de que esté a salvo.

	Por un momento, Ronan pensó que Lamar discutiría, pero el detective asintió y volvió a centrar su atención en Brandy. 

	―Guarda esa Ruger en tu bolso, ¿me oyes? Y mantén tu bolso contigo.

	―La mantendré a salvo ―dijo Ronan.

	―Te creo ―respondió Lamar―. Pero aún así quiero que vaya armada.

	Ronan asintió. Dadas las circunstancias, no podía discutir el punto. 

	―Está bien, pero para que quede claro, ella se queda conmigo.

	―De acuerdo, ella lo hará ―dijo Ellie, tan rápidamente que Ronan supuso que tenía en mente la búsqueda de pareja más que la protección.

	―Están hablando como si estuviera en peligro ―dijo Brandy.

	―No mientras yo esté cerca ―dijo Ronan―. Solo estamos siendo cuidadosos.

	Ellie frunció el ceño al verlos a los dos, luego cambió su enfoque hacia Brandy. 

	―¿De verdad quieres quedarte sola después de encontrar un cuerpo en tu sala de estar?

	―No ―admitió Brandy.

	―Eso no es lo único ―dijo Lamar―. Probablemente estás perfectamente a salvo, pero hay un cuerpo, lo que significa que hay un asesino, y eso no es algo que me tome a la ligera.

	―Yo tampoco ―estuvo de acuerdo Ronan.

	―Está bien, pero realmente no estoy preocupada ―dijo Brandy―. Asustada, sí. Preocupada, no. Quiero decir, ¿por qué demonios querría alguien lastimarme? ―Brandy miró alrededor de la habitación, y sus ojos se detuvieron en Ronan.

	―No se me ocurre una sola razón ―dijo―. Pero hasta que no sepamos que estás a salvo, no te alejarás de mi vista, y eso, ángel, no es negociable.
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	―¿Algo más antes de que avise esto? ―pregunta Lamar.

	Devlin y Ellie ya han salido, y los estamos siguiendo, despejando la escena alrededor del cuerpo antes de que llegue la policía.

	Veo a Ronan para ver si va a decir algo sobre el hecho de haber inspeccionado el cuerpo, pero se limita a negar con la cabeza. Aparentemente, la confianza no es tan cálida y difusa como parecía hace un momento.

	―Bien, entonces ―continúa Lamar―. ¿Estamos claros? Voy a decirles que llegué solo unos minutos después que tú. Que aún no habías visto el cuerpo y que lo encontramos todos juntos.

	―Lo sabemos ―digo.

	―Solo me aseguro ―dice encogiéndose de hombros a modo de disculpa mientras toca su teléfono. Solo escucho a medias mientras habla con el operador. El hecho de que Lamar esté ahora de pie en mi entrada, en modo detective es demasiado surrealista para mi gusto.

	Cuando se acerca a la puerta principal abierta para obtener una mejor señal, me giro y encuentro a Ronan observándome. Esbozo una sonrisa rápida e incómoda, y luego parpadeo para contener las lágrimas cuando se acerca aún más.

	―Lo siento, lo siento.

	―No pasa nada ―dice.

	Me burlo.

	―Has conseguido mantener la compostura todo este tiempo, y no tengo idea de por qué estoy empezando a derretirme ahora.

	―La adrenalina se desvanece ―dice Ronan―. Todas tus emociones están pidiendo a gritos atención. Estás cayendo en cuenta de lo que ha sucedido, y eso va a ser especialmente difícil para ti.

	Su tono es suave pero firme, sin ningún tipo de endulzamiento, y tiene razón.

	―Entonces, básicamente, estás diciendo que soy un desastre.

	―Más o menos ―responde, haciéndome reír y llorar al mismo tiempo―. Definitivamente un desastre ―agrega. Toma un pañuelo de la caja que hay en la mesa de la entrada y me lo ofrece. Lo tomo, y me limpio los ojos.

	―Vas a estar bien ―dice suavemente―. Y vamos a llegar al fondo de esto.

	―Lo sé. Gracias. ―Me obligo a estar más erguida―. Debería ser capaz de lidiar con esto, pero… ―Me detengo, sin querer hablar de cómo la visión del cuerpo me hizo pensar en el momento en que me secuestraron, o la forma en que la sangre bajo su cabeza me hizo recordar el constante goteo, y goteo de...

	―¿Brandy?

	Sus manos están sobre mis hombros, y deseo desesperadamente que me atraiga hacia sus brazos. Porque mi profundo y oscuro secreto es que el único momento en que me siento segura es en mis sueños, cuando él me abraza y me dice que todo estará bien.

	―Oye, ángel, háblame.

	Levanto la vista hacia él. 

	―Lo siento yo...

	―No lo sientas. ¿Estás bien?

	―Estoy… sí. Sí, estoy bien. La sangre. Es una estupidez, pero aunque ya no está a la vista, no puedo dejar de verla…

	―Oh, diablos ―dice, y por un momento pienso que se ha molestado―. No estaba pensando. Debería haberte alejado de la escena en el momento en que la vimos.

	―Yo… no. Eso no es culpa tuya. Es que...

	―Por supuesto que es culpa mía. ¿Crees que quiero verte sufrir? ¿Revivir ese día? ―Me toma del codo y me lleva a la habitación de invitados que da al pasillo. La antigua habitación de Ellie―. Siéntate aquí ―dice, señalando la cama.

	―¿No deberíamos estar afuera?

	―Pueden echarnos si quieren. Siéntate.

	Hago lo que me dice y me siento, con la espalda pegada al cabecero y las rodillas levantadas. 

	―No pasa nada, de verdad. Estoy bien. Fue solo un momento, y... ―Me quedo sin palabras. Ambos sabemos que no estoy bien. Funcional, tal vez, pero no bien.

	 ―Toma ―me dice, colocando la manta de los pies de la cama sobre mis piernas. La subo hasta los hombros, disfrutando de la comodidad mientras él se sienta en el borde de la cama a mi lado, tan cerca que siento su musculoso muslo rozando mi cadera. Quiero deslizarme y acurrucarme contra él, pero no lo hago. Me aferro más a la manta.

	Su mano se apoya ligeramente en mi rodilla. 

	―Voy a buscar a los demás, para que sepan que nosotros estamos aquí.

	Atesoro el nosotros, feliz de saber que piensa quedarse conmigo. 

	―De acuerdo.

	―Luego, cuando comienza a levantarse, agrego: 

	―¿Ronan?

	Hace una pausa, esperando que continúe. 

	―¿Sí?

	―Yo... gracias por cuidarme. Siendo haber perdido un poco la cabeza ahí atrás.

	Hay un filo en su voz cuando dice: 

	―Tienes como un millón de razones para estar alterada. Considerando todo, creo que lo estás haciendo bien.

	Está claro que no lo estoy, pero no tengo intención de derretirme en los brazos de este hombre, por mucho que lo desee. 

	―Es solo que pienso en la sangre, y…

	―Oye, todo va a estar bien. ―Se sienta de nuevo, luego toma mi mano, y aprecio el contacto.

	―¿Lo prometes?

	―Cien por ciento. ―Su mirada es firme, sin pestañear, y aunque sé que no es realmente una promesa que pueda hacer, le creo.

	―Gracias ―le digo―. Me siento ridícula. Debería llevar esto mejor.

	―Lo estás haciendo muy bien. De verdad ―dice, esta vez levantándose de la cama―. Voy a decirles a los demás dónde estamos.

	Asiento con la cabeza, observándolo cómo se aleja, ese hombre de hombros anchos tan dispuesto a llevar mi carga.

	Se detiene en la puerta y mira hacia atrás. 

	―Y, Brandy, quiero que sepas que nunca rompo una promesa.

	Se da la vuelta antes de que pueda contestar, pero siento mi sonrisa hasta los dedos de los pies. Puede que las circunstancias sean una mierda, pero tengo que admitir que me gusta esta parte del desastre. La parte de Ronan.

	Me abrazó más las rodillas mientras espero que vuelva. La casa está bien construida, pero puedo escuchar el zumbido de las sirenas de la policía en la distancia. Pronto se oyen pasos en el pasillo y voces apagadas. Un momento después, Ellie entra, con Devlin detrás de ella. Miro por encima de su hombro pero no veo a Ronan, y su ausencia se siente como una cicatriz en mi alma.

	―¿Estás bien? ―pregunta Ellie.

	Asiento con la cabeza. 

	―Sí. Estoy bien. ―Estoy orgullosa de lo fuerte que suena mi voz, pero no quiero perderla delante de Ellie. Sería una traición a la promesa de Ronan. Porque, ¿por qué debería asustarme sabiendo que él me está cuidando?―. Es muy surrealista.

	―No puedo discutir con eso.

	―¿Dónde está Ronan? ―pregunto, tratando de mantener mi voz casual.

	―Estaba en el porche delantero haciendo una llamada cuando llegó la policía. Probablemente esté dando su declaración. Lamar nos está interrogando a todos por turnos. Poniendo los puntos sobre las íes.

	Eso tiene sentido. ―Me pongo de lado y acaricio la cama. Jake levanta la cabeza solo puede subirse a los muebles en ocasiones especiales, y cuando vuelvo a darle una palmadita, se contonea de alegría y salta sobre la cama―. Acuéstate ―le digo, y se estira a mi lado mientras le acaricio la espalda, haciéndolo contonearse de placer.

	Una hora más tarde, Lamar ha terminado de tomar las declaraciones de todos, habiendo llamado a Ellie y a Devlin por turnos, y entrando luego en el dormitorio para la mía. 

	―Me saltaré a Jake ―dice, haciéndome reír.

	Cuando se dirige a hablar con el equipo de LCPD, Ellie, Devlin y Ronan regresan. 

	―¿Cuánto tiempo más, crees? ―pregunto.

	―Al menos unas pocas horas ―dice Ronan―. El equipo forense está trabajando en la alfombra, reuniendo rastros. Estamos bien aquí, pero hablé con Lamar, y no tienes que quedarte. Uno de los uniformados puede acompañarte a tu habitación para que no te interpongas en medio del trabajo del equipo de CSI. Puedes empacar algunas cosas, y podemos irnos de aquí. Lamar puede cerrar cuando terminen.

	―Me gustaría eso ―admito.

	―Voy a llamar a Los Ángeles y a Nueva York para cancelar las entrevistas ―dice Ellie.

	La miro boquiabierta, y luego a Devlin, que no parece sorprendido. Está claro, que han hablado de esto afuera. 

	―De ninguna manera ―digo―. De ninguna jodida manera.

	―¿Crees que voy a dejarte en este momento?

	Señalo a Ronan. 

	―Tengo a este tipo cuidándome la espalda, y además, no es que tenga nada que ver conmigo. ¿Verdad? Solo vivo aquí. Ni siquiera conozco al hombre.

	―Lo más probable es que no ―reconoce ella―. Pero no podemos saberlo con certeza.

	―No importa ―digo―. No voy a dejar que canceles esto. Esto es enorme para tu libro. Te van a entrevistar en tres programas nacionales diferentes nocturnos y en un programa matutino. ¿Sabes lo que eso va a hacer por las ventas de tu libro? Quiero decir, uno, escribiste un libro brillante, dos, estás casada con Devlin Saint de todas las personas, y tres, estás saliendo en la maldita televisión nacional. No te perdonaré en absoluto si no vas.

	Abre la boca como si fuera a discutir, luego se gira para mirar a Devlin.

	―Tiene razón, El, y está en buenas manos ―añade con un asentimiento a Ronan.

	Buenas manos.

	Las palabras se asientan en mi interior, suaves y cálidas, y en ese momento, deseo que no sean solo una metáfora de la seguridad. No soy una mujer a la que le guste el sexo y, a diferencia de Ellie, nunca he resuelto mi equipaje personal acostándome con un chico. Nunca entendí ese impulso, pero en este momento, oh, Dios, puedo ver el atractivo. Sentirse a salvo. Sentirse viva.

	Olvidar.

	Me lo sacudo de la cabeza. No soy yo. No está pasando.

	Y no viene al caso. 

	―Está decidido ―le digo a Ellie con firmeza―. Te vas.

	Ella frunce el ceño y luego dirige su atención a Devlin.

	―Estoy con Brandy ―dice.

	Sus hombros se desploman.

	―Bien. Tú ganas, pero quiero informes. Informes regulares.

	―Hecho.

	La puerta de la habitación está abierta y, como la habitación está cerca de la puerta principal, todos podemos escuchar fácilmente al oficial que está ahí cuando dice: 

	―Lo siento, señora. Esta es una escena del crimen activa. No puedo dejarla entrar.

	―Lo entiendo. ¿Podrías pedirle a Ronan que salga! Él me llamó.

	Ellie y yo intercambiamos miradas. Esa voz pertenece a Tamra Danvers, la muy eficiente mano derecha de Devlin tanto para la fundación como para Saint's Angels.

	Ronan y Devlin ya están saliendo al pasillo.

	―¿Y usted es?

	―Está bien, oficial ―dice Ronan―. Trabajamos juntos.

	Ya estoy de pie, demasiado curiosa para quedarme acurrucada en la cama. Tanto Ellie como yo nos dirigimos a la puerta, asomándonos mientras miramos hacia el umbral abierto donde Devlin y Ronan están hablando con Tamra.

	Ella levanta la vista, nos ve y sonríe. Una mujer elegante con un solo mechón de canas que resalta su cabello oscuro, es el epítome de la compasión y la competencia. En este momento, su expresión está llena de amabilidad y simpatía.

	No he tenido una buena relación con mi madre desde que era adolescente, algo que me rompe el corazón a veces, pero la mayoría de las veces me imagino que simplemente tengo que lidiar con ello. Eso es lo que pasa con las familias. A veces pueden destrozarte, y a veces, parece que es la relación más pragmática del mundo. Después de todo, no es como si pudieras elegirlos.

	Tamra, sin embargo, es alguien a quien yo elegiría. Es amable y solidaria y siempre protegerá a las personas que ama. Tengo la suerte de estar en ese grupo, lo que no sé es por qué está aquí. Trabajo, supongo, ya que le dijo al oficial que Ronan la había llamado.

	Ahora veo como Ronan le entrega su teléfono. 

	―Estoy atado aquí por un tiempo, pero necesito obtener algunos documentos de esto antes de mi viaje mañana. ¿Te importa? Solo tienes que copiarlos en la nube.

	―No hay problema. ¿Seré capaz de identificar lo que necesitas?

	―Estoy seguro de que no tendrás ningún problema.

	―Muy bien, entonces. Solo debería tardar una hora más o menos. Te enviaré un correo electrónico cuando esté listo.

	Frunzo el ceño y me doy cuenta de que el teléfono está en una funda gris. La funda de Ronan es negra. Al menos, creo que lo es, y lo más extraño de todo es que no ha mencionado cómo le devolverá el teléfono a Ronan.

	Lo cual, por supuesto, es porque no es el teléfono de Ronan en absoluto. Miro a Ellie, que se gira para mirarme a los ojos, con una ceja arqueada que me hace pensar que ella también se dio cuenta de esa inconsistencia.

	Debe ser el teléfono del Señor Importante, y siento un destello de expectación. Porque, maldita sea, yo también quiero saber qué hay ahí.

	―Buenas noches, Ronan ―dice ella. Asiente con la cabeza al oficial, pero me mira a mí. Creo que veo una pizca de emoción, y me doy cuenta de que Tamra es realmente parte de ese mundo. Aunque su trabajo oficial es sobre todo administración y relaciones públicas para la Fundación Devlin Saint, lo cierto es que ella forma parte de los Saint's Angels tanto como Ronan y Devlin, y a ella le gusta que sea así.

	Ronan se queda hablando con el oficial, que está de espaldas a mí, pero debe sentir que lo estoy mirando, porque levanta la vista. Levanto la mano junto a la oreja, con el pulgar levantado como un auricular anticuado y la cabeza ladeada en forma de pregunta silenciosa.

	Su ceño se frunce, y estoy segura de que aprueba el hecho de que me haya dado cuenta de ese pequeño detalle.

	Honestamente, debería estar molesta, le quitó ese teléfono al Señor Importante sin decírmelo a mí ni a Lamar ni a nadie, pero no lo estoy. Al contrario, lo único que siento es el orgullo de haberlo descubierto, y la cálida satisfacción de compartir el secreto de Ronan.
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	Me siento tranquilamente en el Range Rover de Ronan mientras nos alejamos de la casa en la que he vivido sin incidentes desde que me mudé a Laguna Cortez después de la universidad y una breve temporada de trabajo en Los Ángeles. Puede que solo sea un alquiler, pero es mi hogar y no estoy del todo segura de cómo manejar este nuevo miedo que rodea el lugar. Este saber que el peligro puede entrar tan fácilmente.

	Sé que el peligro no iba dirigido a mí, pero me ha tocado y odio tener miedo. Más aún, detesto esta sensación de que tengo que quitarlo.

	Con un suspiro, me quito los zapatos y subo los pies al asiento para abrazar mis piernas. Cuando lo hago, Ronan me mira. 

	―¿Estás bien?

	Giro la cabeza y le sonrió. 

	―¿Por qué diablos no iba a estar bien?

	Como esperaba, me sonríe. 

	―No se me ocurre ninguna razón. Vamos a dar un paseo en auto en una noche preciosa, y terminaremos en mi casa con una vista fabulosa. ¿Qué podría estar mal?

	 ―No se me ocurre nada ―bromeo mientras se detiene en un semáforo en rojo―. Gracias.

	―¿Por qué?

	―Por cuidarme, podría haberme quedado con Lamar.

	―No es una opción.

	―¿Por qué no?

	Ha estado mirando al frente, pero ahora se gira para mirarme, y el calor de sus ojos me deja sin aliento. 

	―Porque no hay nadie en quien confíe más tu seguridad que en mí.

	―Oh. Gracias. ―Hago una mueca de dolor; ¿Qué tan poco convincente es esa respuesta? Quiero decir más, preguntarle por el beso. Preguntarle por qué comenzó algo que no tenía la intención de terminar, pero no encuentro las palabras. O, mejor dicho, no puedo encuentro el valor.

	Cuando la luz cambia y empezamos a movernos de nuevo, me recuerdo a mí misma que mi silencio es algo bueno. No tengo sexo casual, y Ronan no tiene relaciones. La razón por la que no pasó nada después de aquel beso en la alcoba de la boda fue porque nada podía pasar. Cualquier cosa más, y habría arruinado nuestra amistad, y eso sería una tragedia.

	Miro por la ventana para orientarme, y me doy cuenta de que se dirige a Sunset Canyon, la sinuosa carretera que pasa por encima de la ciudad y conecta la Interestatal 5 con la playa.

	―¿Vives en los cañones? ―Por primera vez me doy cuenta de que, aunque ha estado en mi casa docenas de veces, no tengo ni idea de dónde vive.

	Sacude la cabeza. 

	―Cerca de la playa, justo al norte de la casa de Devlin y Ellie, en realidad, pero quería mostrarte algo.

	―Oh. ¿Qué?

	Se ríe. 

	―¿Muy impaciente?

	Frunzo el ceño, pero se transforma en una sonrisa. Me siento, con los brazos cruzados sobre el pecho. 

	―Bien ―digo, con una burla en mi voz―. Sé reservado. Por mí está bien.

	―Bien.

	Nos miramos el uno al otro, ambos estoicos hasta que me quiebro y sonrío. 

	―Idiota.

	―Ah, pero me quieres igual.

	Me rio a la fuerza, pero me doy la vuelta. Sé que está bromeando y solo lo dice como amigos, pero las palabras casuales han golpeado algo muy dentro de mí, y como no es algo que quiera examinar demasiado de cerca, me siento aliviada cuando se aparta de la carretera en un desvío.

	―¿Qué hay aquí? ―pregunto.

	Apaga el motor y abre la puerta, la luz interior ilumina su rostro lo suficiente como para que pueda ver la emoción en sus ojos. 

	―Vamos.

	Salgo, y me uno a él en la barandilla. Ya estamos muy por encima de la ciudad. Unas pocas luces de ventanas, farolas y los faros salpican las tortuosas carreteras que descienden por las colinas hasta el entramado que forma el centro de la ciudad. Más allá de la cuadrícula hay una franja bordeada por plata espumosa: la playa y el oleaje que golpea contra ella.

	Más allá de eso, todo lo que puedo ver es la ondulación plateada de la luna reflejada en la infinidad negra del océano.

	Parece perfecto y frágil. Casi como una maqueta. Algo que un urbanista podría hacer y guardar como trofeo en un pedestal en su oficina, pero no tengo ni idea de por qué me ha traído aquí.

	―Quería darte algo hermoso ―dice cuando le hago esa pregunta―. Algo que contraste lo que ves cuando cierras los ojos.

	Las lágrimas pican en mis ojos, fruto de la inesperada sorpresa de que se dé cuenta de eso. Tiene razón en que el Señor Importante ha ocupado mis pensamientos desde que encontramos el cuerpo, pero seguramente Ronan ya está acostumbrado a ese tipo de cosas. 

	―Gracias ―susurro―. Esto... esto ayuda.

	Por un momento, el silencio persiste. 

	―Lo siento.

	Niego con la cabeza. 

	―Nada de esto es tu culpa.

	―No te mereces esto.

	―¿Acaso alguien lo merece?

	―No. ―Sus ojos se clavan en los míos y pone suavemente su mano sobre la mía―. Pero… no importa.

	―¿Qué?

	―Nada.

	Espero, sin apartar la vista.

	Después de un momento, suspira.

	―Solo iba a decir que no me gusta verte sufrir.

	Mi sonrisa se siente frágil en mis labios, y no puedo mirarlo a los ojos. 

	―Me parece bien que digas eso.

	Se ríe. 

	―Bien. Porque es verdad. ―Abre la boca y creo que va a decir algo más, pero entonces vuelve a centrar su atención en la vista.

	Frunzo el ceño, frustrada, y decido lanzarme yo misma. 

	―¿Puedo preguntarte algo?

	Se gira para mirarme, y aunque sé que debo estar imaginándolo, me parece ver inquietud en sus ojos, pero cuando miro más de cerca, todo lo que veo es que me está mirando. Un truco de la luz, supongo.

	―¿Ronan?

	―Sí. Por supuesto. Sabes que puedes preguntarme cualquier cosa.

	―Has empezado a llamarme ángel. ¿Por qué?

	Se pasa una mano por el cabello y me pregunto si la pregunta lo incomoda.

	―No es gran cosa ―agrego rápidamente―. Es solo que… bueno, no lo hacías antes de que yo… bueno, ya sabes. Antes de aquella vez que me rescataste.

	―No ―dice suavemente―. Supongo que no lo hacía. Lo siento si no te gusta. No pretendo ser condescendiente o…

	―¡No! Me gusta. Quiero decir que es agradable, solo me preguntaba qué te hizo empezar.

	―Lo eres ―dice con un parpadeo de una sonrisa. Luego continúa antes de que tenga la oportunidad de preguntar a qué se refiere―. Habías perdido mucha sangre, y yo estaba tan preocupado por ti. Me quedé en tu habitación en el hospital, y…

	―¿Te quedaste en mi habitación?

	―La primera noche.

	―¿Por qué? Los médicos me dijeron que tuve suerte. Que me sacaron a tiempo.

	Sus hombros suben y bajan. 

	―Supongo que no estaba preparado para confiar en nadie más que en mí mismo, y tú estabas durmiendo. Quería asegurarme de que tuvieras una cara familiar cuando despertaras.

	―Oh. ―Mi pecho se agita por sus palabras, y tengo que reprimir el impulso de acercarme y tomar su mano―. Te lo agradezco. No sabía que habías hecho eso.

	Se encoge de hombros como si no fuera nada, pero para mí lo es todo.

	―Te estuve observando ―dijo―. Tenías una pesadilla, y te cogía la mano. O te movías en la cama y yo te ajustaba la manta, y cada vez que te miraba con esa bata blanca de hospital, con el pelo sobre la almohada blanca y la piel tan pálida, pensaba que parecías un ángel. Hermosa y etérea. Sinceramente, me daba un poco de miedo

	―¿Miedo?

	―Los ángeles no son de este mundo. Tenía miedo de que los médicos estuvieran equivocados, y empecé a hablar contigo, a hablar con este ángel frente a mí y diciéndole que luchara por volver. Que necesitábamos tu dulzura aquí. Con nosotros. ―Vuelve a pasarse los dedos por el pelo y sacude la cabeza―. Sueno como un adolescente sensiblero. Lo siento.

	 ―No lo sientas ―digo, luchando contra las lágrimas―. Y gracias.

	―¿Por qué?

	 ―Por todo ―digo, aunque la palabra se queda corta.

	Por un momento, simplemente nos miramos. Luego se aclara la garganta. 

	―Escucha, Brandy, sobre lo que pasó en la boda…

	Levanto una mano, cortándolo. 

	―Está bien.

	―No lo está. Me pasé de la raya.

	Me relamo los labios y me doy la vuelta para mirar la luz que brilla en el océano. No quiero que vea la verdad y el dolor en mi rostro. Porque esas palabras suenan notablemente a No fuiste tú, solo estaba borracho. 

	―Como dije, está bien. ―Pero, por supuesto, no lo está y debería decírselo. Me dolió la forma en que se alejó, sobre todo porque no volvió a mirar hacia atrás ni se molestó en decirme por qué―. Está bien ―vuelvo a decir, subrayando la mentira.

	―Bueno. Está bien entonces. ―Retira la mano y, cuando vuelvo a mirar, veo que se la ha metido en el bolsillo.

	―Te vi con esa mujer. ―En el momento en que las palabras salen de mi boca, quiero darme una patada. No solo no es asunto mío, sino que probablemente estoy pareciendo celosa, y no lo estoy.

	Excepto que tal vez lo estoy. Un poco, al menos, y tal vez un poco de dolor, también que prefiere contratar a una prostituta que estar conmigo. Lo cual es completamente estúpido e hipócrita, ya que él y todos mis amigos saben que no estoy preparada para el sexo casual.

	―¿Qué mujer?

	 ―La, mmm, prostituta ―digo―. Estaba con Lamar. Él la reconoció.

	―Ya veo.

	Espero a que diga algo más, pero no lo hace.

	―No es asunto mío.

	―No ―dice―. No lo es.

	Se me revuelve el estómago y me siento la mayor tonta del universo. 

	―Correcto. Sí, bueno… ―Me agarro a la barandilla y miro hacia la ciudad, esperando que no vea cómo se me llenan los ojos de lágrimas―. Lo siento mucho. No debería haber dicho nada.

	No lo miro, pero escucho claramente su suspiro. 

	―No pasa nada. De verdad. ―Su mano se posa suavemente en mi hombro, y cierro los ojos, reconociendo lenta y vacilantemente que esto que estoy sintiendo son celos.

	Realmente estoy tan jodida.

	―Probablemente deberíamos irnos. ―Su voz es suave. Me aprieta el hombro, luego se da vuelta y regresa al Range Rover.

	Lo sigo, me subo a mi asiento y espero a que encienda el auto. Lo hace, pero no lo pone en marcha. En cambio, se queda mirando al frente, con sus manos agarrando el volante con tanta fuerza que puedo ver que sus nudillos están blancos incluso con la escasa luz que desprende el salpicadero.

	Me obligo a no decir nada. Al fin y al cabo, yo había empezado esto mencionando a Jacey Kane en primer lugar. En cambio, me quito los zapatos de nuevo y levanto los pies, e intento desaparecer en un pequeño ovillo en mi lado del auto.

	Según el reloj de la consola central, solo ha pasado un minuto, pero se siente como si hubiera pasado una eternidad cuando finalmente habla. 

	―Se trata de amor para ti, ¿no? O al menos de confianza.

	Me muevo en mi asiento, como si una mejor vista de su rostro me ayudara a entender lo que me está preguntando. No es así, y niego con la cabeza. 

	―¿De qué hablas?

	―El sexo ―dice―. Fue todo lo contrario a la confianza cuando ese imbécil te drogó. El chico cuando tenías dieciséis años. No tenías ningún tipo de albedrío. Ningún control. Ningún consentimiento. Ninguna confianza.

	Se me ha quedado la boca completamente seca y solo puedo asentir. Quiero decirle que se calle porque no quiero hablar de la violación ni de cómo mis padres se avergonzaron tanto que empacaron y se mudaron de Laguna Cortez a San Diego, ni de la niña que tuve que dar en adopción cuando apenas tenía diecisiete años. Una niña que nunca quise, pero que forma parte de mí, aunque nunca llegue a conocerla.

	Pero no digo nada en absoluto. Hay algo en su voz que nunca había escuchado. Algo vulnerable, y quiero saber hacia dónde va esto.

	―Y ese otro tipo. El que rompió contigo porque querías salir con él antes de follar.

	Me estremezco ante las duras palabras, pero asiento. En mi experiencia, eso es lo normal con los hombres.

	―Y de lo otro ni hablamos.

	 ―Por favor, no ―susurro, temblando mientras los recuerdos se amontonan a mi alrededor. Lo único que importa ahora es que he sobrevivido, y que fue Ronan quien me rescató.

	―Eres muy fuerte ―dice―, y ni siquiera lo sabes.

	―No lo soy.

	―Mentira. Mira por lo que has pasado, y luego mira lo que has logrado. Eres una mujer increíble, Brandy, y una de las cosas que más admiro de ti es que sabes lo que quieres y lo que necesitas. La forma en que enfocas tu negocio. Lo rápido que lo has hecho crecer. Lo bien que lo diriges.

	―Ronan... ―Hay lágrimas en mis ojos, y no estoy segura de por qué. Tal vez porque nunca supe que él pensara en mí de esa manera y mucho menos que me entendiera.

	―Y con el sexo, sabes lo que quieres y lo exiges. No te acuestas con nadie. No haces sexo casual. Necesitas esa conexión. El sexo no es una liberación para ti más que un escape. Es un sacramento. Es confianza, y creo que eso es genial.

	Empiezo a decir algo, pero me detengo. Tiene razón, ¿qué hay que decir? ¿Que últimamente me he estado preguntando si tal vez estoy equivocada y necesito el escape? Ni siquiera sé cómo pronunciar esas palabras, y ciertamente no entiendo por qué me está diciendo todo esto.

	Respira, su atención se aleja de mí y vuelve a la vista del parabrisas. 

	―Ese no soy yo. ―Habla en voz tan baja que apenas puedo distinguir las palabras.

	Espero, pero cuando no dice nada más, tengo que preguntar. 

	―¿Qué quieres decir?

	―Brandy, no tengo citas, yo tengo sexo. No necesito esa conexión… honestamente, no la quiero. Y, a veces, la forma más fácil de mantener esas barreras es poner dinero sobre la mesa.

	No tengo idea de cómo debería reaccionar ante esto. Extrañamente, no me sorprende, pero al mismo tiempo, estoy más decepcionada de lo que debería.

	―Mantiene las cosas como un negocio ―continúa―. No me gustan las complicaciones.

	―A nadie le gustan, pero las complicaciones siempre encuentran a la gente.

	―Sí ―dice, con sus ojos fijos en los míos―, supongo que sí.

	Me frotó las manos sudorosas por los jeans que me he puesto, intentando pensar en qué decir. 

	―No hace falta que me lo digas.

	―Sí, tengo que hacerlo.

	―¿Por qué? ―pregunto, aunque ya sé la respuesta.

	―Porque estaba borracho en la boda y solo pensaba en lo que quería. Porque tú eres dulce y hermosa, y no puedo dejar de fantasear contigo en mi cama.

	―Oh. ―Me hormiguea todo el cuerpo y me obligo a no moverme.

	―Nunca debí haberte besado. Lo siento. Lo siento mucho. ¿Te deseo? Demonios, sí, y más de lo que quiero admitir, pero hasta ahí llega todo. No tengo relaciones, no hago cortejos o construcciones lentas. No ahora. Ya no. Mierda.

	Se aleja de mí como si hubiera dicho demasiado. Empiezo a preguntar qué quiere decir, pero me detengo. Ya me ha dicho más de lo que cualquiera de los dos se siente cómodo.

	―Lo siento ―dice finalmente―. No debería haber dicho todo esto, pero ambos sabemos que hay una atracción, y no se me da bien jugar o fingir que no la hay. Te quiero Brandy. Lo hago, pero te mereces más que un hombre tan jodido como yo, y no va pasar nada entre nosotros. Cuanto antes lo aceptemos los dos, más fácil será estar cerca. Porque hasta que no estemos seguros de que estás a salvo, no te perderé de vista. ¿Entendido?

	Extiende la mano y toma la mía, y la aprieta suavemente. 

	―Si sirve de algo, lo siento.

	La adolescente que vive dentro de mí quiere encogerse de hombros y decirle que está bien. Que me siento halagada, pero que no estoy encaprichada con él, pero esa chica es una mentirosa, y él acaba de poner la verdad en juego por mí. Se merece lo mismo. 

	―Está bien ―digo―. Yo… bueno, tienes razón. No estoy programada de esa manera, pero me atraes, así que también tienes razón en eso.

	―Hice una conjetura atrevida ―dice, y ambos nos reímos, y parte de la tensión desaparece del aire.

	―¿Pero seguimos siendo amigos?

	Sus ojos se abren de par en par. 

	―¿Cómo puedes preguntar eso?

	―Lo estoy preguntando ―digo―. ¿Somos amigos?

	―Por supuesto. ―Arranca el auto, y luego intenta ponerlo en marcha, como si se sintiera demasiado incómodo con mi pregunta como para quedarse quieto.

	―Espera. Por favor, déjame decir esto.

	Cierra los ojos, pone la transmisión de nuevo en el estacionamiento, y luego me mira. 

	―Sé que soy una mierda, Brandy. No necesito...

	―No. No, solo escucha. ―Hago una pausa, tratando de organizar mis pensamientos―. No tengo un gran historial con los hombres. Y, bueno, aunque me atraes, no quiero más. ―O, me añado, para mí, no quiero querer más―. Porque soy pésima con los hombres, y no quiero perderte. O descubrir que eres un gran imbécil y que mis ilusiones se rompan.

	Sus hombros tiemblan de risa. 

	―Te sorprendería saber cuánta gente piensa que soy un gran imbécil.

	―Lo que quiero decir es que estamos bien. De verdad.

	―De acuerdo, entonces. ―Vuelve a arrancar el motor―. Una última cosa ―agrega, poniendo la camioneta en reversa―. No me emocioné cuando Ellie volvió a la vida de Devlin. Temía que ella pusiera estrés en sus grietas y todo se derrumbara, pero ahora es más fuerte que nunca, y es gracias a ella. Estoy agradecido por eso. Se la merece.

	 ―Se merecen el uno al otro ―digo, completamente confundida de por qué ahora estamos hablando de Ellie y Devlin.

	―Pero hay otra razón por la que me alegro de que haya regresado.

	―De acuerdo. ¿Qué?

	Se ríe. 

	―Tú. ¿Qué conversación has estado siguiendo?

	Siento mis mejillas se calientan mientras él continúa. 

	―Si Ellie no hubiera regresado a la ciudad, nunca te habría conocido. Y, Brandy Bradshaw, eso habría sido una maldita pena.
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	―Debes estar bromeando ―digo mientras Ronan presiona un control remoto para abrir electrónicamente una gruesa puerta de madera ubicada dentro de una cerca de piedra―. ¿Aquí es donde vives?

	Hemos estado manejando a través de uno de los vecindarios ubicados en la cima de las colinas que se elevan frente a la playa en el lado norte de la ciudad. Es un vecindario adorable, y las casas situadas al oeste tienen unas vistas impresionantes del océano desde lo alto de los acantilados rocosos.

	La mayoría de estas casas son pequeñas, ya que se construyeron como escapadas encantadoras para las estrellas de cine que huían del sur de Los Ángeles en el apogeo de Hollywood. Todas son encantadoras, pero algunas de las propiedades tienen más seriedad, incluida la que siempre ha sido mi favorita. Hasta hoy solo la había visto a través de binoculares desde la cubierta del barco de mi papá. No se puede acceder a ella caminando hacia el norte desde la playa principal, debido a un desprendimiento de rocas que se extiende desde los acantilados hasta el océano, y no se puede echar un vistazo a la casa desde la calle porque está detrás de esta cerca que tiene exactamente cero puntos para asomarse.

	Lo sé porque lo he intentado.

	Básicamente, el lugar es completamente privado.

	Pero ahora que la verja se abre, tengo una vista sin obstáculos, y estoy aún más impresionada de lo que esperaba.

	La casa en sí es una encantadora casa de tablones blancos rodeada de flores y resaltada por un enrejado cubierto de enredaderas. Se encuentra en un lado de un patio de grava con una enorme mesa de piedra perfecta para comer al aire libre. No veo ninguna ventana en el lado que da a la calle, pero teniendo en cuenta que la propiedad termina en el borde del acantilado, estoy bastante segura de que la larga pared trasera es una hoja gigante de vidrio.

	Aunque la casa y el patio son más que suficientes para impresionar, es el compañero de la casa el que capturó mi imaginación cuando era niña. Un enorme faro que se eleva desde la playa, aparentemente tallado en el propio acantilado, y que se extiende hacia el cielo.

	Me giro en mi asiento para mirar a Ronan mientras conduce a través de la puerta, siguiendo un camino que parece no tener salida. 

	―Estás lleno de sorpresas.

	Se ríe. 

	―Me gusta pensar eso, y sí, vivo aquí.

	―¿Me mostrarás los alrededores? Esta es literalmente mi propiedad favorita en toda la ciudad. Si hubiera sabido que vivías aquí, habría exigido un recorrido hace años.

	―Me alegra saber que es especial para ti. También lo es para mí, y sí. Creo que una visita está en el programa, especialmente porque te vas a quedar por un tiempo.

	 ―Claro ―digo, sus palabras me recuerdan que esto no es un retiro vacacional de lujo. Estoy aquí hasta que mi casa deje de ser una escena del crimen, se limpie la sangre y se cambien todas las cerraduras. Y, posiblemente, hasta que pueda encontrar otro lugar. Porque quién sabe si el pariente más cercano del Señor Importante querrá mantenerlo en alquiler.

	Y, sinceramente, por mucho que me guste mi casa, puede que ni siquiera quiera quedarme con ella porque no estoy segura de si podré volver a pasar por la sala de estar sin ver el cuerpo del Señor Importante en el suelo. Tal vez debería hablar con Ellie sobre mudarme a su casa de alquiler.

	Ronan todavía no ha apagado el motor, y miro hacia él, preguntándome por qué todavía estamos en el auto. Entonces se acerca a la visera y presiona un botón. Inmediatamente, un conjunto de puertas camufladas se abren en la mampostería del faro. Conduce. Entra y estaciona el Range Rover junto a un clásico Mustang convertible. 

	―Ya llegamos. ¿Quieres el recorrido?

	―¿Bromeas? ―Salgo corriendo, y dejo que mis ojos recorran la habitación redonda. Es un garaje, por supuesto, pero también parece ser un espacio de trabajo.

	―Hago algunos trabajos en el Mustang ―dice―. Y también trabajo en el garaje ―agrega, señalando lo que parece ser un área de carpintería.

	―¿Vives aquí? ―Inclino la cabeza hacia arriba, tratando de imaginarme las habitaciones que tenemos encima.

	―No exactamente ―dice―. Lo uso como oficina. Vivo en la casa.

	―Estoy tan celosa, esta ha sido mi propiedad favorita desde que tengo memoria. Solía rogarle a mi papá que sacara nuestro barco para poder verla. Una vez incluso nadé hasta la orilla.

	―Lástima que entonces no era el dueño. Es una playa privada, sabes. Habría sido divertido atraparte.

	―Sonrío.

	―Qué gracioso ―digo con una voz que espero suene fría y casual, aunque la idea de que Ronan me atrape en la playa es más que atractiva―. Pero tenemos que trabajar en nuestras reglas. Si solo somos amigos, el coqueteo es estrictamente… ―Me detengo, rebobinando mentalmente la conversación―. ¿Eres el dueño? ¿Eres el dueño de este lugar?

	―Tengo varias propiedades por aquí, en realidad. Las otras las alquilo.

	―¿De verdad? Nunca pensé que fueras del tipo magnate inmobiliario.

	Se ríe. 

	―Me gusta ser variado. ―Sus ojos se estrechan―. ¿De qué tipo soy?

	―¿Perdón?

	―Dijiste que no pensabas en mí como del tipo magnate inmobiliario. Entonces, ¿cómo me has clasificado?

	―Oh. ―Desestimo su pregunta―. Supongo que no es eso.

	―Mentira. Vamos. Cuéntame.

	―Ronan...

	Se acerca un paso, con un brillo burlón en los ojos. 

	―Vamos, o no te llevaré arriba.

	―Eso es increíblemente injusto.

	Se encoge de hombros, como si no pudiera hacer nada. 

	―Gran parte de la vida lo es.

	―Eres malvado, ¿lo sabes?

	―Es una carga, pero la soporto. Entremos en la casa. ―Se gira hacia una pequeña puerta en el lado norte de la habitación circular. Me quedo quieta.

	Se detiene, con la mano en el pomo, y se vuelve hacia mí.

	―Eres incorregible ―le digo.

	―Una de mis mejores cualidades.

	―Bien, lo que sea. El tipo silencioso y sexy. ¿Satisfecho?

	―¿Silencioso?

	―Bueno, ahora no. Aunque tal vez deberías esforzarte más por estar a la altura de tu reputación. ―Intento sonar malhumorada, pero sé que fracaso. Me divierte demasiado.

	―Y sexy. ―Puntualiza la palabra.

	―¿Sabes cuántos hombres sexys he conocido que han resultado ser unos completos idiotas? ―Apenas consigo mantener la cara seria.

	―Supongo que eso significa que soy un soplo de aire fresco.

	No puedo contenerme más. Me rio, y asiento. 

	―Sí. Supongo que realmente lo eres. Gracias ―añado.

	―¿Por qué?

	―No lo sé. ¿Por ser tonto conmigo? ―Las palabras salen en forma de pregunta porque realmente no sé por qué le estoy agradeciendo aparte de estar aquí y permitirme, 'ayudarme', a olvidar por un momento por qué estoy en esta impresionante propiedad.

	―De nada ―dice con suave sinceridad, como si entendiera todo eso, aunque ya no haya dicho nada. Honestamente, creo que lo entiende.

	―¿Cuánto hace que vives aquí?

	―¿Recuerdas cuando salió al mercado hace unos seis años?

	Asiento con la cabeza. 

	―Quería visitar el lugar, pero había que presentar estados financieros.

	―Lo compré. Me mudé hace cuatro años. Tardé unos dos en arreglarla. Quise ser fiel al exterior de la casa y del faro, pero ambos interiores necesitaban un trabajo importante, especialmente desde el punto de vista de convertir el faro en una oficina. ¿Lista para el recorrido?

	―Mmm, dah.

	―Vamos.

	Utiliza un código para abrir una puerta de acero cerrada , revelando una escalera de caracol. Lo sigo, sintiéndome como si estuviera recorriendo un castillo europeo. 

	―¿Hay que mantener la luz? ―Este es uno de los pocos faros que funcionan en la costa del sur de California.

	―La Guardia costera todavía lo hace, pero solo cuando es necesario, lo que aún no ha sucedido. Cuando lo compré, lo modernizaron, así que la lámpara dura mucho tiempo, pero el lugar en sí es todo mío.

	―Eso es realmente genial. Me alegro de que siga funcionando, es como un trozo de historia.

	―Es exactamente lo que pensé cuando lo compré. Aquí estamos ―agrega, saliendo de las escaleras circulares y entrando en una habitación enorme y espaciosa con paredes de vidrio en su mayoría y muebles modernos, incluyendo un escritorio que debe medir al menos dos metros y un sofá que prácticamente me ruega que me siente en él.

	―¿Esta es tu oficina? ―Lo recorro lentamente pasando por una pared interior forrada de cajas de acero―. ¿Que hay ahí?

	―Armas.

	Dejo que mis ojos recorrieran de arriba abajo, luego de lado a lado, exagerando la cantidad de espacio que ocupan esas armas. 

	―Deben ser muchas.

	―Sí ―dice―. Lo son.

	Sí. Herramientas del oficio, supongo.

	Exhalo, y paso por lo que parece un área de entrenamiento hacia el vidrio que hay detrás de su escritorio. 

	―¿Te sientas de espaldas al cristal?

	―Sí, pero solo aquí arriba.

	―¿Qué clase de vigilante eres? Para el caso, ¿cómo puedes soportar no mirar la vista todo el día?

	―Me gusta saber que está ahí, y es una recompensa por mi trabajo. Además, reemplacé el vidrio original con uno a prueba de balas. Está tintado de tal manera que hace que sea casi imposible ver a través de él desde el exterior. Incluso por la noche, cuando estamos iluminados aquí ―añade, acercándose a mí.

	Estoy de pie mirando hacia afuera, y puedo ver su reflejo mientras se acerca y pone sus manos sobre mis hombros. Estamos tan cerca que puedo sentir su calor y oler el aroma de su colonia.

	―Espera ―dice, y saca el llavero del bolsillo del pantalón. Lo pulsa y la habitación se oscurece, sin dejar nada frente a nosotros más que el océano iluminado por la luna y el cielo.

	―Hermoso, ¿no? ―Habla en un susurro, su aliento me hace cosquillas en el oído.

	Asiento, hipnotizada no solo por la vista, sino por la forma en que se siente contra mí, sus manos firmes sobre mis hombros, como si yo significara algo para él. Algo más que una amiga.

	Puedo ver nuestros reflejos casi como una sombra en el mundo exterior, y me encuentro con sus ojos en el cristal, luego respiro con dificultad. No quiero sentirme así, como si lo más natural fuera girar en sus brazos y besarlo. Me digo a mí misma que no quiero eso, y aunque lo quisiera, sé que no puedo tenerlo.

	¿No es eso lo que dijo mientras mirábamos la ciudad? ¿Que no le gustan las relaciones?

	Tal vez eso esté bien.

	Me quito ese pensamiento de la cabeza, sabiendo perfectamente que solo es la lujuria que habla.

	No puedo hacerlo. No puedo confiar en saber que no hay futuro. No después de todo lo que he pasado.

	Somos amigos, sin embargo, y eso es bueno. Eso es lo mejor, lo sé. Él lo sabe, pero de alguna manera, en este momento, eso me entristece.

	―¿Brandy? ¿Te he perdido?

	Niego con la cabeza. 

	―Solo estaba pensando en este lugar ―miento―. Debe haber costado una fortuna la renovación.

	―Más que el precio de compra, sí. Creo que ha valido la pena.

	Me giro hacia él, sorprendida. 

	―No sabía que los consultores de seguridad independientes ganaran tanto. ¿O es por trabajar con Saint's Angels?

	―La paga de los SA es solo una remuneración. Nadie está en esto por el dinero.

	Espero, pero no da más detalles, y como no es realmente asunto mío, no presiono. En cambio, cuando vuelve a encender las luces, lo dejo que me dé el recorrido, explicando la tecnología, y que me muestre cómo es de segura la propiedad. 

	―Hacemos mucho trabajo de SA aquí arriba. Algunos proyectos ni siquiera quieren pasar por la fundación. Solo unos pocos del personal conocen el trabajo de vigilancia.

	―¿Y está bien que me cuentes todo esto?

	―Por supuesto.

	Sus palabras realmente no me sorprenden, pero aun así me hacen sentir especial.

	―Subiremos a ver la luz durante el día. Créeme cuando te digo que en este momento hay una luz dolorosa ahí dentro, y también bajaremos por las escaleras a la playa por la mañana. Debido a las formaciones rocosas aquí, la playa es esencialmente privada. No puedes caminar hacia el norte desde la playa principal por el Distrito de las Artes. Incluso Ellie y Devlin no pueden caminar aquí, y están a un tiro de piedra.

	―Lo sé ―admito―. Lo intenté una vez cuando era niña. Me molestó entonces, pero ahora me gusta la idea de la privacidad.

	―A mí también ―dice, con una pequeña sonrisa tirando de su boca mientras me mira.

	―¿Qué?

	Niega con la cabeza. 

	―Nada. La mente se desvía. ¿Buceas?

	―Sí, pero lo hice hace años.

	―La playa tiene excelente buceo y fácil acceso. Creo que incluso podría tener un traje de neopreno que te sirva.

	―No lo sé. Ha pasado mucho tiempo.

	―No tienes que preocuparte ―me asegura, con su voz baja y áspera.

	―Bueno, supongo que podríamos. ―Observo su cuerpo, mucho más grande que el mío, y una vez más, mi mente va directamente a la cuneta. O, más específicamente, a la cama.

	¿Qué pasa conmigo? ¿El estrés? ¿El miedo?

	No hace ni una hora que hablamos de esto. Atracción, está bien. ¿Actuar sobre la atracción? No está sucediendo.

	Es un plan bueno y sensato, pero aparentemente mi libido aún no está a bordo.

	Es ese beso. Ese beso mágico. Lo juro, me hechizó esa noche, y desde entonces he sentido su oscura y sensual magia.

	Y tengo que decir que es un gran hechizo. Porque por primera vez en mi vida, entiendo el atractivo del sexo sin ataduras.

	Y eso es algo que nunca pensé que diría, pero quiero sentirme segura, y para bien o para mal, así es como Ronan me hace sentir.
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	―¿Entonces eso es un no? ―pregunta Ronan, haciendo que me dé cuenta de que he estado negando con la cabeza.

	―¿Qué? ―Mi voz sale chillona.

	―¿Un no al buceo? No es que lo vayamos a hacer pronto. Creo que tenemos diferentes prioridades en este momento.

	―Claro. Sí. Prioridades. Probablemente es mejor no, ya sabes, sumergirse, en este momento. Ja, ja.

	Su ceño se frunce. 

	―¿Estás bien?

	Asiento, y me encojo de hombros.

	―Ha sido un día muy, muy largo.

	―Oh, diablos. Lo siento. Por supuesto que sí. ―Ladea la cabeza hacia la puerta―. Ven. Vamos a instalarte en la casa.

	Bajamos las escaleras hasta el nivel del garaje, donde Ronan agarra la bolsa de viaje que preparé rápidamente, luego nos dirigimos al patio. 

	―Has visto la mejor vista ―dice mientras caminamos―. Pero mañana, te llevaré al borde. Es impresionante.

	Asiento con la cabeza, y me imagino de pie en el borde del acantilado mirando las rocas y la arena que hay debajo. Honestamente, me da un poco de vértigo, pero no estoy segura de si es la idea de caer… o la de enamorarme del hombre de al lado.

	Reprimo un suspiro, y lo sigo hasta la casa. Está oscuro, pero como esperaba, toda la pared del fondo es de vidrio, lo que da la ilusión de que podemos atravesar la sala de estar y seguir caminando hacia el agua, con el camino iluminado por el resplandor de la luna.

	Lamentablemente, me alejo de esta asombrosa vista.

	―Esto es asombroso ―digo sinceramente. Me encanta el océano. Siempre me dio envidia que Ellie se criara en la playa y yo en las colinas, y aunque confieso que me gusta la idea de salir por la puerta trasera y hundir los dedos de los pies en la arena, también hay algo convincente en la casa de Ronan, con sus preciosas vistas y privacidad frente a la gente que pasea por la playa a través de su patio trasero.

	―Siéntete como en casa ―dice, dejando mi bolsa junto a la puerta. Señala una de las sillas―. ¿Quieres algo de beber? ¿O prefieres que te enseñe tu habitación?

	―Más tarde está bien. Creo que en este momento un poco de vino estaría bien.

	―No puedo discutir eso. ¿Confías en mí o quieres venir a elegir algo por tu cuenta?

	Le ofrezco una pequeña sonrisa. 

	―Confío en ti. ―La iguala y, por un momento, nuestras miradas se cruzan. Hubo una incomodidad antes, pero se desvanece en el momento. En este momento siento que estoy exactamente donde debo estar.

	Entonces se quita la chaqueta y saca su arma de la funda del cinturón, y la realidad vuelve a rodearme. Hay un cadáver en mi casa, y estoy aquí porque podría estar en peligro.

	Concéntrate, chica.

	Me quito los zapatos de una patada y me acomodo en su sofá, con los pies metidos debajo y una suave manta sobre las piernas. Lo único que falta es Jake, pero está en su guardería favorita. Lo dejamos de camino a casa de Ronan, pensando en pasar por él cuando la casa dejara de ser la escena del crimen. Espero que eso sea mañana, pero incluso si lo es, puede que me quede en casa de Devlin y Ellie cuando Ronan se vaya de viaje. Al final volveré a casa, pero teniendo en cuenta que no puedo dejar de ver ese cuerpo, creo que mañana puede ser demasiado pronto.

	Respiro y trato de volver al momento, desterrando los recuerdos no deseados.

	―Este lugar es increíble ―le digo mientras contemplo las vistas―. No es como me imaginaba que vivías, pero después de verte aquí, no creo que pueda imaginarte en otro lugar.

	―¿Me imaginas a menudo? ―Hay un toque de calor en su voz, y me hace sentir incluso más caliente que la manta.

	―Tal vez ―digo con valentía.

	Veo un brillo de diversión en sus ojos. 

	―Brandy Bradshaw. ¿Estás coqueteando conmigo? Creía que eso estaba estrictamente prohibido.

	Acerco mi manta y trato de encogerme de hombros con indiferencia. 

	―Nunca dijimos eso. No específicamente. Quiero decir, claro, tú no tienes relaciones. Y, sí, yo no tengo sexo casual, pero hasta donde yo sé, eso no se suma a una prohibición de coquetear. Además, ¿quién dice que estaba coqueteando? Solo estaba respondiendo una pregunta. Diciendo la verdad.

	No puedo creer que haya dicho eso. Nada de eso. No soy tan atrevida con los hombres. Nunca, pero, de nuevo, nunca me he sentido atraída por un amigo.

	―Entiendo tu punto ―dice, acercándose con dos copas de vino―. Entonces cuéntame más.

	―¿Más?

	―¿Cómo me imaginas?

	―Oh. ―Demasiado para ser audaz. Ahora me estoy arrepintiendo de haber empezado esto. La cabeza me da vueltas y todavía no he bebido ni un sorbo―. No lo sé ―miento, porque en mi cabeza lo veo claramente a mi lado, con sus dedos acariciando lentamente mi brazo. Se acerca para besarme y cierro los ojos, pero antes de hacerlo, lo veo sonreír, y eso me llena por dentro.

	Respiro entrecortadamente. 

	―Te veo sonreír ―digo, que es lo más cercano a la verdad que puedo decir sin sonrojarme furiosamente y salir corriendo a esconderme en un armario.

	―Es apropiado ―dice él―. Tú me haces sonreír.

	Como para demostrarlo, la comisura de su boca se levanta en esa sonrisa sexy que tiene. De hecho, me rio de verdad, y luego doy un largo trago a mi vino para disimularlo.

	Cuando me he recompuesto, le indico la casa. 

	―Lo que quise decir es que nunca te imaginé en una casa como esta.

	―¿Cómo?

	―Como algo sacado de Architectural Digest.

	Levanta un hombro. 

	―Me gustan las cosas finas ―dice, mientras su mirada recorre lentamente mi cuerpo―. Cosas preciosas. Cosas hermosas.

	―Oh. ―Me lamo los labios y me aclaro la garganta―. Yo, mmm, supongo que siempre pensé que parecías más un tipo de cabaña en el bosque.

	―¿Quieres decir a solas con la naturaleza?

	―Supongo. ―Sacudo la cabeza―. No sé. Tal vez solo eres un misterio, Ronan Thorne.

	―¿Eso es malo?

	Tomo otro sorbo de mi vino. A este ritmo, muy pronto me sentiré mareada.

	―No.

	―Bien. ―Termina su bebida de un trago y deja la copa sobre la mesa de café.

	―¿Tomas más?

	―No ―dice―. No creo que sea una buena idea.

	―Oh.

	―Por si acaso ―dice―. Tipos malos.

	Asiento, pero ambos sabemos que no se refería a eso, y no estoy segura si agradezco que se atenga a mis reglas o me frustra que no abandone la cautela y me empuje fuera de mi zona de confort.

	―Para que conste, esta es mi cabaña en el bosque ―dice―. Resulta que me gustan otras vistas que no sean las de los árboles.

	Lo pienso, y tiene razón. Está rodeada de un vecindario, pero apartada, aislada de la naturaleza y de la gente por el acantilado de un lado y la valla de piedra del otro. 

	―Así que supongo que te imaginaba bien, pero en el escenario equivocado.

	―Y yo que pensaba que me conocías. ―Presiona una mano sobre su corazón, haciéndome reír.

	―No es algo malo. Me gusta la idea de conocerte mejor. ―Tan pronto como lo digo, me arrepiento. Eso no se siente como un coqueteo casual. Se siente como ir demasiado lejos en aguas peligrosas.

	Para retractarme, levanto mi copa de vino. 

	―Tienes buen gusto.

	―En realidad, solo conozco a un muy buen sommelier.

	―Sí, mi sommelier también es genial. Se llama George. Trabaja en el pasillo de vinos y cervezas en Ralphs ―digo, refiriéndome a la tienda de comestibles cercana.

	―Creo que podemos hacerlo mejor que George ―dice Ronan―. Mañana, si quieres, iremos y te dejaremos elegir una botella.

	―¿Así es como entretienes a todas las mujeres que vienen a tu casa después de encontrar hombres asesinados en su sala de estar? ―Inmediatamente, me arrepiento de las palabras.

	Para mi alivio, Ronan solo sonríe.

	―No, solo a las lindas rubias. ―Extiende la mano y enrolla un mechón de mi cabello alrededor de su dedo―. Con adorables puntas rosadas.

	Mis mejillas se sonrojan y miro hacia abajo, de nuevo fascinada por mi vino.

	Me suelta el cabello, y se inclina hacia atrás, girando en su asiento para mirarme más directamente. 

	―Nunca arreglamos ese fregadero tuyo.

	―Y nunca nos hice galletas. ―Frunzo el ceño al mirarlo a los ojos―. ¿Es malo que todavía quiera hacerlo? ¿Incluso más que antes?

	―¿Ahora?

	Levanto un hombro. 

	―Ya me conoces. Es lo que hago cuando estoy estresada.

	―Podría comer galletas.

	―Bueno, tendremos que ir a la tienda, porque no vamos a volver a mi casa. No solo la policía nos echó de ahí, sino que no quiero comer galletas hechas con ingredientes que estuvieron cerca de un tipo muerto.

	―Estoy seguro de que no es contagioso.

	―Esa ―le digo―, no es la cuestión.

	―Que conste que estoy de acuerdo, pero no hace falta que salgamos. Seguro que tengo todo lo que necesitas, y mientras haces galletas, asaré algunos bistecs.

	Lo miro boquiabierta.

	―¿Tú? ¿Un héroe de acción soltero que sabe cocinar?

	―¿Me estás difamando con estereotipos?

	―Te estoy llamando héroe de acción. ¿Eso es malo?

	Se ríe. 

	―No, lo tomaré como un cumplido.

	―Bien, porque está destinado a serlo.

	―Pero te olvidas de Casey Ryback.

	Niego con la cabeza lentamente, sin tener idea de lo que está hablando.

	―Alerta máxima. Una película divertida de los noventa. Héroe de acción y cocinero.

	―Eres una fuente de datos asombrosos. Nunca lo habría adivinado.

	―No, solo asumiste que yo era hueco y de una sola nota. Demasiado envuelto en mi héroe de acción, y soltero para tener siquiera harina y azúcar.

	Hago una mueca.

	―Sabes que no me refería a eso.

	―¿Sí? ―El brillo de sus ojos lo delata―. Bueno, tal vez sí, pero fue divertido molestarte.

	―Fue divertido merecerlo ―respondo, riendo mientras me levanto para seguirlo a la cocina.

	No estoy segura de si ha empezado a bromear para tranquilizarme, pero sea cual sea la razón, el resultado es ese. Puede que mi mundo se haya desequilibrado, pero en este momento parece que ha vuelto a la normalidad.

	La casa es un espacio abierto, y cuando llegamos a la cocina, se sienta en uno de los taburetes de la isla. 

	―Puedo sacarte los ingredientes, si quieres.

	―No. Estos es lo mío. Lo tengo, solo dime dónde guardas las cosas.

	―Como quieras ―dice, y se acomoda en el taburete para verme agarrar y mezclar los ingredientes de las galletas de avena y pasas, una receta que hago con tanta frecuencia que podría hacerla mientras duermo. Para mi sorpresa, tiene todo lo que necesito.

	Aunque, en realidad no es una sorpresa, pero habría sido hace media hora.

	―Estás mirando ―le digo mientras uso una cuchara de madera para mezclar la masa.

	Miro rápidamente en su dirección y me parece ver un brillo en sus ojos cuando dice: 

	―Me gusta mirar.

	Pongo los ojos en blanco y me concentro en la masa. Esto es algo que realmente me encanta hacer. Es relajante. El ritual. La creatividad. Honestamente, si no me gustara tanto hacer bolsas, podría abrir felizmente una panadería.

	De hecho, tal vez debería empezar a vender bolsas especiales llenas de galletas. Media docena en una pequeña funda que se cuelga del brazo. Podría ser una cosa.

	―Estás sonriendo.

	Sacudo la cabeza. 

	―Solo estoy haciendo el tonto. Pensando en diseñar un bolso cuyo propósito principal sea llevar galletas.

	―Muy innovador, y es agradable verte sonreír.

	―He estado sonriendo.

	Él niega con la cabeza. 

	―No así. No desde que encontramos el cuerpo. Tus sonrisas han sido educadas, conversacionales, esta es alegre. No puedo decir que te culpe, pero me alegro de verla de nuevo.

	No sé qué decir. Ya sea sobre mi estado de ánimo o por el hecho de que me vea tan claramente.

	Así que simplemente asiento con la cabeza, luego me aclaro la garganta y vuelvo al trabajo. 

	―Realmente tienes una cocina bien surtida.

	―Héroe de acción. Cocinero. Tal y como dijiste.

	―¿De verdad cocinas? ¿O esto solo para cuando tienes mujeres en casa? Cocinarles una buena comida antes del, ya sabes, lo que sea.

	Quiero replicar las palabras en el momento en que las he dicho, pero afortunadamente, solo parece divertido. 

	―El lo que sea es la parte buena, y creo que ya expliqué que no hago lo de las citas. Eso significa que no hago lo de cocinar. No para las mujeres, al menos, pero sí cocino para mí.

	 ―Razón de más para considerarme afortunada, supongo ―le digo―. Después de todo, conseguiré galletas.

	―Sí, lo harás.

	El silencio llena la cocina. No estoy segura de lo que está pensando, pero mi mente se ha ido inmediatamente a todas las cosas que no entiendo con Ronan. Cosas que no debería querer pero que hago. Cosas que están fuera de mi zona de confort pero que en este momento son tan tentadoras. Tal vez sea el recordatorio de mi mortalidad. Tal vez sea el miedo.

	Y tal vez todo eso es solo una excusa, pero quiero estar en sus brazos. Quiero que me bese y me calme, pero sé que eso no sucederá porque lo que Ronan quiere de una mujer es sexo rápido, quitarse la picazón y seguir adelante.

	Lo que yo quiero con un hombre es un futuro.

	―Pay de manzana.

	 ―Lo siento ―digo, solo entonces me doy cuenta de que he vagado por un camino mental peligroso.

	―Dije que siento por el pay lo mismo que tú por las galletas.

	―¿Cómo?

	―Yo hago pays, para relajarme.

	Me vuelvo a apoyar en el mostrador. 

	―No puede ser. ¿Pays de manzana?

	―Los de manzana y la calabaza son mis favoritos, pero me vuelvo loco con los pays de queso una o dos veces.

	―Eres un tipo salvaje y loco, y yo que pensaba que toda tu excitación la consigues bajando en rapel por edificios o saltando desde helicópteros mientras persigues a los malos.

	―Sí, bueno, eso está al mismo nivel que extender la masa para obtener una buena corteza de hojaldra.

	―Siempre he creído que cocinar era un deporte extremo. Ahora lo sé. Aun así ―agrego, agitando la cuchara de madera hacia él―, entre las galletas y los pays, las galletas son la verdadera forma de arte.

	―Mujer, esas son palabras de lucha.

	―Pff.

	―Oh, ahora lo has hecho. Tendremos un enfrentamiento uno de estos días. Mis pays contra tus galletas.

	Cruzo la cocina y extiendo mi brazo sobre la isla. 

	―Trato.

	Se adelanta y toma mi mano. Nuestros ojos se encuentran, los suyos están llenos de calor y necesidad, y en ese momento, parece que no puedo ni hablar, ni siquiera puedo pensar.

	Veo que sus labios se separan y me doy cuenta de que está a punto de decir algo. Es ahí cuando escucho el bip, bip, bip de alguien introduciendo el código de la puerta principal. Aparto mi mano, y mis ojos se abren como platos. 

	―¿Esperas a alguien?

	Se desliza del taburete, sacudiendo la cabeza mientras frunce el ceño. 

	―No.

	Al mismo tiempo, escucho una voz femenina que dice: 

	―¿Ronan? ¿Estás en casa?

	Me giro, mirando a Ronan. Reconozco esa voz. 

	―¿Reggie?

	En cuanto digo su nombre, la mujer entra a grandes zancadas en la sala de estar, con una mochila colgada de un hombro. La tira sobre el sofá, luciendo tan cómoda como si fuera su propia casa.

	Dios mío, ¿es esta su propia casa? ¿Están Ronan y Reggie...?

	Alta y atlética, Reggie Taggart es otro miembro de Saint's Angels. Tiene el cabello oscuro hasta los hombros resaltado con mechas azul cobalto, ojos profundos y un toque de acento latino. No sé qué tipo de entrenamiento la ha llevado al redil, pero sí sé que es una mujer realmente ruda.

	Por lo general, está totalmente arreglada, pero hoy parece un poco agotada. Espero que sea por el trabajo y no porque esté molesta por haber entrado en la casa y encontrarme cocinando con Ronan.

	Creía que vivía en el hotel que administra, un trabajo que es a la vez un negocio familiar y también una tapadera para el trabajo que hace con los Angels.

	Pero, ¿y si realmente vive aquí? ¿Y si comparte la cama con Ronan? No la he visto desde la boda. ¿Han comenzado a salir en el inter? ¿Siempre han estado saliendo? ¿Son amigos casuales? ¿o tienen citas en serio?

	―¿Brandy? ¿Estás bien?

	Se ha movido a través de la sala de estar hasta la isla donde Ronan está en un taburete. Ahora me mira, con una expresión inquisitiva en sus ojos marrón oscuro.

	Me sacudo fuera de eso. 

	―Reggie. Hola. ¿Qué haces aquí?

	―Lo mismo que tú. Estoy trabajando en averiguar qué pasa con el cuerpo en tu sala de estar.

	Parte de la tensión desaparece de mis hombros. Por supuesto, ella está aquí por el cuerpo, y necesito recomponerme.

	No hay razón para que ate nudos. No hay nada entre Ronan y yo. Nada excepto un beso excepcional en una alcoba oscura. Un beso que empiezo a desear que nunca haya ocurrido aunque su recuerdo sea una de mis fantasías nocturnas favoritas.

	―¿Lo has descubierto? ―pregunto. Tal vez esta pesadilla termine esta noche.

	―No, pero tengo muchas más preguntas. ―Dirige una mirada de reojo a Ronan, pero desde mi ángulo, no puedo ver los ojos de ninguno de los dos. Aun así, me hace sentir nerviosa. Como si estuvieran teniendo una conversación silenciosa.

	Y una vez más, me pregunto si son pareja. O son novios, o amigos con beneficios o algo igualmente desnudo y sudoroso.

	Reggie se gira hacia mí y sonríe, casi como si estuviera restableciendo la habitación. 

	―Así que, aparte del cuerpo en tu sala de estar, ¿cómo has estado? Hace tiempo que no te veo, ¿pero he oído algo sobre un desfile de modas? Suena bien.

	Quiero saber sobre el Señor Importante, pero el atractivo de hablar sobre la Expo me absorbe. 

	―Sí, es genial ―le digo―. La mayoría de las solicitudes para la Expo de empresas de mi tamaño son rechazadas, así que me sorprendió que me eligieran.

	Un pequeño matiz de preocupación se instala en mis entrañas. Todavía tengo mucho trabajo que hacer para prepararme. Realmente no tengo tiempo para alejarme de mi estudio, que está inconvenientemente ubicado en la casa, incómodamente cerca de donde encontramos el cuerpo del Señor Importante.

	―Intentaré ir ―dice Reggie.

	―¿Qué? ¡Oh! ―Obligo a mis pensamientos a regresar a la conversación―. Deberías. Voy todos los años. Hay un montón de puestos, y siempre encuentro algo encantador, y…

	―Señoras ―interrumpe Ronan―. Podrían hablar de moda todo el día, pero supongo que Reggie ha venido aquí por algo más que los accesorios de invierno de este año.

	La boca de Reggie se tuerce, pero asiente. 

	―Por mucho que me gusten los colores de este año, tiene razón. ―Ella se enfoca en mí―. Necesitamos hablar. Ambos necesitan ver algo.

	―Oh. ―El miedo me invade y me siento un poco mal. Me vuelvo hacia Ronan, pero su expresión se ha vuelto de piedra y no puedo leer nada.

	Miro entre los dos. 

	―¿Qué pasa? ¿Qué está pasando?

	―Esa es mi pregunta ―dice Ronan.

	Reggie se baja del taburete y toma su mochila del sofá. Saca una computadora portátil, luego la abre, y me acerco para poder ver también la pantalla.

	Sus uñas están cuidadas y de color rojo intenso, y vuelan sobre las teclas mientras navega hacia lo que sea que sea tan importante.

	―Los archivos del teléfono estaban encriptados ―me dice―. Así que Ronan le pidió a Tamra que me los enviara.

	―¿Lo hizo? ―Lo miro y asiente. Ni siquiera me había dado cuenta de que había enviando un mensaje de texto―. Discreto ―digo―. ¿Así que conseguiste pasar la seguridad de Señor Importante?

	―Lo hice. ―Teclea un poco más―. Y para ser honesta, era una seguridad de muy alto nivel. Me hizo preguntarme por qué necesita su teléfono tan bien protegido.

	―Y encontraste algo ―digo.

	Me lanza una mirada de reojo. 

	―Sí. Encontré algo. No te va a gustar.

	―¿Qué?

	Levanta una ceja y me mira durante un rato antes de volver a centrar su atención en la computadora. Ronan se coloca detrás de mí, con su mano en mi hombro mientras ambos miramos su pantalla. De momento, no hay nada. Entonces la pantalla se enciende y me doy cuenta de que estoy mirando mi sala de estar vacía. Concretamente, la zona de estar con el sofá junto al que encontramos el cuerpo.

	―No lo entiendo ―digo―. ¿Quién grabó ese video? ―El ángulo es desde arriba, como si estuviéramos flotando cerca del techo mirando hacia abajo.

	―Es la transmisión de seguridad ―dice Reggie―. Transmitido directamente a su teléfono en tiempo real.

	―¿Seguridad? Pero la casa no tiene cámaras de seguridad adentro.

	―Oh, sí. Sí que las tiene. ―Ella se vuelve para darle a Ronan una mirada irónica―. Deberías decirle a Devlin que hay algunas imágenes interesantes de él y Ellie de cuando se quedaron a dormir cuando todo ese lío estaba sucediendo.

	Levanto una mano y empiezo a frotarme la sien. 

	―¿Hablas en serio? ¿En todas partes? ―Siento náuseas. Alguien me ha estado observando. Constantemente observándome.

	Presiono mi mano contra mi boca, con miedo a vomitar.

	―¿Estás bien?

	―En realidad no ―admito, volviéndome hacia él. ¿Cómo pudo… por qué? ¿Por qué iba a hacer eso?

	―No lo sé ―dice Ronan. Asiente hacia el monitor, y me giro para ver al Señor Importante entrar en la pantalla mientras dice―, pero si no lo hubiera hecho, no sabríamos quién lo mató, y tengo la sensación de que estamos a punto de ver eso mismo.

	―Es cierto ―dice Reggie.

	―Oh, Dios, no. No puedo ver eso. ―Pero las palabras apenas salen de mi boca cuando me congelo, con los ojos clavados en la pantalla. Es el Señor Importante, con la misma ropa con la que murió. La misma ropa que llevaba cuando me gritó en la calle, y entonces alguien se acerca, entrando en el encuadre desde la izquierda.

	Siento que la mano de Ronan me agarra del brazo cuando veo que la mujer lleva una pistola.

	―¿Qué demonios?

	Su voz es apenas más que un susurro, y secundo sus palabras, con el corazón latiéndome en el pecho porque esta perra está a punto de asesinar a mi casero, y aquí estamos, viéndolo en color.

	Ella ladea la cabeza hacia la izquierda, inclinando la cara hacia arriba y sonriendo mientras levanta el arma. En ese momento, la cámara la tiene justo en el marco y perfectamente enfocada.

	Oh. Mi. Dios.

	Jadeo, viendo de repente lo que Ronan ya ha captado. Me doy la vuelta, dejando que me atraiga hacia él, sus brazos me rodean mientras grito, mi horror y miedo son amortiguados contra su pecho.

	No por el brutal asesinato. Ni por las salpicaduras de sangre. Ni siquiera por la forma en que el cuerpo cae, con la vida perdida en un instante.

	Estoy en shock porque la mujer que dispara soy yo.
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	Ronan abrazó a Brandy mientras ella temblaba contra su pecho, pero sus ojos permanecieron en la pantalla. ¿Cómo? ¿Cómo diablos era esto posible?

	―No soy yo. ―La voz era pequeña y asustada y le rompió el corazón.

	Ella se relajó en sus brazos y lo miró, con el rostro pálido por la conmoción, y los ojos tan llenos de dolor que le costó toda la fuerza para no volver a acercarla a su pecho y abrazarla para que absorbiera todo su dolor y su miedo

	En cambio, le tomó la cabeza. 

	―Dios, ángel, ¿crees que podría creer que lo fueras? ―Lanzó una mirada de reojo a Reggie, llena de reprobación e ira. Ella le devolvió la mirada impasible.

	―Ni siquiera estaba ahí ―dijo Brandy, mirando entre los dos, con la voz aún llena de pánico como si él no hubiera intentado calmarla en absoluto―. Estaba en la playa. La marca de tiempo dice dos cuarenta y cinco, y yo estaba en la playa. Con Ellie. Me crees, ¿verdad?

	―Por supuesto ―dijo él, con su voz tan calmada y tranquilizadora como pudo hacerlo―. Por supuesto que sí. Intenta no preocuparte. Esto va a salir bien.

	―¿Cómo? ―espetó ella, con los ojos brillando de ira y miedo―. ¿Cómo mierda va a salir bien?

	Él luchó contra una mueca de dolor cuando ella se liberó de su abrazo, y luego comenzó a caminar. Brandy no solía maldecir, y esa dura palabra lo atravesó incluso más que la lágrima que trazaba un lento camino por su mejilla.

	Lo que daría por poder quitarle ese miedo. Por mantenerla a salvo, siempre.

	Se paseó un poco más, con las yemas de los dedos presionando sus sienes, y luego se dio la vuelta para mirar a Reggie, con una expresión llena de furia y dolor. 

	―Podrías haberme advertido.

	―No. no podía. Tenías que verlo.

	 ―Y una mierda que lo hizo ―espetó Ronan.

	―Fue ella, Ronan. ―La voz de Reggie era al menos tan dura como la suya―. Al menos seguro que se parecía a ella, y lo sabes tan bien como yo. Ella miraba directamente a la cámara. Da un paso atrás, olvida que te la quieres follar y dime directamente que si hubiera sido cualquier otra persona la que llevara el cuerpo de otra persona, no habrías hecho exactamente lo que yo hice.

	Luchó contra una mueca de dolor. 

	―Por el amor de Dios, Reggie.

	―¿Qué? ¿No es verdad? Porque eso es lo que parece desde los asientos baratos. ¿Y sabes lo que parecía en ese video? Como si Brandy hubiera matado a su casero.

	―Maldita sea, Reggie, yo...

	―Tiene razón ―interrumpió Brandy, y luego dirigió su atención a Reggie―. Tienes razón. En todo, pero podrías habérmelo dicho. Haberme dado alguna pista sobre lo que iba a ver. Dios... ―Se interrumpió, se llevó la mano a la boca y su garganta se movió como si fuera a vomitar.

	―Lo siento, Bran, pero estoy entrenada para no confiar en nadie. Tenías que verlo en carne viva, y tenía que verte. Tenía que estar segura.

	―¿Y lo estás?

	Ronan observó a las dos mujeres, ambas de pie, con los hombros hacia atrás, los ojos fijos. Temió que esto destruyera a Brandy. En cambio, luchó contra su horror inicial y estaba entrando en la lucha. La mujer era increíble.

	―¿Estás segura ahora? ―preguntó Brandy de nuevo, acercándose a Reggie.

	―Sí ―dijo―. Lo estoy.

	―¿Por qué? ―preguntó Ronan mientras los hombros de Brandy bajaban con alivio.

	―¿Qué? ―Las cejas de Reggie se elevaron―. ¿Ahora tú necesitas pruebas?

	―Porque me conoce ―dijo Brandy―. Ella sabe que nunca podría hacer eso.

	―Honestamente, no ―dijo Reggie―. La gente me sorprende todo el maldito tiempo. Me refiero a las uñas.

	Ronan miró a Brandy, que se encogió de hombros. 

	―¿Las uñas? ―preguntó.

	Como respuesta, ella volvió a poner en marcha el video. 

	―Sutil, pero ¿ves aquí? Las uñas. Brandy las lleva cortas. ―Aumentó el tamaño de la imagen, perdiendo claridad pero demostrando su punto.

	―Podría haberme puesto postizas ―dijo Brandy, haciendo reír a Reggie.

	―Sí, bueno, apuesto a que no lo hiciste, y eso es porque te conozco.

	―Y tendrías razón ―dijo Brandy―. Gracias por eso.

	Ronan se acercó a ella, moviéndose hacia su espalda y deslizando casualmente sus brazos alrededor de su cintura, acercándola. Ella no protestó, y él lo agradeció. Tenía que tocarla entonces. Tenía que sentir que ella estaba bien.

	―Si no soy yo, ¿quién es? ―Ella giró la cabeza para mirarlo, con la ira sustituyendo al miedo en sus ojos―. ¿Y cómo diablos me han robado el rostro?

	 ―Con dinero ―dijo él rotundamente. ―Ese tipo de máscara solía verse en películas de ficción, pero la realidad es que están disponibles ahora, si tienes los miles de dólares para pagarla y el tiempo para esperarla. En cuanto a quién, no lo sé, pero ―añadió, con la voz tan dura como el acero―, prometo que lo averiguaremos.

	―Ella le disparó. Esa perra me robó el rostro, entró en mi casa y le disparó. Me está tendiendo una trampa. ¿Pero por qué?

	―No lo sé ―dijo suavemente, y luego le apretó los hombros―. Pero vamos a encontrar respuestas. ¿Confías en mí?

	Ella asintió, y la fácil certeza de su respuesta lo halagó y aterrorizó a la vez.

	Michelle también confió en él.

	Michelle nunca supo que estaba en peligro.

	Se le retorció el estómago, y apartó los recuerdos, enfocándose en cambio en la mujer frente a él. Una mujer asustada y confundida cuyo instinto era acudir a él en busca de protección, fuerza y consuelo para sus miedos.

	Le falló a Michelle; no le iba a fallar a Brandy.

	 ―... llama a Devlin.

	―Lo siento ―dijo Ronan, volviéndose hacia Reggie―. ¿Qué dijiste?

	―Dije que tenemos que llamar a Devlin. ―Entró en la cocina y se sirvió una copa de vino, luego tomó un largo trago―. Hasta que sepamos lo contrario, debemos asumir que esto tiene que ver con Saint's Angels.

	―¿Por qué? ―preguntó Brandi. Se apartó de sus brazos pero continuó agarrando su mano―. No tengo nada que ver con SA, y tampoco mi casero.

	Ronan luchó contra un ceño fruncido. 

	―No, pero Reggie tiene razón. Cualquiera que esté mirando sabría que eres cercana a la nueva esposa de Devlin.

	―Exactamente ―dijo Reggie―. Podría ser una forma de expulsar a los miembros del equipo o incluso un despiste para algo más que está pasando. Conseguir que nuestros recursos se centren en la tragedia que rodea a alguien en la periferia por aquí ―dijo, extendiendo una mano―, y luego salir corriendo y secuestrar un autobús escolar ahí. ―Extendió sus dos manos y mirando de una a la otra―. A mí me parece una obviedad.

	Brandy negó con la cabeza. 

	―No, no, no. Si los llamamos, Ellie lo cancelará.

	―Brandy ―comenzó Ronan―. Nosotros...

	―Maldita sea, no. ―Tomó aire como si estuviera sorprendida por la fuerza de su arrebato―. Lo siento, pero esta gira publicitaria es enorme para su carrera y para dar a conocer la fundación. Ellie ha trabajado muy duro, y la Fundación hace un buen trabajo, y no estoy dispuesta a estropearlo. Especialmente no por una corazonada, y eso es todo lo que tienen ahora.

	Su valentía no debería sorprenderlo, sabía muy bien que Brandy tenía un pozo de fuerza al que rara vez recurría, pero la fuerza de su lealtad hacia Ellie y Devlin lo hizo querer acercarla y nunca dejarla ir. ¿Habían dicho que estaba en la periferia de Saint's Angels? Demonios, esto la convertía en miembro honorario.

	Pero aun así…

	―Entiendo lo que dices, pero Reggie tiene razón.

	―Ella tiene una corazonada ―repitió Brandy―. Bien de acuerdo. Sigue con la idea de que esto tiene que ver de alguna manera con los Saint's Angels. Está bien, simplemente no llamen a Devlin. ¿Qué pasa? ―añadió, con los ojos clavados en los dos―. ¿No pueden trabajar sin papá en casa?

	Ronan se enfureció. 

	―Saint's Angels es el bebé de Devlin.

	―Mentira. Ambos arriesgan su vida y su libertad en cada misión. He visto de lo que son capaces, los dos. Quiero a Devlin como a un hermano, y no quiero arruinar esto para él. Para cualquiera de ellos. No hasta que sepamos si SA es parte de esto.

	Las lágrimas corrieron por sus mejillas, y él tuvo que luchar contra el impulso de extender la mano y secarlas. En cambio, miró a Reggie, que parecía tan en conflicto como él se sentía.

	―Olvídenlo. Los conocí a ambos cuando era niña. Se merecen un poco de paz. Por favor ―dijo Brandy, estirando la mano para apretar la suya―. Por favor, no arruines esto para ellos. No a menos que tengamos que hacerlo.

	Ronan tomó aire y se giró hacia Reggie. 

	―Brandy tiene razón. Se merecen este tiempo.

	Lentamente, Reggie asintió. 

	―La verdad es que, si la cosa se pone difícil, pueden estar en un avión y de vuelta aquí en unas seis horas.

	―Muy bien ―dijo Ronan―. Entonces ahora solo necesitamos respuestas.

	―Exactamente ―dijo Brandy―. ¿Quién diablos se está vistiendo como yo? Y para obtener puntos de bonificación, realmente quiero saber por qué.

	



	


14

	 

	El pequeño imbécil era más inteligente de lo que había pensado.

	Tiffany Shein se apretó contra el costado del basurero industrial, molesta e impresionada a la vez por el hecho de que su tercer compañero, que aún respiraba, hubiera conseguido rastrearla hasta San Diego. Siempre había creído que Alan Long era un poco inútil. Un buen soldado de pie, pero sin grandes ideas ni iniciativas.

	Para Tiffany, sus mayores ventajas eran su polla y su habilidad con el cuchillo. Ella y Robert habían estado totalmente de acuerdo en esos puntos cuando lo llevaron a su equipo y a su cama.

	―Jesús, Tiffany ―él dijo, con su voz grave amplificada en el estrecho callejón―. ¿Qué diablos crees que voy a hacer? ¿Matarte? Te amo. Sabes que lo hago. Te he estado buscando desde que me enteré de que Robert había muerto.

	Ella permaneció en silencio, escuchando cómo sus pasos se alejaban. Se relajó, solo un poco. Tal vez él estaba dejando el callejón.

	―¿Crees que te voy a hacer daño por haberlo matado? ―dijo él, y el hecho de que ahora hablara más alto acabó con su esperanza de que se echara atrás―. Lo habría hecho yo mismo, solo para que pudiéramos estar juntos.

	Dejó de hablar, y el silencio se prolongó como un abismo. A pesar de sí misma, Tiffany sintió una punzada de arrepentimiento. Era un poco inútil, pero al menos Alan era un inútil que sabía follar como un profesional.

	―Vamos, Tiff.

	Escuchó sus pasos mientras se movía por el callejón y sujetó su pistola con más fuerza. 

	―Dios, me mata que no confíes en mí. En serio, nena, incluso si te quisiera muerta, ¿por qué te mataría antes de que me dijeras dónde escondiste los bonos? Ese era el objetivo, ¿verdad? Por eso mataste a Robert, pero ahora podemos estar juntos. Vamos, cariño.

	Ella se estremeció, deseando tener alguna idea de cómo la había encontrado. ¿Utilizó algún tipo de rastreador? Si era así, ¿Con qué lo hizo? Se deshizo de su teléfono y su bolso, y sinceramente dudaba que hubiera conseguido tejer algo en su ropa.

	Por lo visto, el inútil era más inteligente de lo que ella pensaba.

	―¿Podemos sentarnos y hablar de esto?

	Su voz era un poco más fuerte. Más cercana.

	Ella levantó su arma.

	―Si no quieres estar conmigo, me vas a romper el corazón, pero puedo lidiar con eso. Solo necesito saberlo. Demonios, quédate con el dinero. Quiero decir, ¿me gustaría que me dieras aunque sea el dos por ciento? Claro. Tengo deudas que pagar. ¿Me gustaría acostarme contigo desnudo en una playa? Será mejor que creas que lo haría. Tú y yo bajo el sol bebiendo vodka y viviendo la buena vida. Ese era el sueño, nena, y aún puede serlo. Nos dividimos el dinero, y podemos vivir así para siempre, sin Robert en la cama entre nosotros. Sería como un trozo de cielo.

	Ella no respondió, pero plantó sus pies y mantuvo su arma firme.

	Lo escuchó suspirar. 

	―Vamos, cariño. Sé que no estás insegura, pero hombre, fue muy valiente de tu parte tomar ese maletín. ¿Cómo se le llama a eso? ¿Ganancias inesperadas? Y tienes más que suficiente para compartir.

	En eso tenía razón. Los habían contratado para eliminar a un industrial argentino. Un trabajo típico por un salario típico. El tipo de trabajo que ella y Robert habían estado haciendo para este cliente en particular durante casi una década.

	Este, sin embargo, tenía un nuevo giro. Recuperar un maletín que la marca había robado y devolvérselo al empleador, un hombre al que solo conocía como Cheshire Snake. Debido a la tarea adicional, había aumentado el pago en cinco millones.

	Alan era una nueva incorporación a su equipo, pero una tercera persona era una ventaja, sobre todo en estos casos de alto perfil en los que el objetivo tenía un equipo de seguridad privado.

	Como el argentino era un imbécil cachondo, Tiffany estaba en el punto de mira, y Alan y Robert proporcionaban cobertura, transporte y apoyo. El plan era acercarse con la promesa de que se desnudara. Disfrazada, por supuesto. Se puso su máscara menos usada, una que hasta ahora solo había usado para pequeñas estafas, sin golpes. No quería enterarse demasiado tarde de que su cara falsa estaba salpicada por toda la Interpol.

	Como el objetivo estaba en Londres para una reunión, se topó con él en el vestíbulo del hotel y le ofreció a comprarle una bebida por ser tan torpe. Cuando él aceptó, ella le propuso su habitación, mordiéndose el labio y acariciando ligeramente su escote mientras ronroneaba que seguramente estarían más cómodos.

	Él ni siquiera lo dudó. Los hombres eran unos cerdos tan predecibles. La tomó del brazo, la acompañó arriba y luego despidió a su equipo de seguridad, dejando solo a su guardaespaldas en una silla frente a su puerta.

	Cuando le dio la espalda para prepararle una bebida, ella sacó su pistola con silenciador y le metió una bala en el cerebro. Tan fácil como rociar una avispa.

	Agarró el maletín y estaba a punto de irse cuando algo la detuvo. Era tan buena en su trabajo. Siempre siguiendo órdenes. Siempre el buen soldadito.

	Esta vez, quería saber el por qué.

	Por eso examinó el maletín, desactivó las contramedidas (una cápsula de gas que seguramente la habría dejado inconsciente) y luego abrió la cerradura.

	Menos de dos minutos después de la muerte del Señor Argentina abrió el maletín y vio casi trescientos millones en bonos negociables al portador.

	¿Y no era eso interesante?

	Ese fue el momento en que Tiffany decidió quedarse con todo el botín, Robert empezaba a aburrirla y, a pesar de su entusiasmo en la cama, Alan era una bombilla apagada. No esperarían la traición, los hombres confiaban en sus pollas, no en sus cabezas, así que serían fáciles de eliminar.

	Su empleador era una historia diferente. Como la mayoría de los de su profesión, nunca se vieron cara a cara, pero una vez que se enterara de que el Señor Argentina y su guardia de la puerta estaban muertos y el maletín había desaparecido, sacaría la señal de seguridad del hotel, y por eso, por supuesto, ella y Robert siempre trabajaban disfrazados, utilizando la identidad de las personas que alquilaban la casa de Robert en Laguna Cortez. Hace años, había recurrido al maquillaje y a las pelucas, pero hoy en día, las máscaras al estilo de Misión Imposible eran reales. Muy caras, pero reales.

	Y por eso, nadie sabría que la asesina era Tiffany Shein.

	Estarían buscando a Brandy Bradshaw, una asesina despiadada que se escondía bajo la apariencia de una bonita costurera. Una asesina que asesinó a un industrial argentino y a su adinerado casero.

	Habría lagunas, por supuesto. La verdadera Brandy probablemente tendría una coartada. Por eso Tiffany echó más leña al fuego de que Brandy era una asesina, dirigiendo la recomendación de un cliente potencial, con el muy poco convincente alias de Señor White, a la verdadera Brandy. Incluso vio el intercambio, desde lejos, por supuesto, cuando la confundida costurera le dio su tarjeta.

	Ahora, si era necesario, Tiffany podía dar una pista anónima sobre el hombre que había intentado contratar a un asesino. Si lo unía a otras pruebas incriminatorias que había plantado, Brandy la Sosa se convertiría en Brandy la Mala.

	No era un plan perfecto, pero no importaba. La verdadera Brandy protestaría por su inocencia, pero ¿y qué? Con toda la evidencia, ¿quién le creería?

	Y muy pronto, Tiffany estaría descansando a salvo en alguna playa, disfrutando de su bien merecida riqueza.

	Por supuesto, Alan, silencioso, arrastrándose por el callejón, había creado otro problema. Se suponía que él también debía estar en la casa, para que Tiffany pudiera acabar con él y con Robert al mismo tiempo. Un encuentro que Tiffany organizó cuidadosamente, pero que Alan evitó saliendo con un amigo en Palm Springs.

	Cómo la había encontrado aquí, en Newport Beach, era una incógnita. Tal vez Alan no era tan tonto como ella pensaba.

	Suspiró, conteniendo una maldición mientras calculaba las probabilidades. Al final, metió la pistola en la parte trasera de sus jeans y se puso la camisa por encima. Luego se adentró en el callejón con las manos levantadas. 

	―Tienes razón, no tengo los bonos conmigo.

	―¿Entonces? ¿Qué vamos a hacer?

	―¿Qué quieres?

	―Cariño, solo te quiero a ti. ¿No lo sabes? ¿Por qué crees que acepté nuestro trato? ¿Porque quería estar en la cama con Robert? Todo era por ti. Siempre ha sido por ti. Compartir los bonos, no compartir los bonos. Me importa una mierda. Solo te quiero a ti.

	Ella sonrió. 

	―Eso es lo que siempre me ha gustado de ti, cariño. Hablas con dulzura.

	―¿Podemos hablar? ¿Tratar de resolver esto en un terreno neutral?

	Ella dudó, luego asintió. 

	―La cafetería. ―Inclinó la cabeza para indicar la puerta trasera de la cafetería que abría toda la noche y por la que había pasado cuando lo vio entrar.

	―¿Volvemos a entrar, tomamos una mesa, y charlamos?

	―Exactamente.

	Él asintió y se dirigieron juntos hacia la puerta. Tiffany miró hacia arriba, buscando cámaras en el callejón. Ya lo había hecho, pero tenía tendencia a revisar las cosas dos veces. Incluso tres o cuatro veces si era realmente importante. No ser captada por las cámaras en este momento era clave.

	Y entonces, cuando Alan, el educado hijo de puta que era, intentó abrir la puerta, ella sacó su pistola y le disparó en la nuca.

	Cayó como una piedra mientras ella se subía la sudadera negra con capucha, inclinaba los ojos hacia el suelo y salía tranquilamente del callejón con un objetivo menos en la espalda.
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	Estoy acurrucada en el sofá cuando Ronan regresa de acompañar a Reggie a la puerta. Se dirige a su casa para seguir buscando en las imágenes de seguridad que Tamra descargó del teléfono. Con suerte, podría haber algo más que nos dé una pista sobre quién es realmente la otra Brandy.

	―La conocía ―digo―. La persona bajo la máscara. Él la miró como si la conociera, y seguro que a mí no me conoce. ―Frunzo el ceño, recordando la escena fuera de Pacific Property―. Pensó que yo era ella. Cuando me vio en la calle y exigió saber por qué estaba ahí, fue eso. Pensó que era ella disfrazada de mí.

	Ronan se sienta en el sofá a mi lado. 

	―Estoy de acuerdo.

	―Y entonces creo que se dio cuenta. Miró a Jake. Me echó esa mirada extraña, y fue entonces cuando salió corriendo. Se dio cuenta de que estaba hablando con la verdadera yo.

	―Podría ser. Nunca lo sabremos con seguridad.

	Suspiro. Tiene razón en eso.

	―Entonces, ¿Se pelearon? No se acercó a mí. Fue más como si me regañara.

	―No fue una pelea ―dice Ronan―. O si lo fue, se reconciliaron. El hombre de esa cinta no estaba asustado, estaba sonriendo hasta que ella levantó la pistola.

	Asiento, levantando las rodillas y abrazándolas. Me siento alejada de mí misma mientras hablamos de esto. Como si todo le ocurriera a otra persona. Supongo que, de algún modo extraño, así es.

	―¿Quién podría ser ella? ―pregunto.

	―No lo sé, pero vamos a averiguarlo.

	Me burlo.

	―Ella podría ser cualquiera. Incluso podría ser… Ronan ―digo, dándome cuenta de repente.

	―No tenemos forma de saber si es realmente una chica. Podría haber sido un chico. Las imágenes...

	Empiezo a levantarme, pero él me hace señas para que baje. 

	―Lo conseguiré ―dice, obviamente dándose cuenta de que quiero el portátil que Reggie dejó atrás. Lo trae y volvemos a ver las imágenes, pero no hay forma de saber si la persona que lleva mi rostro es hombre o mujer.

	Lo miro, y me encojo de hombros. 

	―¿Otra vez en el punto de partida?

	Para mi sorpresa, se ríe.

	―¿Qué?

	―Nada. ―Se sienta en la mesa de café para estar frente a mí directamente―. Nada, excepto que eres una mujer increíble.

	―Oh. ―Me abrazo más fuerte, la dulce sorpresa me recorre―. Te lo agradezco, pero, mmm, ¿por qué el repentino elogio?

	―Creo que la mayoría de la gente en esta situación estarían gritando por respuestas y maldiciendo al universo por no proporcionárselas.

	―Estoy gritando, solo que en voz muy baja y en lo más profundo.

	Su sonrisa parpadea. 

	―No lo dudaría, pero lo que quiero decir, es que lo estás llevando increíblemente bien. ―Alcanza mi mano―. Sé lo fuerte que eres, Brandy. Lo he visto, ¿recuerdas?

	Trago saliva, dejando pasar un pequeño destello del horror de aquel día en que me secuestraron. Un recuerdo que intento mantener alejado. Uno con sangre y dolor y miedo.

	―Hay una diferencia entre ser valiente y esconderse ―digo―. No lo dejo entrar.

	―La valentía es lo que te hace superarlo. Confía en mí, ángel. Eres valiente. Lo vi entonces, y lo veo ahora. Vamos a obtener respuestas, y vas a superar esto muy bien.

	 Respiro, saboreando la sensación de su mano alrededor de la mía. 

	―Gracias ―digo―. Siempre ves cosas buenas en mí.

	Es cierto, me doy cuenta. Siempre lo ha hecho. O tal vez es solo que me hace sentir cosas buenas. Honestamente, no estoy segura. Solo sé que me siento feliz cuando él está cerca, y segura, y especial.

	―¿Quieres que rellene tu vino?

	―De verdad que sí ―admito.

	Comienza a ponerse de pie, pero entonces me acuerdo y alcanzo su mano, luego tiro de él hacia atrás. 

	―¡Espera! Creo que sé cómo localizar a mi falsa yo.

	Se sienta de nuevo, pero no me suelta. En cambio, rodea mis manos con las suyas. Miro nuestras manos unidas y escucho el temblor en mi respiración cuando empiezo a hablar. 

	―El señor White ―digo―. Me olvidé de contarte sobre el señor White.

	Mi teléfono está en la mesa junto a él, y lo alcanzo, voy directamente a mis correos electrónicos. Nada.

	―Maldita sea.

	El ceño de Ronan se frunce. 

	―¿Qué está pasando?

	Vuelvo a deslizar mi teléfono sobre la mesa, y luego empiezo a relatar la extraña historia del hombre que pensó que era mi protocolo reunirme al azar en el Distrito de las Artes con el fin de obtener un presupuesto para un trabajo.

	―¿Dijo qué tipo de trabajo?

	―No, pero cuando le di mi tarjeta de presentación, fingió que sus dedos eran pistolas y se rio de mi nombre. Ya sabes, B.B. Pensé que era raro, pero dijo que me iba a enviar un correo electrónico con los parámetros. Esa fue la palabra que usó. Parámetros. 

	Puedo decir por la cara de Ronan que está pensando exactamente lo mismo que yo, este hombre no tenía la intención de conocerme. Tenía la intención de conocer a la falsa Brandy. 

	―Dijo que sabía dónde encontrarme porque habló con Cara.

	―¿Quién?

	―Mi amiga que contraté como asistente de medio tiempo. Estoy segura de que te he hablado de ella.

	―Por supuesto. Claro. ¿Pero dijo su nombre o la llamó tu asistente?

	―Yo… oh. Mo me acuerdo. Espera.

	Mi teléfono está en la mesa junto a él, y me lo pasa. Llamo por el altavoz y Cara responde al primer timbre.

	―Oh, Dios, me muero por saber. ¿Qué pasó con Ronan y el fregadero? Por favor, dime que no han seguido con la fontanería tradicional.

	 ―Cara ―digo bruscamente, segura de que mis mejillas se van quemar en la cara―. Ronan está aquí conmigo, y tú estás en el altavoz.

	―Oh. Claro. Ja, ja. Tengo un sentido del humor tan jodido, ¿no?

	Me la imagino encogida, y mis ojos se dirigen a la cara de Ronan. Al menos parece divertido en lugar de mortificado.

	―Escucha, perdí el número de teléfono del señor White. ¿Lo tienes?

	―¿Quién?

	―El señor White. Llamó para que yo hiciera un proyecto. Le dijiste que probablemente podría encontrarme en el Distrito de las Artes.

	―Eh, no. A mí no.

	Ronan y yo intercambiamos una mirada. 

	―Dijo que había hablado contigo. Bueno, con mi asistente.

	―A menos que me hayas clonado, no sé de qué estás hablando.

	―De acuerdo. No hay problema. Se me habrán cruzado los cables.

	―No te preocupes. ¿Quieres agendar un tiempo para hablar de la Expo? Ya está muy cercana. He pedido un montón de volantes y algunos expositores, pero me pregunto si...

	―Te enviaré un correo electrónico con la hora, ¿de acuerdo? Estamos, mmm, en medio de algo en este momento.

	―¿Eh? ―Su voz sube de tono, y estoy segura de que mis mejillas arden―. No hay problema. Es que estoy realmente entusiasmada por la Expo. Quiero que sea perfecta para ti.

	―Sí. Yo también estoy emocionada ―digo, intentado reunir todo el entusiasmo que sentí ayer. De alguna manera, la Expo parece mucho menos importante que hace veinticuatro horas.

	Terminamos la llamada y me recuesto en el sofá de nuevo. 

	―Así que eso es todo. Habló con alguien que dijo que era mi asistente, y de alguna manera, esa persona sabía que yo iba a estar en el Distrito de las Artes. ¿Cómo?

	―Las cámaras, supongo. Quien quiera que estemos buscando te estaba observando. Si hiciste planes con Ellie, podrían haber leído tus labios.

	―Realmente no me gusta esto ―digo, expresando el eufemismo del siglo.

	―A mí tampoco. Alguien te está tendiendo una trampa. Un hombre que está dispuesto a contratar a un criminal visto en una calle concurrida hablando con una mujer que es sospechosa de haber matado a su casero. No tiene buena pinta.

	―Sospechosa ―repito―. No soy una sospechosa. ¿Lo soy?

	―No para Lamar, pero sospecho que estás en lo alto de la lista oficial.

	―Oh, Dios… ―Me pongo de pie y empiezo a caminar―. Y tiene mi tarjeta de presentación, y si me devuelve el correo electrónico, entonces parecerá aún peor.

	Me doy la vuelta y me quedo corta cuando lo encuentro ahí mismo. Sin pensarlo, lo rodeó con los brazos y me siento satisfecha cuando él hace lo mismo y me acerca. Su cuerpo es duro y cálido, y me siento segura. ¿Cómo podrían hacerme daño si este hombre me protege?

	Excepto que eso es solo una ilusión, y que no siempre estará a mi lado.

	Me alejo, sintiéndome incómoda, sabiendo que quiero más de Ronan de lo que él está dispuesto a darme. Agacho la cabeza y le hablo al suelo. 

	―Debería llamar a Lamar. Informarle.

	―¿Qué? No. Todavía no. Cuanto menos sepa, menos tendrá que mentir.

	Niego con la cabeza, mirando hacia arriba. 

	―Tenemos que decirle algo. Necesito un lugar para quedarme mañana por la noche. No voy a volver a mi casa todavía. Ni siquiera estoy segura de que se me permita hacerlo.

	Frunce el ceño mientras me mira fijamente, con los ojos llenos de confusión. 

	―¿De qué estás hablando?

	―Bueno, no puedo quedarme aquí. Tal vez te parezca bien, pero no quiero estar sola, y Lamar tiene que saber lo de mi doble si va a ser él quien me cuide. ¿Verdad?

	Su expresión queda en blanco, y exhalo, exasperada. 

	―Te vas mañana, ¿recuerdas?

	Por la forma en que reacciona, se diría que le he clavado un cuchillo en las entrañas. 

	―Mierda. ―Se pasa los dedos por su pelo corto y rubio, haciendo que algunos mechones de punta de una manera que lo hace lucir aún más como un héroe de acción de Hollywood. De los que se llevan al malo… y a la chica.

	Trago saliva, no me gusta la dirección que toman mis pensamientos, y me gusta aún menos la idea de que se vaya.

	―No me iré a ninguna parte ―dice.

	Niego con la cabeza, las palabras no se procesan. 

	―Hablaste con Tamra. Cambió el viaje de hoy para mañana. Te oí.

	―Y ahora lo estoy cancelando. Ha aguantado durante años. Puede aguantar un poco más.

	Hay una sombra en sus ojos cuando habla, y doy un paso hacia él. 

	―¿Para qué era el viaje?

	―No importa.

	 ―Ronan, yo…

	―Dije que no importa. ―Su voz es más aguda de lo que nunca he oído, cortando mis protestas.

	Me agarra por los hombros, y me mira a los ojos. Veo calor y determinación. 

	―No me voy a ir de tu lado ―añade, haciendo que mi corazón se acelere―. Fin de la discusión.

	Asiento con la cabeza. Odio ser una carga. Un problema que apareció en su vida y con el qué hay que lidiar, pero de ninguna manera voy a discutir con él. Lo quiero a mi lado. Si soy sincera conmigo misma, y es tan difícil serlo, quiero mucho más que eso. Quiero que me bese y me toque. Quiero que me haga el amor. Quiero olvidar todo lo que nos rodea, y quiero hacerlo en el círculo de sus brazos.

	Me alejo, murmurando un agradecimiento mientras empiezo a ahogarme bajo esta ola de deseo. Esta no soy yo. No soy una mujer que tiene sexo para escapar, que se involucra intencionadamente con un tipo para el que las relaciones son una maldición.

	Pero nada de eso parece importar. Lo quiero a él. Su toque. Su protección. Quiero perderme en sus besos y olvidar todo lo que sucede a nuestro alrededor.

	Lo quiero… pero realmente no sé qué hacer al respecto.

	Tomo aire y me obligo a mirarlo. 

	―¿Qué hacemos ahora?

	―Necesitamos más información ―dice―. El teléfono de Matheson tenía las imágenes que se alimentaban de sus cámaras de seguridad, pero esas normalmente se autopurgan para ahorrar almacenamiento en su dispositivo. Apuesto a que las imágenes también alimentan a un disco duro que tendrá un registro histórico de todo lo que cualquiera de esas cámaras ha grabado.

	―¿Y tal vez podamos encontrar una imagen en la que él o ella no esté disfrazado?

	―Esa es la idea.

	―¿Cómo sabríamos que es el tirador? Quiero decir, si está de pie en la sala de estar hablando con alguien, ¿cómo sabemos que esa persona es mi doble?

	―No lo sé ―dice Ronan―. Estamos dando un paso a la vez. ¿Y el primer paso? Esta noche, voy a volver a tu casa.
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	―¿Estás bien?

	Levanto la cabeza lo suficiente para mirar a Ronan, que está al menos a un metro por encima de mí. Me aferro con fuerza a la rama que utilizo para estabilizarme, esperando no arrancar el pequeño árbol de la empinada ladera, haciéndome caer en la oscuridad de abajo.

	―Estoy trepando por la parte trasera de un acantilado para poder entrar en mi propia casa ―digo―. Lo estoy haciendo tan bien como se puede esperar.

	Escucho su risa baja. 

	―No tenías que venir conmigo.

	―Mmm, sí. Tenía que hacerlo. Uno, no quiero quedarme sola, aunque tu casa sea Fort Knox, pero lo más importante es que estoy en el centro de un extraño misterio de asesinato, y de ninguna manera voy a sentarme y dejar que otras personas descubran el por qué, y por otras personas, me refiero a ti.

	―¿Ayudaría si digo que lo siento?

	―¿Hiciste algo para poner esto en marcha?

	―No.

	―Entonces no hace falta que lo digas ―respondo, luchando por afianzarme mientras subo a la siguiente posición.

	Me tiende la mano y la tomo, dejando que me suba la corta distancia hasta su lado. Tropiezo un poco, y su mano me rodea la cintura, sujetándome con fuerza.

	―Tranquila. No quisiera perderte.

	Trago saliva, de repente muy consciente de su proximidad. Sé que se refiere a perderme colina abajo, pero en ese momento, estoy cayendo de una manera completamente diferente, y me digo a mí misma que esto no es real. Tengo que enterrarlo. Mis emociones están fuera de control, mi adrenalina está por las nubes, y estoy encerrada en el abrazo de este hombre que me gusta desde hace mucho tiempo.

	Pero no es real, y lo sé. Lo sé, pero a pesar de todo eso, sigo queriendo caer en el océano de sus ojos.

	―¿Estás estable ahora?

	De repente me doy cuenta de lo fuerte que me aferro a él. Asiento con la cabeza. 

	―Debería haber conseguido un lugar con un patio trasero normal.

	―Pero entonces los vecinos podrían vernos entrar.

	Me encuentro con su sonrisa. 

	―Bueno, está ese detalle.

	Mi casa da la espalda a una de las colinas más traicioneras que se elevan por Laguna Cortez, y por eso, no tiene un patio utilizable, solo un enorme balcón que se extiende sobre la ladera.

	Hay una escalera que se extiende desde el balcón hasta un pequeño cobertizo, y es a ese cobertizo al que estamos subiendo. 

	―¿Qué esperas encontrar ahí dentro? ―pregunto, pero se limita a negar con la cabeza.

	Volvemos a movernos y me siento aliviada cuando por fin llegamos a la plataforma de concreto sobre la que se asienta el cobertizo. Me duele el cuerpo, y pienso que mi régimen de footing y yoga no es suficiente.

	El cobertizo está cerrado, por supuesto, pero tengo una llave. Se la doy y él la introduce en la cerradura. Luego maldice cuando no pasa nada. 

	―¿Estás segura de que esa es la llave correcta?

	―Es la llave que me dieron cuando me mudé. Para ser honesta, nunca la he probado. No vengo aquí. ―El condado se encarga de limpiar la maleza, así que no he tenido necesidad de explorar el acantilado. Solo me siento en el balcón y me empapo de la vista. Con eso me basta.

	―¿Puedes tomar una piedra y romperla? ―Sugiero.

	―Picarla sería más fácil. Tengo un juego de picos en mi chaqueta.

	―Claro que lo tienes. Tengo un dron en mi bolsillo trasero.

	Sonríe, pero no responde. En vez de eso, se pone a trabajar con las pequeñas piezas de metal, empujándolas y retorciéndolas hasta que finalmente, la cerradura se abre.

	―Que bien ―digo.

	―Puedo enseñarte. Es un pasatiempo útil, y sorprendentemente relajante.

	Antes de que pueda decirle que acepto, abre la puerta de un tirón. 

	―Todavía no entiendo por qué estamos buscando aquí. ¿No queremos colarnos por la puerta del patio?

	―Puede que todavía haya cámaras operando, y como no sabemos quién está mirando, no quiero que me vean. Entraremos si es necesario, pero tengo una teoría.

	Como no ofrece más, no pregunto. Me limito a seguirlo en el reducido espacio. Utiliza su teléfono como linterna, iluminando las sillas plegables y las sombrillas de playa, los rastrillos y las palas, y dos enormes hieleras.

	Es estrecho, pero el techo es lo suficientemente alto como para que podamos estar de pie dentro. Además, está sorprendentemente limpio. Sobre todo el camino que atraviesa entre los montones de objetos y que termina en una de las hieleras.

	―Algo está mal ―dice Ronan―. Parece un montaje.

	Miro a mi alrededor, tratando de ver con sus ojos experimentados, y luego jadeando cuando también lo veo. 

	―Los muebles están polvorientos ―digo, pasando los dedos por encima de una silla plegable―. Pero esta sección no lo está. ―Señalo hacia donde estamos parados: el camino que corre por el centro.

	―Exactamente. ―Avanza unos metros hasta una hielera, y la levanta―. Bueno, hola ―susurra.

	Me apresuro hacia él y me pongo de puntillas para mirar por encima de su hombro, pero no veo nada más que la parte trasera de madera de la pared del cobertizo. 

	―¿Qué?

	El señala la zona donde estaba la hielera vacía. 

	―¿Lo ves? ¿La decoloración?

	―¿Quizás?

	―Sujeta la luz. ―Lo hago, y él pasa sus dedos por la madera―. Lo tengo ―murmura justo cuando escucho un clic.

	Una sección entera del revestimiento se abre como una puerta, revelando un espacio reducido. 

	―¿Qué demonios? ―pregunto―. ¿Cómo sabías que tenías que buscar esto?

	―El suelo del armario del propietario. Era diferente al resto de la casa. Supongo que todo el material de la casa se alimenta de una unidad situada bajo el suelo de ese armario, y como el señor Importante no podía entrar y preguntarte si podía agarrarlo, se aseguró de que hubiera acceso exterior para sacar el disco.

	―¿Supiste todo eso de las feas baldosas del suelo?

	―Solo pensé en lo que haría si intentara acceder secretamente a las cintas de seguridad.

	―Oh, Dios. ―Pienso en lo que ha pasado en esa casa. No hay sonido grabado, por lo que sabemos, así que Saint's Angels debería seguir a salvo, pero ya sabemos que hay imágenes de Ellie y Devlin. De mí también, estoy segura. Con mi último novio. En la ducha. Caminando desnuda desde mi baño hasta mi armario.

	Me estremezco. 

	―No crees que estén filtrando cosas, ¿verdad? Quiero decir, Reggie dijo que había una cinta sobre Ellie y Devlin...

	―Haremos una búsqueda, a ver qué encontramos, pero lo dudo. Eso es arriesgado. Alguien se tropieza con ella, entonces la casa es registrada y esas cámaras caen. No creo que el objetivo sea vender las cintas.

	―¿Qué crees que es?

	―No estoy seguro, pero creo que puede ser un entrenamiento. ¿Qué mejor manera de convertirse en ti que observándote?

	―Oh. ―La idea me enferma un poco. Corrección: me enferma demasiado.

	―¿Estás bien?

	Asiento con la cabeza, luego señalo la puerta del sótano. 

	―¿Así que eso va al armario del dueño?

	―Espera aquí ―dice―. Lo averiguaré.

	Niego con la cabeza, el pánico aumenta. 

	―No. Ronan, No. No me dejes aquí.

	Me estudia, y asiente. 

	―Quédate cerca y en silencio.

	Asiento con la cabeza, dispuesta a hacer lo que sea para no quedarme sola mientras él se escabulle en la oscuridad. Tenemos que gatear, lo cual es menos que arrastrarnos, lo que no es muy agradable, pero está seco, y la luz del teléfono de Ronan emite el suficiente resplandor como para que al menos pueda ver que el túnel está limpio y que no estamos arrastrándonos entre insectos muertos.

	Después de unos cinco minutos, Ronan se detiene y se pone de espaldas.

	―¿Qué pasa?

	―Estamos bajo el armario del propietario.

	―¿Estás seguro?

	No responde. En cambio, se desliza sobre su espalda unos centímetros y luego susurra: 

	―Bingo.

	―¿Qué? ―Me acerco y me pongo de lado para poder ver la zona sobre la que está brillando la luz. Es entonces cuando veo la pequeña placa de metal en el techo del túnel.

	―Sujeta la luz ―dice, pasándome su teléfono―. Mantenla encendida ahí arriba.

	Lo hago, y veo cómo utiliza una herramienta de bolsillo para desenroscar las cuatro esquinas de la placa. La libera para revelar... ¿algo?

	―¿Qué es eso? ―Parece una especie de placa de circuito gigante. Como lo que encontré de niña cuando desarmé la computadora vieja y rota de mis padres.

	―Algo así ―dice Ronan cuando le cuento mi impresión―. Aquí es donde están almacenando todas las grabaciones de las cámaras de seguridad. Apostaría un buen dinero a que sí.

	―¿Así que lo que sea que estuvieran haciendo, ¿podría estar aquí? ¿Como si estuvieran usando la casa durante las semanas del señor Importante para hacer cosas ilegales?

	―Bueno, no creo que alguien se vistiera como tú para una fiesta de disfraces. ―Me mira a los ojos―. Sabremos más después de ver esto.

	―¿Ya hemos terminado?

	―Sí, hemos terminado.

	―¿No vas a entrar? ―pregunto, mirando hacia arriba como si fuera a la casa.

	―Puede que haya un policía de guardia. O la policía podría haber encontrado una manera de hackear una transmisión en vivo y verme. O tu doble podría estar mirando. Ya hemos corrido un riesgo al venir aquí, pero uno que puedo justificar. No puedo justificar entrar ahí por la posibilidad de que nos encontramos con más información.

	Ya hemos corrido un riesgo.

	Las palabras parecen quedar suspendidas en el aire, y miro hacia atrás, casi esperando verme a mí misma corriendo hacia mí sobre extremidades retorcidas como aquella chica en El aro.

	 ―Deberíamos irnos ―digo mientras mete la placa de circuito en la mochila que llevaba al entrar―. ¿Y si no hay nada ahí?

	―Cruzaremos ese puente cuando lleguemos a él.

	―Bien ―digo. Quiero que esto termine ahora. Quiero todas las respuestas ahora, pero sé que esto no funciona así. Puede que no haya nada en esa placa de circuito, pero en el mundo en el que vive Ronan, eso es lo que hay que intentar.

	Y si encuentra algo escondido en los bits y bytes de esa placa que estamos robando, sé que me lo dirá, y que nos ocuparemos de ello juntos.

	―¿Cómo estás? ―le pregunto cuarenta y cinco minutos más tarde cuando estamos de vuelta en su casa y ha conectado la placa a su computadora portátil.

	Frunce el ceño y niega con la cabeza. 

	―El cifrado está fuera de mi alcance. Tengo que poner al equipo en ello.

	―Oh. ―Me decepciona, pero lo entiendo―. Bueno, el lado positivo es que no tienes que seguir trabajando en ello. ¿Quieres ver una película?

	Mira su reloj. 

	―No.

	Intento ocultar mi decepción. Ha sido un día largo y estoy segura de que él solo quiere irse a dormir, pero yo quiero pasar tiempo. Hablando. Siendo normal. Idealmente con una copa de vino y su brazo alrededor de mí diciéndome que todo va a salir bien.

	Pero no digo nada de eso. En cambio, me levanto del sofá. 

	―No te preocupes ―digo―. Probablemente debería dormir. Ha sido un día muy largo.

	―Oye, espera ―dice, alcanzando mi mano―. Quería decir que no a una película. ―Toca su reloj―. ¿No estará Ellie en ese programa de Los Ángeles en cinco minutos?

	―Oh, Dios. Tienes razón. No puedo creer que lo haya olvidado. ―Me acomodo de nuevo a su lado, emocionada cuando pone una almohada en su regazo y me dice que puedo acostarme si quiero.

	―Ya que estás cansada ―dice.

	―Oh. Gracias. ―Me acuesto de lado en el sofá, con la cabeza sobre la almohada, y sus dedos acariciando mi cabello. Todo mi cuerpo reacciona al movimiento relajante, tanto que incluso cuando la cámara sigue a Ellie caminando por el escenario después del monólogo de apertura, me cuesta mucho concentrarme.

	―Tiene buen aspecto ―dice Ronan―. Tiene mucha confianza en sí misma, y no está nada nerviosa.

	―Esa es mi mejor amiga.

	Observamos cómo habla de la investigación que hizo sobre su libro, Saints & Sinners, que detalla el surgimiento de la fundación y los jugosos secretos sobre su fundador, Devlin Saint, a quien suben al escenario en la última mitad de la entrevista.

	Para ser honesta, a excepción de poder decirles que se veían geniales, solo lo veo a medias. Después de todo, conozco esta historia. Es más, no puedo concentrarme con la forma en que Ronan acaricia mi pelo. Ni siquiera estoy segura de que se dé cuenta de que lo está haciendo; probablemente esté sintonizado con el programa. ¿Pero yo? Soy hiperconsciente.

	La ligera presión. La forma en que sus dedos mueven mi cabello, haciéndolo rozar ligeramente sobre mi piel. El tacto de las yemas de sus dedos cuando traza un mechón en mi brazo, desnudo bajo la manga de mi camiseta.

	Cuando me recorre la curva de la oreja, siento una sacudida de calor que me recorre por completo y acaba por acumularse entre mis piernas, y es todo lo que puedo hacer para no gemir en voz alta.

	Su tacto es mágico. Hipnótico. Me lleva a un lugar cálido y seguro, y solo quiero deslizarme más y más profundamente. Tanto que cuando finalmente apaga la televisión, me sobresalto y salgo de lo que parece un estado de sueño.

	―¿Ya se acabó?

	―¿Te perdí?

	―Solo estoy dormitando ―digo. Y fantaseando…

	―Vamos ―dice mientras me obligo a incorporarme―. Vamos a llevarte a la cama.

	Se para frente a mí, con la mano extendida para ayudarme a ponerme de pie. La tomo, y tropiezo porque se me ha dormido el pie y jadeo por el cosquilleo inesperado. Su brazo me rodea, y me sostiene mientras me estabiliza. Levanto la vista y lo encuentro mirándome, y se me corta la respiración.

	Nunca he creído en ese cliché de la detención del tiempo, pero es cierto. Puedo sentir el universo en marcha, el mundo girando, pero estoy completamente alejada de él. Somos solo Ronan y yo y este momento, y si pudiera encontrar una manera de capturar este sentimiento y ponerlo en una botella, lo haría.

	―Brandy.

	Eso es todo lo que dice. Luego se inclina, y sus labios rozan los míos. Una pregunta que respondo con avidez. Sí. Oh, sí, por favor.

	Separo mis labios, y mis brazos rodean su cuello. Me pongo de puntillas, queriendo probarlo. Queriendo tocarlo.

	Simplemente deseándolo.

	―Más ―susurro.

	 ―Brandy, ¿estás...?

	―Más. ―Tomo su mano, y lo arrastro hasta el sofá. Se sienta, y me lleva a su regazo. Me siento a horcajadas sobre él, y puedo sentir lo duro que está, y no me pone nerviosa en absoluto. Me siento bien. Me siento preparada, y tan viva.

	Sus manos me tocan el trasero y gimo suavemente mientras me acerca. Respira profundamente y muevo las caderas, acariciándolo. Quiero que los dos lleguemos más lejos.

	Cierro los ojos y escucho mi nombre, Brandy, Brandy, y solo cuando abro los ojos y veo que no está hablando me invade la extrañeza del momento.

	 ―Ronan ―susurro, y luego salto cuando el siguiente grito de Brandy desde el exterior va por acompañado del agudo timbre del teléfono fijo de Ronan.

	―¿Es Lamar? ―pregunto refiriéndome a la voz, al mismo tiempo que Ronan se inclina hacia un lado y alcanza a contestar el teléfono fijo.

	Agarro mi teléfono. 

	―Me envió un mensaje de SOS. Está afuera, llamándome a gritos desde la calle. Dios ―agrego mientras veo una docena de mensajes y llamadas perdidas―. ¿Qué está pasando…?

	Me interrumpo al ver la mirada de Ronan. 

	―Entendido ―dice, luego termina la llamada.

	―¿Qué?

	―Nos vamos. Toma lo que necesites, quiero estar fuera de aquí en cinco minutos.

	No discuto. No he desempacado, así que solo tomo mi bolsa de viaje y mi bolso, y luego meto el teléfono en mi bolsillo trasero.

	―¿Por qué? ―digo cuando estoy de vuelta en la sala de estar.

	―La policía encontró la grabación. Una tarjeta SD en la propia cámara, y una foto en la que se ve cómo asesinas a tu casero. Te buscarán aquí. No vas a estar aquí cuando lo hagan.

	―Oh, Dios. ―Una ola de frío miedo, no solo por mí, sino también por Lamar―. Podrían despedirlo si saben que nos lo dijo.

	―Por más que eso ―dice Ronan con gravedad―. Llamó al teléfono fijo desde un desechable que le di hace un tiempo. Quería que supiéramos que no es solo la cinta. Encontró una caja de balas en tu casa.

	―Bueno, claro. Tengo la Ruger que me compró.

	―Esa es una .22. Estas eran de 9 mm. El mismo calibre que mató a tu casero, y en la caja faltaban seis.

	―No entiendo.

	―Ángel, la encontró en tu dormitorio. En el cajón de tu ropa interior. Se quedó para el registro, por si acaso, y se embolsó la caja en el bolsillo.

	―¿Escondió evidencia?

	Ronan asiente.

	―Pero, pero ¿cómo llegó eso ahí? Esas balas no encajan en mi pistola, y... ―Me detengo. Sé perfectamente cómo llegó ahí―. ¿Por qué? ¿Por qué me están tendiendo una trampa?

	―Una vez que alguien asuma la culpa por la muerte del señor Importante, la policía dejará de buscar. Eres el chivo expiatorio, ángel. Solo tenemos que asegurarnos de mantenerte a salvo y escondida hasta que podamos probar que tú también eres una víctima.
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	―¿Está bien? ―pregunta Reggie, haciéndonos pasar a Ronan y a mí a una de las suites del hotel familiar. El SeaSide Inn es un pequeño y encantador hotel en la Pacific Coast Highway, cerca de la Fundación Devlin Saint.

	La habitación se abre a un atrio, cuyo perímetro está bordeado por las distintas habitaciones de los huéspedes. La nuestra es una suite: con dos habitaciones y una sala de estar, y como la familia de Reggie es dueña y ella forma parte de Saint's Angels, estamos registrados con nombres falsos. Ni siquiera Lamar sabe dónde estamos. No porque no confiemos en él, sino porque no queremos que tenga que mentir.

	―Conozco al Jefe Randall de toda la vida ―le digo a Ronan tan pronto como Reggie nos deja solos―. De ninguna manera creerá que he hecho esto.

	―Probablemente no ―dice―. Pero no es una cuestión de creencia. Es una cuestión de pruebas, y tiene que aceptar eso o arruinar su reputación.

	―Pero yo no hice nada.

	―Ángel, lo sé. ―Se acerca a mí, sus manos en mis hombros me hacen sentir segura. Quiero sus besos de nuevo. Quiero ese lugar donde estábamos antes de que Lamar nos interrumpiera, con nuestros cuerpos cerca, nuestros labios tocándose y nuestras mentes lejos, muy lejos del cuerpo en mi sala de estar.

	Creo que va a llevarme ahí, e inclino la cabeza para mirarlo, pero en lugar de calor, veo nubes de tormenta en esos ojos azules.

	―Es tarde ―dice―. Deberías dormir.

	―Oh. Claro. ―Fuerzo una sonrisa porque no quiero que vea mi decepción. Empiezo a darme la vuelta, pero me detengo―. Gracias por mantenerme a salvo.

	―Haría cualquier cosa por ti. ―Su voz es suave, pero las palabras son sólidas y siento su peso como una armadura a mi alrededor. Al mismo tiempo, sin embargo, sé que no son ciertas. Porque esta noche me he dado cuenta de lo que sí quiero, tal vez no sea como suelo ser, y tal vez sea aterrador, pero quiero a Ronan. Quiero que me toque. Quiero sexo, y la cercanía y la comodidad que conlleva. Ronan lo ha sido todo para mí desde que me sacó del infierno, y aunque sé que él no quiere un juntos para siempre, sigo teniendo la certeza de lo que quiero ahora.

	Pero no puedo decírselo. Parece que no puedo conjurar las palabras.

	Así que le ofrezco una sonrisa, me doy la vuelta y entro en mi habitación.

	Me desvisto, me deslizo desnuda entre las sábanas e intento, intento, intento dormirme.

	No funciona

	No consigo que mi mente deje de dar vueltas. Llena de pensamientos y necesidades lujuriosas.

	Me doy la vuelta, levantando las rodillas mientras me agarro a la almohada. La verdad es que ya no sé quién soy. No solía ser una mujer que deseara el sexo simplemente por el sexo, y ahora aquí estoy.

	Excepto que no, eso no es cierto. Sí quiero mas, pero sé que él no, y estoy dispuesta a aceptar menos simplemente para estar con él. Porque con Ronan no solo me siento segura, me siento yo. Como si él fuera la persona que me completa, como en esa película, pero él sigue alejándome porque cree que quiero más de lo que puede dar.

	Tal vez sea así.

	Pero tal vez también estoy bien con no tenerlo. Si la elección es una parte de Ronan o no Ronan, supongo que quiero lo que pueda conseguir.

	Me ordeno a mí misma salir de la cama. Para ir a contarle todo eso, pero, de alguna manera, no consigo que mi cuerpo se mueva. Así que me quedo ahí, deseando y anhelando. Imaginando su toque. Sus besos.

	Y en algún lugar, perdida en la melancolía de los sueños insatisfechos, finalmente me duermo.

	[image: Imagen que contiene sol, luz, puesta de sol, aire

Descripción generada automáticamente]

	No recuerdo haberme dormido, pero me despierto con voces.

	Agarro el teléfono, y miro, sorprendida de ver que son las tres de la mañana. Me incorporo, alarmada. ¿Nos encontró la policía? ¿Está Ronan intentando mantenerlos a raya?

	Pero no, eso no tiene sentido. Me habría avisado antes de dejarlos entrar, y la policía no puede irrumpir sin más. ¿O sí?

	Por curiosidad, salgo de la cama, agarro la bata que me proporcionó el hotel y meto los brazos dentro. Me la abrocho a la cintura, me paso los dedos por el pelo y me dirijo descalza hasta la puerta. Me acerco, tratando de distinguir las palabras, pero lo único que escucho es la voz de Ronan. Frunzo el ceño curiosa, y pongo mi mano en el pomo. Ronan no arriesgaría mi seguridad, lo que significa que esto debe tener algo que ver con el misterio del Señor Importante.

	Y eso significa que quiero saber qué está pasando.

	Tomo aire, abro la puerta y entro en nuestra sala de estar común. Inmediatamente, deseo no haberlo hecho.

	―¿…de verdad no irás a Los Ángeles? ¿Quién sabe cuándo volverás a tener una oportunidad? Es un milagro que le hayamos seguido la pista desde Chicago, y ahora está tan cerca.

	La que habla es una mujer, y está sentada en la mesa, de forma que la veo de lado. Su larga melena pelirroja le cae por los hombros. Lleva un vestido de tirantes, que deja los hombros y los brazos casi al descubierto. Tiene los pies descalzos sobre otra silla, y los zapatos de tacón en el suelo. Desde este ángulo, puedo ver un largo tramo de muslo tonificado e imagino que no lleva absolutamente nada bajo esa falda peligrosamente corta.

	Y, por supuesto, ahí está Ronan, justo delante de ella.

	―No puedo ―dice―. En este momento no.

	Todavía no me ha visto. Ninguno de ellos lo ha hecho. Lleva pantalones de chándal y no lleva camiseta, y se pasea delante de la mesa del comedor.

	―¿Estás bromeando? ―Ella se pone de pie, con ese diminuto vestido que apenas alcanza para la decencia, y siento que mi temperamento se dispara cuando cruza para colocarse frente a él, impidiéndole el paso. Hay algo en ella que me resulta familiar, pero no sé que es, pero no importa. Injusto o no, estoy celosa y tengo una gran curiosidad por saber que está pasando.

	Me alejo un poco para situarme en la grieta oscura que forman la puerta y el marco.

	―Ya me has pagado.

	―Y voy a recibir el valor de mi dinero ―dice―. Pero no esta noche. No hasta que esté seguro de que Brandy está a salvo.

	Me pongo rígida al oír mi nombre.

	―¿De verdad crees que volverás a tener la oportunidad? No voy…

	―¡Oh! ―Doy un paso atrás, sorprendida por el sonido de mi propia voz. No era mi intención hablar, pero la comprensión de quién es ella me golpea con tanta fuerza que la palabra se me escapa de los labios.

	Los dos se giran y, en lugar de mortificarse, Ronan sonríe. 

	―Brandy, pensé que estabas dormida. Esta es Jacey Kane. Jacey, te presento a Brandy.

	―Me alegro de ver tu cara ―dice Jacey―. Hace más claro por qué este tipo está siendo un imbécil ―agrega, señalando a Ronan.

	―Oh. ―No tengo idea de lo que quiere decir con eso―. ¿Gracias?

	Ella se ríe. 

	―Debería irme, pero ha sido un placer conocerte. ―Se gira hacia Ronan, y luego mueve el dedo de un lado a otro, indicando a los dos―. Pronto. Tu y yo.

	―Sí, sí. ―Lanza una mirada incómoda en mi dirección, y yo me revuelvo en silencio.

	―Muy bien, entonces ―dice ella, y con un rápido saludo, desaparece de la habitación.

	―Siento haberte despertado ―dice Ronan.

	―¿Me estás tomando el pelo? ―Mi voz sale más fuerte de lo que pretendía, pero ¿en serio? Quiero decir, ¿de verdad?―. Creía que se este era nuestro escondite secreto ―agrego, aunque realmente quiero llamarle la atención sobre la Gran Cosa que persiste entre nosotros―. ¿Pero vienes y la invitas aquí?

	Inclina la cabeza hacia un lado. 

	―Brandy. ―Su voz es infinitamente suave y oh, tan gentil, lo cual me enoja más.

	―No me digas Brandy. Quiero decir, vamos, Ronan. O sea, entiendo que te arrepientas de lo que pasó entre nosotros en tu casa, quiero decir, puedo vivir con eso. ―Me limpio una lágrima, enojada conmigo misma por ponerme sentimental―. Pero retirarse lentamente para contratar a una prostituta para… ¿cómo lo llamaste? ¿aliviar el estrés? Quiero decir, ¿cómo crees que me hace sentir cuando hemos estado tan cerca de... de...?

	No puedo terminar. Las estúpidas lágrimas aparecen con fuerza, y cuando se acerca a mí, lo alejo con las manos como si tuviera siete años o algo así.

	―Oye, Brandy, no. No hay nada entre Jacey y yo.

	―Por supuesto que no. Le pagas para que puedas evitar esas malditas cuerdas.

	―Ella no. Jamás.

	Quiero decirle que es mentira, pero cuando levanto la vista, veo la verdad en sus ojos. Me limpio la nariz con la manga. 

	―Pero entonces, ¿Ella…

	―Trabaja para Saint's Angels.

	―Ella… ¿en serio? ―Parpadeo, envolviendo mi cabeza alrededor de eso mientras me dirijo hacia el sofá―. ¿Entonces no es realmente una prostituta?

	―Lo es, en realidad. Es su elección, pero no cree que se deba obligar a nadie a llevar esa vida. Empezó a ayudarnos, sobre todo aportando información cuando escucha rumores sobre tráfico de personas, y ese tipo de cosas. También ha cumplido alguna condenada por delitos cibernéticos, y ha demostrado ser de gran ayuda cuando necesitamos que piratee algo.

	Me siento, acurrucada en el rincón, con la bata puesta modestamente sobre la pierna. 

	―¿Por eso estaba aquí? ¿Para traer información?

	―Algo así. No sabía que vendría esta noche. Te habría avisado.

	―No pasa nada. ―No puedo mirarlo a los ojos, y estoy segura de que me sonrojo cuando digo―: Siento haber perdido el control. No tenía derecho.

	―Sí ―dice―. Creo que lo tienes.

	Mi corazón da un vuelco. 

	―¿De verdad?

	Se sienta a mi lado, y toma mi mano. La bata se desplaza, revelando mi rodilla. 

	―De verdad.

	―Oh. ―Trago, mi pulso se siente repentinamente prominente en mi garganta.

	―¿Qué hay en Los Ángeles?

	―¿Oíste eso?

	―Pensé que tu viaje era a Chicago. El viaje que cancelaste, ¿Es el mismo? ¿Encontró a alguien que buscabas?

	―No es gran cosa.

	Eso es lo que dice, pero no me mira mientras habla.

	―No te creo. ―Sigue sosteniendo mi mano, y ahora aprieto la suya―. No quiero apartarte de algo importante. Deberías ir. Es un viaje fácil a Los Ángeles, así que si es importante, deberías ir. Solo vete ahora. Llama a Reggie, ella puede hacerse cargo. Quiero decir, ella vive en el sitio, así que no es gran cosa, y ambos sabemos que es una chica ruda.

	Casi se ríe. 

	―Ella está en eso.

	―Entonces vete.

	―No.

	―Por favor ―le ruego―. No me hagas sentir como una obligación con la que estás atado.

	Se levanta del sofá y comienza a pasearse. 

	―¿Es eso lo que piensas?

	―Bueno sí. Quieres irte, parece que Jacey ha trabajado mucho para encontrar a esta persona, y te quedas por mí.

	No tengo idea de cuál es el panorama general, pero de eso estoy segura. Parpadeo para contener las lágrimas, sintiendo que el peso del maldito mundo está sobre mis hombros. No entiendo nada de esto, pero sé que estoy en el centro de algo muy, muy malo, y como estoy en una trampa, Ronan también está atrapado aquí conmigo.

	―Esto es mi culpa ―digo, levantándome del sofá porque también necesito moverme―. Y no quiero ser la razón por la que…

	―No. ―Su palabra afilada me interrumpe, y vuelve a acercarse a mí, tan cerca que doy un paso atrás involuntario, y luego otro hasta que mi espalda está contra la pared.

	Se coloca justo en frente de mí, con la mano en la pared por encima de mi hombro. Al principio, se limita a mirarme, con una expresión tan triste y perdida que casi me rompe el corazón.

	Pero luego se aclara, y todo lo que veo es una feroz determinación. 

	―No ―vuelve a decir―. No te disculpes, nada de esto es tu culpa. Ni una sola maldita cosa. ¿Lo entiendes?

	―Pero…

	Me hace callar con un beso, salvaje y duro y castigador, como si intentara capturar todo lo que siente en este momento.

	No sé qué está pasando por su cabeza, y en ese momento, no me importa. Esto es lo que quiero. Esto es lo que he estado deseando. La sensación de este hombre a mi lado, el calor de sus labios en los míos y, oh, cómo quiero perderme en él.

	Pero entonces, sin previo aviso, se echa hacia atrás, respirando con dificultad. 

	―Te deseo ―dice―. Lo he hecho durante mucho tiempo, pero no quiero presionar.

	―No lo haces ―le digo―. Y sé que piensas que quiero tomármelo con calma, y que solo quiero estar contigo si esto va a alguna parte, pero eso no es cierto. Ya no. Lo he hecho y aún así me han hecho daño. Sé que no me harás daño, Ronan. Solo quiero …

	Me detengo, tratando de reunir valor.

	―Dímelo, ángel. Necesito oírte decirlo. Necesito saber que estás segura.

	Respiro y levanto la barbilla. Soy consciente de todo mi cuerpo. Cada célula zumba, el calor me recorre. Me alejo de la pared para ponerme delante de él.

	―Dijiste que para mí el sexo es una cuestión de confianza. Un sacramento. ―Tomo aire y, con el corazón palpitando en mi pecho, desato la faja de la bata. Se abre, y con un rápido encogimiento de hombros, se desliza por mis hombros hasta caer al suelo, dejándome desnuda frente a él.

	―Por favor, Ronan ―digo―. Confío en ti.
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	―Brandy…

	Su corazón latía con fuerza por el shock de lo que ella había hecho. Que ahora estaba de pie, desnuda y confiada, justo delante de él. Sus brazos colgaban a los lados, y no había modestia en la forma en que lo miraba a sus ojos.

	Quiso preguntarle si estaba segura, pero sabía la respuesta. Sabía que si deslizaba los dedos entre sus piernas, la encontraría resbaladiza y lista para él. Quería probar ese calor, poner su lengua en su clítoris, y sus manos agarrando su trasero mientras sus rodillas presionaban contra el suelo, y ella se corría para él, su boca en su coño mientras ella gritaba su nombre.

	Él la deseaba. La deseaba a ella.

	Pero primero, necesitaba tocarla.

	―Ronan, por favor. ―Su nombre era apenas un susurro, pero para él se sentía como una oración. Dio un paso hacia ella, hipnotizado por sus ojos. La forma en que ella lo miraba. La forma en que sus labios se separaban.

	Lentamente, pasó la punta de su dedo por la curva de su hombro, disfrutando de la forma en que ella cerraba los ojos y gemía, como si se obligara a no pedir más.

	Sintió que la sonrisa le rozaba los labios. Quería que ella rogara.

	Iba a hacerla suplicar.

	Lentamente, terminó el camino. Primero por su brazo, pasó por los dedos y luego se dirigió a la cadera. Siguió la curva hasta su cintura, su mirada trazando el camino de su mano sobre su piel suave y perfecta. Subió hasta el seno izquierdo, y lo tomó con la palma de la mano mientras su polla se ponía dolorosamente dura, desesperada por sentirla.

	Le acarició el pezón con los dedos, y estuvo a punto de correrse cuando ella jadeó y echó la cabeza hacia atrás mientras aquellos dulces labios susurraban su nombre.

	―Eres tan jodidamente hermosa ―dijo―, y esto… oh, nena, me encanta. 

	Mientras hablaba, trazó la yema de su dedo sobre el tatuaje de una pequeña pluma que marcaba la hinchazón de su pecho izquierdo. El solo había visto una pizca de eso antes, tendría que revelar mucho escote para que se viera la pluma completa, y en ese momento, parecía que la pluma era un regalo solo para él. Una señal de que estaban a punto de volar, llevados por un viento de lujuria y pasión.

	―Ronan.

	Eso fue todo lo que ella dijo, pero había tanta pasión, tanta necesidad , en su voz que fue todo lo que él pudo hacer para no apretarla contra la pared y tomarla con fuerza y rapidez, seguro de que su necesidad coincidía con la suya.

	No. Ella no. No Brandy.

	No así.

	―Ronan, por favor. ―Sus palabras eran jadeantes, y mientras él la observaba, ella levantó las manos, ahuecando sus propios senos en lo que tenía que ser la cosa más malditamente sensual que él jamás había visto. Le dolía la polla, y solo podía pensar en ella. En perderse dentro de ella. Hacerla jadear de placer.

	Hacerla gritar su nombre antes de romperse a su alrededor, con su coño palpitando por la fuerza del orgasmo que él le daría.

	Se apartó, con los dedos pasando por su cabello.

	Contrólate, hombre. Jodidamente contrólate.

	Retrocedió dos pasos, poniendo espacio entre ellos. 

	―Brandy, ángel, tú no quieres esto.

	―Sí lo quiero. Por favor, Ronan, por favor. Sé lo que hablamos. Sé lo que dije, y sé que solo estás tratando de ser un caballero, pero no me alejes. ―Dio un paso hacia él, luego otro. Luego buscó sus manos y, tan lentamente que él casi se corrió en ese momento, colocó sus palmas sobre sus senos.

	―Toma lo que quieras ―susurró ella―. Por favor. Tengo miedo, y el mundo me da vueltas, y no quiero suplicar. Solo quiero…

	―¿Qué?

	Ella se humedeció los labios, y luego lo miró directamente a los ojos, sin desviar la mirada. 

	―Olvidar. Por favor, por favor, Ronan. Por favor, ayúdame a olvidar, aunque sea por unos momentos.

	Su corazón se retorció. Podía entenderlo. ¿No había estado tratando de olvidar durante toda su maldita vida?

	―Cierra los ojos ―susurró. Ella lo hizo, y su fácil obediencia fue tan excitante como su cuerpo desnudo. Se arrodilló lentamente, con las manos en las caderas para mantenerla en su sitio, luego se inclinó hacia adelante y recorrió con la punta de su lengua la unión de su muslo, trazando el lado de la V que marcaba el camino al cielo.

	Ella se estremeció en sus brazos, y él la sujetó con fuerza. Con firmeza. Luego movió la cabeza y repitió el movimiento del otro lado, solo que esta vez no se detuvo. Esta vez, su lengua acarició su clítoris mientras deslizaba una mano entre sus muslos. Deslizó un dedo dentro de ella mientras su lengua causaba estragos en su clítoris, luego otro y otro hasta que tuvo tres dedos en su coño, y estaba acariciando ese punto dulce, trabajando su coño y su clítoris y haciéndola mover sus caderas mientras gemía, rogándole que por favor, por favor, no parara. Luego le rogó que la dejara sentarse porque sus rodillas estaban demasiado débiles.

	Pero él era implacable. No se detuvo. Tenía que probarla. Tenía que sentirla, explotarla. La sujetó con fuerza, incluso cuando su coño se apretó alrededor de sus dedos, incluso cuando ella empezó a mecerse, incluso cuando sus rodillas se derrumbaron y ella gritó su nombre y él tuvo que moverse rápidamente mientras ella caía en sus brazos, con las piernas flojas.

	Se sentó a horcajadas sobre ella entonces, y le puso la mano en la cara mientras la miraba a los ojos. Ella estaba completamente desnuda, y él seguía en chándal, con la polla a punto de estallar. Respiraba con dificultad, tratando de contenerse, pero cuando ella se acercó a él y luego tiró de la cintura susurrando “por favor” decidió decirle al control que diera un salto de calidad.

	La deseaba, maldita sea, y estaba claro que ella también lo deseaba.

	―Brandy ―dijo.

	―Ronan, por favor.

	No necesitó más convencimiento. Se quitó los pantalones deportivos y se unió a ella desnuda en el suelo. Se sentó a horcajadas sobre ella, su polla rozando su vientre mientras se mantenía sobre ella, la sensación era tan malditamente erótica que era un milagro que no se corriera en ese momento.

	―Dime lo que quieres, ángel.

	―Yo… ―Ella giró la cabeza, y él vio que el rubor manchaba sus mejillas.

	Se inclinó hacia adelante y la besó, reclamando su boca, haciéndola gemir. 

	―Dijiste que confiabas en mí. Así que confía en mí lo suficiente como para decirme lo que quieres.

	Sus dientes rozaron su labio inferior. 

	―Quiero lo tú que quieres.

	Él sonrió. 

	―Bien, porque quiero follarte. Quiero enterrar mi polla en ti y hacerte gritar. Con el tiempo, no esta noche, quiero follar también ese lindo trasero, pero esta noche, quiero lo que tú quieras. Y, ángel, quiero oírte decirlo.

	Se inclinó más cerca para poder susurrarle al oído. 

	―Dime ―le instó―. Háblame sucio y haz que se me ponga dura. Confía en mí lo suficiente como para decirme cualquier cosa. Porque te prometo, que quiero escucharlo.

	Oyó su respiración entrecortada. No era miedo, pensó, sino excitación.

	―Mis senos ―susurró ella―. Quiero tu boca en mi… mi clítoris, y quiero tus dedos en mis senos.

	―Como desees ―dijo, deslizándose por sobre su cuerpo, sus dedos acariciando sus pezones, retorciéndolos y jugando mientras bajaba besando hasta llegar a su coño. Apretó el agarre, dando un tirón a sus pezones mientras chupaba su clítoris, haciéndola jadear y arquearse.

	―Otra vez ―susurró ella―. Más ―suplicó.

	―Dime ―exigió él.

	―Mi clítoris ―dijo ella―. Acaricia mi clítoris con tu lengua, y quiero que me introduzcas los dedos también. Fóllame con los dedos, Ronan, pero mantén tu lengua en mi clítoris.

	Él gimió, demasiado excitado para las palabras, amando la rapidez y el entusiasmo con que ella exigía lo que quería. Él la complació, con sus dedos dentro de ella, su boca en su clítoris y una mano jugueteando con su pezón duro como una roca.

	Sintió el comienzo de su orgasmo, y su polla ansiaba estar dentro de ella, pero este era su espectáculo, ella llevaba la voz cantante, y a menos que…

	―Ronan, por favor. Por favor, fóllame.

	Gracias a Dios

	Su billetera estaba sobre la mesa, buscó a tientas y luego maldijo. 

	―No tengo un condón.

	―No pasa nada. Estoy tomando anticonceptivos. ¿Estás…?

	―Estoy limpio. Lo juro.

	―Te creo. Ronan, por favor.

	Estaba demasiado cerca, demasiado excitado, para ser gentil, pero ella estaba más que lista para él cuando la penetró. Cuando estuvo dentro de ella, los hizo girar para que ella estuviera encima de él, cabalgándolo mientras sus dedos seguían provocándola y su apretado coño trabajaba su polla de una manera que lo estaba volviendo completamente loco.

	No recordaba la última vez que el sexo había sido así. Íntimo y divertido a la vez, jugando tanto como haciendo el amor, y tan desesperadamente poderoso.

	¿Por qué iba a serlo? ¿Cuándo había hecho realmente el amor?

	Apartó los pensamientos, no le interesaban los remordimientos. Ahora no. No con esta mujer que lo llevaba a lugares a los que deseaba ir desesperadamente.

	Abrió los ojos y la encontró observando su rostro, con una expresión tan llena de alegría y pasión que no pudo aguantar más. Eso fue todo. La gota que colmó el vaso. Se desbordó y se derramó dentro de ella mientras ella también explotaba, con su coño apretando su polla hasta que los dos se agotaron y quedaron sin fuerzas, con su cuerpo cayendo para estirarse sobre el de él.

	―Wow ―susurró ella, y en lo que respecta a Ronan, eso lo decía todo.

	Se movió lo suficiente como para sacar la manta del sofá y cubrirlos a ambos mientras permanecían acostados en el suelo. Se quedaron así, acurrucados el uno contra el otro, simplemente respirando, hasta que empezó a temer que acabaran dormidos en la alfombra.

	Se impulsó sobre el codo, tratando de combatir el sueño. Con la otra mano, recorrió ociosamente sus curvas, deteniéndose a admirar el tatuaje una vez más. 

	―¿Por qué? ―preguntó.

	―Supongo que quería ser alguien distinto de lo que era. Alguien que se entregara, como una pluma al viento.

	―Entrégate conmigo.

	―Ya lo hice. Me gustó. ―Ella se acercó para tocar su mejilla―. Nunca lo había conseguido. No hasta esta noche.

	Las palabras lo honraron. 

	―Gracias ―susurró.

	Una sonrisa parpadeó en sus labios. 

	―Creo que soy yo quien debería darte las gracias. Ronan, nunca... quiero decir, he tenido orgasmos, pero no así. No como si mi cuerpo se convirtiera en una supernova.

	―De nada ―dijo, sin poder dejar de sonreír―. Pero te estaba agradeciendo tu confianza.
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	Tu confianza.

	Sus palabras me honran. 

	―La tienes ―digo―. Confío plenamente en ti. Lo he hecho durante mucho tiempo.

	No lo miro a los ojos, porque tengo miedo de revelar demasiado, incluso después de la increíble intimidad que acabamos de compartir. Nunca he sido tan abierta. Tan vulnerable. Nunca había hablado así con un hombre. 

	―Me gustó ―admito―. La parte de hablar sucio.

	―Lo sé ―dice―. Me di cuenta. Me gustó que te gustara.

	Se mueve, y se pone de pie, completamente cómodo en su desnudez. Me tiende la mano y luego me ayuda a levantarme. 

	―Creo que una cama será más cómoda ―dice, y nos lleva a mi habitación.

	Me retira las sábanas y me meto en ella. Durante un breve momento, me preocupa que me deje y se vaya a su habitación, pero simplemente se desliza a mi lado y luego me abraza, y en ese momento, lo único que quiero es quedarme así para siempre.

	El silencio se prolonga, y luego susurro: 

	―Lo de la confianza, no creo que pudiera ser así con nadie más.

	Por un momento, no dice nada, y me temo que se haya quedado dormido. Me doy la vuelta para mirarlo, solo para encontrarlo mirándome, con expresión tan tierna que hace que me duela el pecho.

	―¿Hablar sucio?

	Asiento, con la cabeza repentinamente tímida ahora que puedo verlo.

	―Te gustó.

	No es una pregunta, pero merece una respuesta. 

	―Sí ―admito, sintiendo que me arden las mejilla―. Realmente me gustó.

	La comisura de su boca se estremece. 

	―¿Por qué?

	No puedo mirarlo cuando respondo. 

	―Me pareció sexy, y me gustó que te gustara.

	―Me gustó mucho. ―Me acaricia el pelo―. ¿Nunca habías hablado así? ―Su voz es baja. Sensual―. ¿Nunca le has dicho a un hombre que te folle? ¿Que te chupe el clítoris?

	Mis mejillas arden por la pregunta, pero niego con la cabeza. 

	―No. Ni de lejos.

	No dice nada. No de inmediato. En cambio, se da la vuelta, y se coloca encima de mí, a horcajadas. Vuelve a estar duro y su polla me aprieta el vientre, haciéndome doler de necesidad, deseando que se deslice un poco hacia abajo y me penetre.

	―¿Nunca?

	Niego con la cabeza.

	―Gracias ―susurra, y hay tanta sinceridad en su voz que tengo que parpadear para contener las lágrimas.

	―Me gustó―vuelvo a admitir―. Contigo me gustó mucho.

	Se inclina más cerca, su aliento caliente en mi oído mientras dice: 

	―Dime que quieres ahora.

	―Quiero tus dedos en mi clítoris. Por favor, Ronan. Quiero que me hagas correrme otra vez.

	―Eres codiciosa, ¿verdad?

	―¿Contigo? Sí.

	Me besa con fuerza, su lengua me acaricia al mismo ritmo que sus dedos entre las piernas, deslizándose profundamente dentro de mí, luego provocando mi clítoris hasta que me retuerzo debajo de él, pero sin poder moverme. Me tiene atrapada. Indefensa, y me oigo gritar.

	Empieza a retirar su mano. 

	―Lo siento, yo no...

	―No. ―Me agacho, sosteniéndolo en su lugar. Mi corazón late con fuerza en mi pecho―. No te detengas.

	Vacila solo un momento, y luego sus dedos me provocan más, su boca junto a mi oído susurra.

	―Córrete para mí, nena. Vamos, ángel. ―Hasta que todo mi cuerpo está bajo su control y un nuevo orgasmo me atraviesa.

	Me arqueo, asombrada por la potencia del placer que me atraviesa, y por un momento, lo único que puedo hacer es respirar.

	Cuando vuelvo a la tierra, me acuesto de lado. 

	―Solo contigo ―digo de nuevo.

	―Porque confías en mí. Porque es un sacramento. Una promesa de que nunca te haré daño. Tienes que saber que estarás a salvo, y conmigo, lo sabes.

	 ―Sí ―susurro, pensando que la confianza que siento por Ronan se parece mucho al amor, y maldita sea si no me deslizo hacia él―. Sí confió en ti. ―Me apoyo en un codo―. Nunca he tenido eso antes. Saber con seguridad que un hombre no me hará daño. ―Creo que lo tengo contigo.

	Sin embargo, no se lo digo. En cambio, le pregunto: 

	―No es eso lo que necesitas, ¿verdad? No es seguridad lo que buscas.

	―No ―dice―. Necesito control. También confianza, pero para mí se trata del control.

	―Tal vez sea tu propio tipo de red de seguridad. Pagas por el sexo, ¿verdad? Es seguro porque no hay complicaciones, y tienes el control porque eres el cliente.

	Mira hacia otro lado. 

	―Sí ―dice―. Tienes razón.

	―¿Perteneces a esos clubes?

	―¿Clubes?

	―Clubes de sexo. Puede que no tenga tanta experiencia, pero tampoco vivo bajo una roca.

	Sonríe. 

	―Me parece justo. Sí. ―Levanta una ceja y desliza sus dedos hacia abajo, luego llena lentamente mi coño. Gimoteo cuando me pregunta―: ¿Quieres que te lleve a uno?

	―No ―digo, porque eso no es lo que anhelo―. Pero me gusta como encajamos. A ti te gusta tener control, a mí gusta sentirme segura. No sé qué haces en esos clubes. Lo que necesitas, pero sea lo que sea, Ronan, puedes tenerlo conmigo.

	―Oh, ángel ―dice, y luego me atrae hacia él. Me besa la frente―. Lo que me haces.

	Cierro los ojos y me acurruco, cerca de él, asombrada por lo abierta que estoy con este hombre y, al mismo tiempo, demasiado soñolienta para pensar en ello.

	Me estoy quedando dormida cuando suena mi teléfono, indicando la llegada de un correo electrónico.

	Gruño, había olvidado silenciarlo. Lo alcanzo, y me quedo boquiabierta.

	 ―Ronan ―digo―. Es del Señor White.
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	Hasta que Ronan y Reggie me condujeron por él, no tenía ni idea de que había un túnel secreto que comenzaba en The SeaSide Inn, cruzaba por debajo de la autopista Pacific Coast Highway y luego emergía a un sótano de la Fundación Devlin Saint.

	―Facilita el traslado de la gente si necesita llegar a una reunión sin ser vistas ―explica Reggie mientras salimos del pasillo y entramos en la fundación.

	El pasillo no solo está bien escondido, sino que está bien protegido, con múltiples cerraduras y códigos necesarios para atravesar la serie de puertas antes de ingresar al sótano por la parte trasera de un armario de mantenimiento.

	Nos alejamos del armario, y subimos rápidamente las escaleras, saliendo al tercer piso antes de tomar un pasillo trasero que nunca había visto y que nos lleva a sala de investigación. Ronan nos guía a través de esta biblioteca que está abierta al público con cita previa, serpenteando por los estantes hasta que llegamos a una sala privada.

	Toca tres veces, la cerradura emite un pitido y entramos en la sala para saludar a los miembros del equipo que Ronan ha convocado para esta misión. Tan pronto como Reggie, Ronan y yo estamos en la habitación, Tamra cierra la puerta y la bloquea detrás de nosotros.

	―No espero que nadie nos interrumpa, pero es mejor tener cuidado. Hola, cariño ―añade, alcanzando mi mano―. ¿Cómo lo llevas?

	―Lo llevo bien ―le digo, sorprendida de darme cuenta de que es la verdad. Debería ser un caso perdido, pero tengo la fuerza de Ronan y eso me mantiene centrada, y cuerda.

	Estamos aquí para planificar la misión de encuentro con el Señor White. Su correo electrónico carecía de los parámetros que le había pedido. Todo lo que decía era que solicitaba una reunión para hablar de un trabajo en el condado de Riverside que requería mi experiencia particular. Me pidió que le respondiera con la ubicación y la hora para que pudiéramos discutir el itinerario y los honorarios.

	Así lo hicimos, y Ronan respondió con una ubicación que, al parecer, Saint's Angels ya ha usado una vez. Tan pronto como se envió el correo electrónico, le envió un mensaje de texto a Tamra, que inmediatamente reunió al equipo.

	Además de mí, Tamra, Ronan y Reggie, hay otras cinco personas sentadas alrededor de las largas mesas de conferencias. Reconozco a Charlie McKay y Corey Pennington, al que le dicen Penn, de la boda de Ellie y Devlin. Ambos suelen trabajar fuera del estado, pero cuando Ronan nos vuelve a presentar, explica que estaban en la ciudad para reunirse con una fuente.

	Los otros tres agentes son nuevos para mí. Derek Pérez, Nova Freeman y Shane Houston, todos ellos se unieron a Saint's Angels después de retirarse de una división militar encubierta.

	Miro a Ronan, un poco asustada. 

	―Solo he quedado con un tipo. ¿De verdad crees que necesitamos un batallón entero?

	Se acerca y toma mi barbilla, mirándome profundamente a los ojos. 

	―No voy a correr ningún riesgo con tu seguridad. ¿Comprendes?

	Veo que Tamra levanta las cejas, pero no me importa. En ese momento, quiero rodearlo con mis brazos y aferrarme a él hasta que pueda volver a bloquear la extraña realidad de mi situación actual.

	Pero no lo hago. Por mucho que me guste este sentimiento de Ronan cuidándome, él no tiene relaciones, y por mucho que yo disfrutara anoche, sé muy bien que el sexo sin compromiso no funcionará para mí a largo plazo. Me he saltado las reglas porque Ronan me hace sentir segura, y le confío mi frágil corazón, pero no espero tener miedo para siempre.

	Sabía que era solo temporal cuando dije que sí anoche, y ahora, por supuesto, tengo que vivir con eso.

	―¿Ángel?

	―Sí. Lo siento. Lo entiendo.

	―Te reunirás con el señor White con cobertura, o no te reunirás con él, y tienes que hacerlo. Necesitamos saber lo que el señor White sabe sobre la persona que te robó el rostro.

	―Lo sé, lo entiendo. Es que… ―Los miro a todos―. No esperaba un equipo tan grande. Creo que por fin me estoy dando cuenta de lo que tengo encima.

	―Una red de seguridad ―dice Nova. Una mujer negra con un acento británico culto, se inclina hacia adelante, sus rastas adornadas con cuentas rozando la mesa―. Piensa en nosotros como tu red de seguridad y ten por seguro que no te vamos a fallar.

	―Todos los miembros de este equipo son un activo excepcional ―dice Ronan―. No espero que nada vaya mal, pero nadie que se siente en esta mesa se ha mantenido vivo esperando lo mejor. Más bien, planeamos para lo peor.

	―Lo peor ―repito, mis ojos se dirigen a Tamra, que me dedica una sonrisa alentadora―. Bien. Sí, eso tiene sentido. ―Respiro profundamente―. Pero, ¿podríamos empezar hablando de lo mejor? Quiero decir, enviamos esa respuesta con el lugar de la reunión, así que lo primero bueno será que aparezca.

	―Correcto ―dice Derek, acariciando su barba roja anaranjada.

	―¿Y luego qué? Va, se sienta. ¿Pero qué digo? ¿Qué le pregunto?

	―Lo ensayaremos todo ―dice Ronan―. Y basándonos en todo lo que te ha dicho en la calle y en el correo electrónico, cree que eres una asesina. Dijiste que estaba actuando nervioso en la calle. Por supuesto que lo estaba.

	―Lo que significa que tienes ventaja ―dice Shane. Lleva el pelo largo recogido en una cola de caballo y una barba desaliñada. No tengo ni idea de si surfea, pero me lo imagino fácilmente sobre una tabla.

	―Exactamente ―dice Derek―. Así que le pedirás más detalles sobre la naturaleza del trabajo.

	Ronan es el único que sigue en pie, y viene detrás de mí y me pone una mano en el hombro. 

	―Asegúrale que has elegido el lugar porque es un sitio donde te sientes cómoda hablando libremente, dile que necesitas saberlo todo para poder darle un presupuesto. Necesitas el objetivo y un plazo de tiempo. Todos los detalles.

	―Mantén el espíritu de negocios ―agrega Penn, con su ancha y fornida figura llenando la silla―. Pero mira si puedes averiguar cómo oyó hablar de ti por primera vez.

	―Solo si parece natural ―agrega Ronan―. Conseguir información no depende de ti. Nosotros nos encargaremos de eso.

	―¿Cómo?

	―Llevarás micrófonos, ¿recuerdas? Escucharemos todo.

	Asiento, repasando todo lo que acabamos de hablar. Tal vez no sea tan aterrador después de todo. No soy actriz, pero incluso yo debería ser capaz de hacer esto.

	―Está bien ―digo―. Puedo hacerlo. 

	―Sí, puedes ―dice Shane, y los demás asienten.

	Ronan me aprieta el hombro mientras pasa a mi lado para llegar a la cabecera de la mesa. Presiona un botón, y parte de la superficie se levanta, revelando un teclado. Toca, y luego una pantalla desciende en el otro extremo de la habitación, con el logotipo de la Fundación DS prominente mientras la computadora se inicia.

	Me acomodo en una de las sillas, pero solo escucho a medias mientras Ronan repasa las especificaciones de la misión para cada uno de ellos. Todo es para mi beneficio, es cierto, pero no tengo nada que ver con el manejo de un puesto o la comprobación de las comunicaciones. Soy yo la que está siendo vigilada, por mucho que lo endulcen con lo fácil que será mi trabajo. El resultado final es el mismo: seré la que se reúna con un hombre que cree que soy una asesina.

	Sé que es solo es una misión para reunir información, y sé que el hecho de que estos cinco agentes vayan a estar ahí también no es una señal de que Ronan espere peligro. Es solo la forma en que hacen las cosas, especialmente cuando un civil, yo, está en medio de todo esto.

	Cierro los ojos, pensando en lo que Ronan dijo antes.

	Planeamos para lo peor.

	Había escuchado esas palabras al comienzo de esta reunión, y me había encogido. Como si hubiera algo inusual en ellas. Algún presagio de fatalidad.

	Como si todos los días, casi todas las personas del planeta no hicieran exactamente lo mismo. Abrocharse el cinturón de seguridad. Cerrar la puerta de un auto. Ponerse protector solar. El revolucionario acto de tener un botiquín de primeros auxilios. Planificar para lo peor, después de todo.

	¿Y no es eso también exactamente lo que he estado haciendo durante años en el mundo de las citas? ¿Retenerme emocional y sexualmente porque temo que suceda lo peor? Que todos los tipo sean un Walt que se aprovechen de mí o unos imbéciles que me digan que me pierda si no quiero salir el primer día, o al día quince.

	Puedo ver que planificar para lo peor es un enfoque sólido si esperas encontrarte con un asesino a sueldo, pero, ¿es realmente el mejor enfoque para ir por la vida? ¿Estoy tan obsesionada con protegerme que no estoy siendo yo misma?

	Lo que, por supuesto, plantea la pregunta de quién soy realmente.

	Y la respuesta es que no lo sé.

	Brandy Bradshaw, empresaria de la moda es fácil. ¿Pero la otra yo? ¿La que anhela amar a alguien pero tiene miedo de dar su corazón?

	No estoy segura de conocerla del todo.

	Me abrazo a mí misma, y Tamra debe pensar que tengo frío porque se apresura a mi lado y me coloca un suéter sobre los hombros.

	Es un gesto tan amable y simple que le devuelvo la mano. Esto es familia, pienso. Esta gente a la que he llegado a querer.

	Pienso en lo poco que hicieron mis propios padres. Huir después de que una violación se convirtiera en un embarazo. Actuando como si yo fuera una vergüenza que tenían que ocultar, y luego ni siquiera dándome la gracia de pasar un momento con mi propia hija antes de entregarla al enlace de adopción.

	El bastardo de Walt me violó, pero yo fui la castigada. No por la sociedad, sino por mi familia.

	Quiero a mis padres, de verdad, pero ya no me hago ilusiones sobre quién es realmente mi familia. Son Ellie y Lamar. Devlin y Tamra y Reggie.

	Y Ronan. Siempre Ronan. Él también lo sabe. Estoy segura de eso, pero lo que no sabe es la profundidad de mis sentimientos. Porque he ido más allá de la atracción física y la amistad, y no tengo ni idea de qué hacer al respecto, aparte de esperar que él también sienta lo mismo. Que haya algo más entre nosotros que solo una noche de sexo increíble.

	Le he abierto mi corazón, pero no estoy segura de que entienda cuánto. Más que eso, no estoy segura de que me quiera así. Alguien a quien amar, no solo alguien a quien follar.

	Considerando todo lo que me ha dicho, lo dudo. Lo que significa que una vez que todo esto termine, él y yo también habremos terminado.

	El pensamiento se cierne sobre mí, negro y oscuro.

	―Entonces, ¿cómo va a ser esto? ―Shane pregunta, atrayendo mi atención de vuelta a la reunión―. Entiendo que no actuamos a menos que haya una amenaza, pero ¿cuál es el objetivo final? ¿Solo para asegurarnos de que la señorita Bradshaw está a salvo durante la reunión? ¿O vamos a traerlo?

	―Tan pronto como la conversación de Brandy con el señor White confirme que realmente no está contratando a Brandy Bradshaw para hacer bolsos personalizadas, entraremos. Lo detendremos y lo interrogaremos.

	―¿Detenerlo? ¿Pueden hacer eso? ―pregunto―. ¿Y dónde? ¿Aquí?

	―¿Aquí? Por Dios, no ―dice Tamra, como si yo hubiera sugerido profanar una iglesia―. Mantenemos la fundación fuera de las actividades de SA tanto como sea posible. Un mínimo de mezcla. ¿Una reunión como ésta de vez en cuando? Está bien. ¿Interrogar a una fuente reacia? No tanto.

	―Es la forma en que Tamra dice que tenemos un lugar ―dice Nova―. A unos pocos kilómetros de aquí. En cuanto a si podemos hacerlo o no… bueno, ya sabes…

	Ella se detiene, obviamente sin entender que, no, no lo sé.

	―Podemos es una de esas palabras que se pueden interpretarse de muchas maneras ―dice Ronan―. Pero la conclusión es que si podemos llevarlo a una sala de interrogatorios, podemos estar seguros de obtener respuestas. Asumiendo que, después de todo, no se trate de bolsos.

	―No ―digo―. El correo electrónico hablaba de un trabajo en el condado de Riverside. No sé qué puede tener que ver con mis bolsos. Además, hay algo raro en él. ¿Eso de los dedos de pistola en la calle? Eso no era normal. ―Me giro en mi asiento para mirar a Tamra y me alivia ver que asiente con la cabeza.

	―Muy bien, entonces ―dice Ronan―. Ya has oído a la dama. Espera una rápida confirmación de que el señor White está en el mercado para contratar a un asesino. Lo agarraremos y lo embolsaremos, luego lo llevaremos al cobertizo para interrogarlo.

	―¿El cobertizo?

	―Piensa en ello como un nombre en clave.

	Asiento con la cabeza. Considero protestar que no quiero que toda esta decisión recaiga sobre mí, pero me callo. Después de todo, no lo es. Ronan nunca iría en contra de sus propios instintos, y al etiquetar esto como mi decisión, me está atrayendo al círculo de este equipo.

	Me doy la vuelta para mirarlo, y me encuentro con que me devuelve la mirada. Le digo “gracias” con los labios y soy recompensada por esa lenta sonrisa que encuentro tan malditamente sexy.

	La reunión dura una hora más, y luego todos se van con instrucciones de reunirse de nuevo mañana. Todos menos Ronan, Tamra y yo, que nos quedamos atrás.

	―¿Cuánta información crees que sacaremos realmente del señor White? Quiero decir, qué hace esta persona y cómo, tal vez, pero ¿tendrá alguna pista de por qué se parece a mí?

	Ronan niega con la cabeza. 

	―Lo dudo, pero creo que la respuesta está bastante clara.

	Me lamo los labios, y luego respiro entrecortadamente. 

	―Me están tendiendo una trampa. Por haber matado a señor Importante.

	―Sí ―dice Ronan―. Pero no creo que ese sea el objetivo principal. Esas máscaras cuestan una fortuna. Si todo lo que iban a hacer era ser tú para poder matar al señor Importante, ¿por qué molestarse con el disfraz? Podrían haber entrado y haberlo hecho. Usar un sombrero para evitar las cámaras de la casa. No hay razón para hacerlo tan complicado.

	―¿Entonces qué? 

	―Lo más probable es que estuvieran trabajando como socios. Hicieron un trabajo usando esa identidad, y el que está usando tu rostro lo traicionó.

	―¿Por qué?

	―Mi conjetura sería dinero ―dice Tamra―. Ese suele ser el motivo principal.

	No digo nada, solo me deslizo de nuevo en mi silla mientras me pregunto en qué diablos estoy metida. 

	―Todo esto es porque alquilé la casa perfecta. Quería vivir en ese hermoso lugar encantador con su hermosa vista, y nunca me cuestioné por qué era un gran negocio.

	―Esto no es tu culpa tuya ―dice Ronan. Ni un poco.

	Me encojo de hombros. Sé que tiene razón, pero eso no cambia el hecho de que hay un asesino que lleva mi rostro.

	Frunzo el ceño. Llevando mi rostro…

	―¿Qué pasa? ―Ronan pregunta.

	Miro entre él y Tamra. 

	―Seguro que la gente debe saber que es una máscara. Quiero decir, una cosa es modelarme, pero, ¿sonreír? ¿Hablar?

	―Te sorprenderías ―dice Ronan―. Una vez encargamos una máscara así. Yo no la usé, uno de nuestros hombres en París lo hizo, pero yo estaba ahí. Es un proceso para ponérsela. Cubre el cuello y el pecho, y se usa un adhesivo alrededor de los ojos, la boca, y las mejillas. Así la máscara también se mueve, imitando la expresión del portador. Si no lo hubiera visto, no estoy seguro de haberme dado cuenta.

	―Esto es un desastre.

	―Lo es ―dice, acercándose y poniendo una mano en mi hombro―. Realmente lo es.

	Miro entre él y Tamra. 

	―¿Y la placa de circuito? ¿Ha servido de algo? ¿Hemos encontrado alguna imagen con su aspecto real? ―Espero que haya imágenes nítidas de ella poniéndose la máscara y me decepciona enormemente cuando Tamra niega con la cabeza.

	―Debe haber un almacenamiento alternativo, eso o lo han trasladado todo a la nube. Los archivos de la casa se remontan a años. Todavía no hemos descifrado la encriptación lo suficiente como para ver realmente las imágenes limpias, pero dudo que nos brinden mucha ayuda.

	―Sigue con eso ―dice Ronan―. No podemos dejarlo hasta que estemos seguros de poder descartarlo. De hecho, llama al coronel Seagrave. Su gente podría ser capaz de pasar la encriptación más rápido.

	―Por supuesto ―dice Tamra―. Iré a llamarlo en este momento. Y, cariño, te irá bien mañana ―añade antes de salir de la habitación.

	―¿Coronel Seagrave? ―pregunto.

	―Dirige una organización militar encubierta. De vez en cuando, contrata a Saint's Angels para misiones extraoficiales. ¿Sabes lo que eso significa?

	Asiento con la cabeza. Básicamente, significa que en ocasiones, los militares contratan mercenarios. Gente a la que repudiarán si la misión sale mal. Esta es una de las ventajas de haber crecido en un mundo gobernado por el cine y la televisión. Sé más o menos cómo funcionan esas cosas, pero nunca esperé estar realmente en medio de esto.

	Ese pensamiento debe reflejarse en mi rostro porque Ronan alcanza mi mano y me la aprieta suavemente. Inclino la cabeza para mirar hacia arriba, deseando poder flotar en el océano de sus ojos.

	―¿Estás bien?

	―Estoy nerviosa ―admito.

	―Es mi trabajo preocuparme, no el tuyo. Estaré ahí contigo, ¿recuerdas? Justo en tu oído. Te diré lo que tienes que decir.

	―¿Eso es algo bueno? ¿Y si se da cuenta de que alguien me está dando líneas? No sé nada sobre este hombre. Podría ser tan peligroso como mi doble.

	―Lo vas a hacer bien. ―Ahora me está sosteniendo las dos manos, y veo que un músculo se tensa en su mandíbula mientras me mantiene cautiva en su mirada―. Te lo prometo, Brandy, no te defraudaré.
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	No te defraudaré.

	Horas más tarde, las palabras seguían resonando en su cabeza. Su promesa a Brandy. Su redención por Michelle.

	Como si alguna vez pudiera ser redimido. Como si mereciera serlo.

	Estaba en el gimnasio del hotel, golpeando una bolsa de velocidad, sus manos se movían al menos tan rápido como sus frenéticos pensamientos.

	Llevaba una hora haciendo ejercicio. Tratando de exorcizar los recuerdos. Tratando de convencerse de que esta vez la promesa se cumpliría. Porque, maldita sea, no podía perder a otra mujer que amaba.

	Amaba.

	Dejó caer los brazos, la bolsa aún vibraba por la potencia de sus golpes.

	La amaba.

	No lo había pedido. No quería, pero ahí estaba. Ella había reclamado su corazón, maldita sea, y ese simple hecho lo asustaba.

	―Mierda.

	―¿Qué ocurre?

	Se giró, sorprendido de verla detrás de él.

	―Pensé que estabas dormida. ―Era más de medianoche, y ella se había quedado dormida justo después de la reunión.

	―Lo intenté, supongo que estoy demasiado conectada. Bueno, demasiado nerviosa ―añadió encogiéndose de hombros.

	―No deberías salir de la habitación. ¿Y si te viera un policía? ¿Y te reconociera por una orden judicial?

	―Entonces no me des una razón para salir.

	Él abrió la boca para replicar, pero decidió que ella tenía razón y le tendió la mano.

	―Vamos ―dijo―. Regresemos. Tomemos una copa de vino, tal vez pongamos una película aburrida. Te dormirás enseguida.

	Ella enganchó un mechón de cabello rosado detrás de su oreja. 

	―No tienes que cuidar de mí.

	―Me gusta cuidarte ―dijo, sorprendido por la verdad detrás de las palabras―. Además, ¿no es por eso que estás aquí? ¿Porque quieres que lo haga?

	Esperaba que ella lo negara, así que cuando dijo simplemente “Sí, realmente sí", reconoció otra faceta de Brandy Bradshaw que le jalaba el corazón: la mujer se enfrentaba a las cosas sin tapujos, y era honesta hasta el extremo.

	La miró a los ojos, saboreando su sonrisa traviesa. 

	―Vamos. ―Extendió su mano, y su corazón dio un vuelco cuando ella la tomó tan despreocupadamente, como si no fuera gran cosa. Era simplemente la forma en que estaban juntos.

	―Me gustaría no estar tan nerviosa ―dijo mientras caminaban la corta distancia de regreso a su suite.

	―Me sorprendería que no lo estuvieras. ―Abrió la puerta y la hizo pasar―. Si pudiera enviar a alguien en tu lugar, lo haría.

	Ella levantó la ceja. 

	―¿Cuánto cuestan esas máscaras? ¿Por qué no hacemos un pedido y tú puedes ser yo?

	Él se rio, agradecido de que ella pudiera bromear al respecto. Estaba asustada, seguro, pero ella estaba tratando.

	Brandy Bradshaw era una gran mujer y mucho más fuerte de lo que nadie, incluida ella, se daba cuenta.

	―Ve a la cama ―dijo―. Llevaré un poco de vino.

	Sus cejas se alzaron. 

	―Se supone que debo dormir para estar fresca mañana.

	―Ajá. ¿Y cómo te está resultando eso?

	Se rio. 

	―Buen punto.

	―En cualquier caso, pienso comportarme.

	―Bueno, ahora estoy decepcionada ―bromeó, haciéndolo reír.

	Señaló la puerta de su dormitorio. 

	―Ve. A la cama.

	Ella le dio un pequeño asentimiento y se dirigió hacia allá mientras él se secaba con la toalla, y luego fue a la cocina para tomar dos copas, algunas servilletas y una botella de Pinot Noir.

	Cuando él regresó, ella había abandonado sus jeans por una camiseta y ropa interior y estaba sentada contra la cabecera, con las sábanas amontonadas a los pies de la cama.

	Él se cambió los pantalones cortos con los que había ido antes al gimnasio, dejó el vino en la mesita de noche, se deslizó en la cama junto a ella y le pasó una copa.

	―Gracias. ―Ella tomó un sorbo. Luego otro. Luego un trago muy largo que vació la copa por completo.

	―¿Tienes sed?

	―Quiero sentirlo ―dijo―. Quiero que me haga flotar para dormir. Estoy muy cansada, pero no puedo. Demasiado acelerada. No puedo apagar mi cerebro.

	―Conozco bien la sensación. Ven aquí. Recuéstate. ―Indicó hacia sus piernas, ahora separadas para hacer espacio. Ella no dudó, y él la ayudó a pasar por encima de su muslo hasta que estuvo entre sus piernas y se recostó en su pecho. Él reprimió un gemido, sus piernas desnudas contra las suyas eran como un roce de tentación.

	―Cierra los ojos.

	Ella lo hizo, con su cabeza hacia atrás para que su cabello rozara su hombro, y él se perdió en su aroma.

	Quería calmarla. Tranquilizarla. Más que eso, quería sentirla. Saber que ella confiaba en él en su cama tanto como confiaba en él para mantenerla a salvo en el mundo.

	Empezó por sus senos, con las palmas de las manos ahuecándolos, acariciando suavemente la tela de su camiseta.

	―Ronan...

	―Dime que pare, y lo haré. De lo contrario, cierra los ojos y disfruta.

	Se quedó quieto por un momento, dándole tiempo para responder. Cuando ella permaneció en silencio, él se inclinó para besar la parte superior de su cabeza, mientras sus dedos se deslizaban hacia abajo, cada vez más abajo sobre su camiseta hasta encontrar la franja de piel caliente justo encima del elástico de sus bragas.

	Lentamente, deslizó las yemas de los dedos por debajo del elástico, disfrutando de la forma en que el cuerpo de ella se tensaba en sus brazos, en agudo contraste con la forma en que sus caderas se inclinaban hacia arriba, como si lo instaran a continuar. Así lo hizo, acariciando con sus dedos su coño depilado, amando la sensación de su suave piel contra las callosas puntas de sus dedos.

	Con la otra mano, le tomó el seno a través de la camiseta, apretando el pezón entre el pulgar y el índice. Apretó un poco más, haciendo rodar el pezón mientras su otra mano se deslizaba hacia abajo, haciéndola gemir cuando sus dedos encontraron su centro húmedo y resbaladizo.

	―Te gusta esto ―murmuró―. Te mojas cuando te toco. Cuando tomo lo que quiero.

	―Sí. ―Sus caderas se movieron, como si quisieran atraerlo a su interior, pero él no accedió. En cambio, jugueteó ligeramente con su duro clítoris, y luego recorrió con los dedos hacia su vulva, anhelando la sensación de hundirse profundamente en su calor, pero conteniéndose para reclamar el placer de volverla un poco loca.

	Le retorció el pezón y ella gritó.

	―¿Duele?

	―Un poco. ―Su voz estaba jadeante. Caliente, y maldita sea si su polla no se puso aún más dura.

	―Seré más amable. ―Quería llevarla a ese lugar donde el dolor se convertía en placer, pero no hasta que ella estuviera lista. ¿Y si nunca estaba preparada? Bueno, eso también estaría bien. Siempre que pudiera tocarla.

	―No. ―La protesta fue apenas un respiro.

	―¿No?

	―Más fuerte. Por favor. Y… solo más fuerte.

	Quitó la mano de su seno, y luego sonrió cuando ella gimió. 

	―Está bien, cariño. Confía en mí. ―Entonces le levantó la camiseta para que su mano estuviera en la piel desnuda. Su pezón estaba tan malditamente duro, y él hizo lo que ella le pedía, retorciéndolo hasta que ella se arqueó hacia atrás, gritando su nombre mientras sus caderas se movían al mismo tiempo que él jugueteaba de su seno.

	No había esperado esto. No había pensado que ella fuera tan receptiva. Tan abierta. No después de todo lo que sabía sobre su pasado con los hombres.

	Ella confía en ti.

	Dios, ella confía en ti.

	Siguió acariciando su pezón, haciéndola retorcerse contra él de manera que su trasero se frotaba contra su polla, y lo ponía tan condenadamente duro. Con la otra mano, siguió acariciando su coño, primero provocando su clítoris, y luego deslizando dos dedos dentro de ella.

	Ella gritó, su núcleo se apretó alrededor de sus dedos mientras él lamía la curva de su oreja. 

	―Eso es, nena. Dime que te gusta.

	―Oh, sí.

	―Dime que quieres.

	―Más. ―La palabra era como un aliento, y mientras ella hablaba, él le pellizcaba el pezón con más fuerza, haciéndola arquearse hacia atrás, con sus caderas girando mientras la follaba con sus dedos.

	―Oh, nena, sí. ―Redujo la velocidad, deslizando sus dedos libres para poder acariciar su clítoris, pero ella bajó la mano, dirigiéndola de nuevo a su núcleo. ¿Y qué jodidamente caliente era eso?

	―Tócate ―ordenó.

	―¿Qué?

	―Juega con tu clítoris ―dijo él―. Quiero ver cómo te tocas. Quiero sentir cómo te aprietas alrededor de mis dedos mientras te corres.

	―Ronan...

	Sus caderas se movían, y él dudaba que ella fuera consciente. Estaba tan malditamente excitada, y el hecho de que fuera él quien la llevara hasta ahí lo ponía tan duro. Quería levantarla sobre su polla. Lubricarla y follarle el trasero mientras ella se sentaba en su regazo y él le follaba el coño con los dedos.

	 ―Sí ―gimió ella, y él casi perdió la cabeza entonces, su palabra llegó en un momento tan perfecto para sus pensamientos.

	 ―Tócate ―repitió, y luego sintió que se endurecía aún más mientras ella gemía y se retorcía contra él.

	Necesitó cada gramo de su fuerza para no voltearla y enterrarse dentro de ella, pero se trataba de ella, de hacerla sentir. De hacerla olvidar.

	Continuó acariciándola. Provocándola. Acercándola al límite y retirándose cuando sintió que su cuerpo se tensaba. Una y otra vez hasta que ella le suplicó, con todo su cuerpo al borde mientras susurraba: “Por favor, por favor, Ronan, por favor”. Y solo entonces, con su nombre en sus labios, él finalmente la dejó correrse, con sus dedos tocándola como un instrumento afinado hasta que se rompió por completo, gritando mientras su cuerpo se mecía y temblaba, y su polla se endurecía aún más con el sonido de su placer

	Cuando su cuerpo dejó de temblar y su respiración se estabilizó, se giró en sus brazos. Su rostro estaba enrojecido, con los ojos vidriosos. Se deslizó hacia abajo hasta apoyar la cabeza en la almohada, y su mano lo empujó a estar a su lado hasta que estuvieron cara a cara, con los párpados caídos y una suave sonrisa en la boca.

	―Gracias.

	―¿Por el orgasmo? ―bromeó.

	―Por hacerme sentir bien. Por cuidarme. Por protegerme.

	Su corazón dio un vuelco y le tomó la mejilla. 

	―Siempre lo haré, ángel ―prometió―. Siempre.
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	Puede que me haya dormido en la felicidad, pero me despierto con miedo.

	Es el día.

	El día que voy a encontrarme con un tipo que probablemente esté tratando de contratar a un asesino. De repente, esto no parece una gran idea después de todo, y abrazo la almohada más cerca, sacando fuerzas del aroma de Ronan y los recuerdos de la noche anterior. La forma en que me tocó. La forma en que me provocó y me hizo correrme. Lo que comenzó como algo tan tierno se convirtió en algo increíble, con sus dedos llevándome a un territorio inexplorado, haciéndome sentir viva, usada y deseada.

	Y asustada.

	No del día que nos espera y de la cita con el Señor White, sino de la realidad de que una vez que todo esto termine, Ronan regresará a su vida y yo regresaré a la mía. Cada uno a nuestros rincones opuestos. Solos.

	Abrí esa puerta, le dije que podía jugar con sus reglas, que no necesitaba compromiso, ni siquiera lo quería, y lo dije en serio en ese momento. Lo deseaba, después de todo.

	Pero ahora me pregunto si fui una tonta. Porque, ¿cómo diablos voy a sacarme a este hombre de mi sistema?

	Me siento con un suspiro, luego escucho la voz de Ronan filtrándose desde la sala de estar. Probablemente esté al teléfono, haciendo lo que sea que esté haciendo para asegurarse de que estoy a salvo.

	Sí, claro. La falsa yo. El casero muerto. La reunión imprecisa en solo unas horas.

	Tengo muchas cosas de las que preocuparme aparte de hacia dónde vamos Ronan y yo.

	Pero primero y lo más importante, tengo que superar este día.

	No estoy segura de qué usaría una asesina de alto nivel, pero de todos modos no tengo muchas opciones. Tengo un vestido de verano y un suéter delgado para cubrir mis hombros. Eso parece bastante razonable. Me imagino que cualquier asesina que se respete intentará pasar desapercibida, y ¿qué es más común que un vestido veraniego en un pueblo costero?

	Lo extiendo sobre la cama, luego me dirijo al baño para darme una larga ducha caliente, una parte de mí esperando que Ronan termine su llamada y se una a mí. Sé que no debería decepcionarme cuando no lo hace, pero lo hago.

	Cuando estoy a punto de arriesgarme a que mi piel quede permanentemente irritada, salgo, y me envuelvo en la bata del hotel antes de dirigirme a la otra habitación para tomar un café. Todavía está en el teléfono, pero su amplia sonrisa y el brillo acalorado en sus ojos borran mi persistente angustia, prometiendo cosas buenas para más tarde. Una recompensa por sobrevivir este día.

	Emocionalmente, quiero decir. Porque realmente no pienso en la posibilidad de que esté poniendo mi vida en peligro al fingir ser mi doble.

	Enciendo la tetera, y luego vuelvo a llenar la taza de café de Ronan, lo que me hace ganar una amplia sonrisa.

	―Está bien. Sí, quiero al menos tres horas de ventaja… no quiero correr ningún riesgo.… de acuerdo. Fantástico.… Nos vemos en la cita.

	Termina la llamada, toma el café de mi mano, y lo deja en el mostrador antes de abrazarme. Solo lleva puesto el pantalón de deporte, y presiono mis manos sobre su pecho desnudo, recordando como se sintió contra mí la noche anterior.

	No puedo evitar tocarlo. Más que eso, no puedo evitar desear que volvamos a la noche anterior. Preferiría perderme en sus brazos antes que ir a esta misión en particular. Admiro lo que él, Devlin y todos los demás Angels hacen, pero ese no es un mundo del que yo quisiera ser parte.

	Qué irónico es que ahora esté justo en medio de ese tipo de caos.

	―Me desperté sin ti. ―En el momento en que las palabras salen de mi boca, me estremezco. No era mi intención de decir eso.

	Se ríe. 

	―Nova llamó. Quería comprobar nuestra línea de tiempo. Asegurarse de que todo esté en su lugar. Es excepcionalmente minuciosa.

	―Me gusta eso en ella. La minuciosidad excepcional hoy suena como un muy buen plan.

	Me toma la cabeza, y me da un beso en los labios. Todo mi cuerpo parece ablandarse, y lo único que quiero es arrastrarlo de regreso al dormitorio para perderme.

	―Más tarde ―dice, apretando mi trasero y haciéndome desear no haberme molestado con la estúpida bata―. A menos que quieras acompañarme a la ducha.

	 ―Tentador ―admito, deseando haber esperado―. Pero creo que una hoy ha sido suficiente. Voy a tomar un poco de té y a vestirme.

	Mientras se dirige al baño, deslizo una bolsita de té Earl Grey en una taza de agua caliente, y vuelvo al dormitorio. Me meto en el vestido, deslizo los brazos dentro del suéter y meto los pies en los zapatos blancos que he traído.

	Aunque anoche compartimos mi cama, Ronan se está duchando en la habitación que es técnicamente su lado de la suite. Eso significa que mi baño está libre y voy a ahí a maquillarme. No suelo usar mucho, pero hoy me pongo mucho. No soy Brandy, después de todo. Soy una asesina de primera, y eso requiere un cambio de imagen. Honestamente, desearía haber traído una camiseta negra sin mangas y pantalones de cuero.

	Esto último, sin embargo, habría requerido un viaje de compras.

	Menos de una hora después, estoy de vuelta en el Range Rover de Ronan luchando contra mis nervios mientras nos dirigimos hacia el sur. El lugar de reunión es un hotel abandonado en Sandy Point, un área frente al mar a unos quince kilómetros de los límites de la ciudad de Laguna Cortez.

	Durante décadas, hubo un complejo turístico de alto nivel, pero el edificio principal fue destruido en un incendio hace unos tres años. Aparentemente, hubo travesuras financieras, seguidas de una investigación sobre el incendio y algunos arrestos.

	Todavía está atado a un litigio, y la propiedad está esencialmente abandonada. La playa también permanece vacía. A diferencia de las mejores playas del norte y del sur, las olas en este tramo de la costa no son ideales para surfear, y tampoco hay arrecifes que sean de interés para los buceadores.

	El restaurante del resort también cerró, a pesar de que no sufrió daños en el incendio, y sin ese atractivo, no hay muchas razones para que alguien venga a este tramo de playa, no con Laguna Cortez tan cerca al norte y Dana Point, a poca distancia en auto hacia el sur.

	En pocas palabras, es un lugar terrible para cualquier tipo de recreación costera.

	Pero es el lugar perfecto para esta operación.

	El hotel calcinado es una ruina ahora, pero partes de él siguen en pie, los bloques de cemento y la estructura de metal han sobrevivido al fuego. Ahí es donde está estacionada Nova. Ella ya está en su lugar cuando llegamos, tres horas antes de la reunión programada con el señor White.

	Miro hacia arriba para verla de pie en el borde del techo casi derrumbado, saludándonos. Ronan levanta una mano y ella le da la señal de que está bien. Su trabajo es actuar como vigía, y si parece que el señor White va a hacer algo extraño, tiene órdenes de ponerle una bala en la cabeza.

	Según Ronan, es una de las mejores francotiradoras del mundo, y no puedo dejar de pensar en la suerte que tengo de que me esté cuidando la espalda. Literalmente, ya que voy a estar sentada en una mesa en el patio del restaurante mirando en la dirección opuesta.

	Los otros están estacionados en varios lugares. Charlie y Penn están más cerca de mí, cubriendo el restaurante abandonado, uno vigilando el frente en caso de que el señor White entre por la entrada principal y se dirija al patio por ese camino. El otro está en el techo, mirándonos, camuflado por el revestimiento, pero con suerte teniendo una vista suficiente para observarnos desde arriba.

	Derek está en la playa, haciéndose pasar por un lugareño con su pastor alemán. 

	―Él viene con su perro a muchas misiones ―me dice Ronan―. Arnold solía ser un perro policía. Le encanta el trabajo y es bueno en eso.

	Miro y pienso cuánto extraño a Jake, que sé que está retozando y jugando en la guardería para perros. Ojalá pudiera ir a conocer a Arnold, pero sé que no puedo. Así que me conformo con una mirada rápida y luego continúo siguiendo a Ronan.

	Hemos seguido un camino sinuoso y en ruinas desde la autopista de la costa hasta el complejo, luego estacionamos en su terreno ahora cubierto de arena. Hace mucho tiempo que las aceras que conducían a este restaurante están cubiertas de arena y escombros, y hay arena en mis zapatos y en mi cabello. Sé que no importa, pero ya me siento lo suficientemente incómoda y me siento muy ansiosa mientras sigo a Ronan por los desgastados escalones hasta el comedor del patio.

	Ronan me lleva a la mesa que eligió el equipo, una que Nova puede ver desde el resort, Derek puede ver desde la playa y Shane puede ver desde su estación en un pequeño bote de pesca anclado. Charlie y Penn, por supuesto, están aún más cerca y también me observan como halcones.

	Ronan señala un banco que corre a lo largo de la pared que el comedor del patio comparte con el restaurante principal. Supongo que se usó como un lugar para sentar a los clientes mientras esperaban una mesa. Está a unas tres mesas de mí, pero con una línea de visión clara. 

	―Ahí es donde estaré.

	―¿Estás seguro de que no sospechará de un vagabundo aquí?

	―Dudo que se fije en mí. ―Se quita la mochila y empieza a sacar varias lonas―. Estaré acostado debajo de todo esto. Pensará que es solo un montón de escombros, pero si se da cuenta de que soy una persona, puedes actuar sorprendida, y no te preocupes, podré verte bien. ―Sostiene una de las lonas y mete el dedo por una ranura que ha hecho en el material.

	Aunque se ha duchado, no se ha afeitado, se ha despeinado intencionadamente y usa ropa que no le queda bien y que Reggie sacó de la caja de objetos perdidos. Incluso si el señor White lo nota, se parece lo suficiente a un vagabundo como para no llamar demasiado la atención.

	Mira a su alrededor, luego golpea su auricular. 

	―¿Todos en posición?

	Todavía no uso el mío, así que no escucho la respuesta, pero Ronan parece satisfecho.

	―Tenemos cobertura completa ―me dice―. Y Nova también tiene ojos en la pasarela.

	―¿La pasarela? ―Giro mi silla para poder ver el acantilado que se eleva detrás del restaurante. En la parte superior del acantilado corre esta sección de la Carretera de la Costa del Pacífico, pero es al menos una caída de dos pisos desde esa carretera hasta la playa de abajo. Se ha construido una pasarela de madera en el acantilado que conduce a un mirador panorámico.

	Personalmente, no me subiría a eso. Dudo que se haya mantenido desde el incendio, pero me alegra saber que Nova lo está vigilando.

	En general, entre el acantilado, la carretera y el océano, este es un lugar muy aislado y perfecto para la reunión de hoy. También está bien cubierto por el equipo, lo que me hace sentir segura y protegida. Al menos tanto como puedo estar dadas las circunstancias.

	Me encuentro con los ojos de Ronan y sonrío. 

	―Me sorprende que no tengas a alguien en un avión arriba ―le digo.

	―Iba a hacerlo ―admite Ronan―. Pero teniendo en cuenta que se destacaría, decidimos no hacerlo.

	―Bien. ¿Y ahora, qué? ―pregunto.

	―Ahora esperamos.

	Suspiro. Sé que llegamos temprano para prepararnos, pero esta es la parte que más he temido. Estar sentados y esperar hasta que aparezca el señor White, y debido a que anticipamos que él también vendrá temprano para analizar la situación, ni siquiera podemos hablar o movernos. Nadie excepto Derek y Arnold, que están jugando en la playa.

	Para cuando llegue el señor White, supongo que estarán agotados.

	―Vamos a ponerte un micrófono ―dice Ronan―. Entonces me voy a poner en mi lugar. ―Me entrega una cajita de plástico y me dice que la abra. Lo hago y encuentro un pequeño alfiler, como un alfiler de corbata, y también un pequeño círculo negro de plástico.

	―Ese es el auricular ―dice, señalando el círculo negro. Asiento, luego lo deslizo en mi oído, inmediatamente escucho la charla entre Nova y Derek mientras discuten sus líneas de visión.

	―Y este debe ser el micrófono ―digo, sintonizando con él mientras sostengo el alfiler de corbata.

	Él asiente, y me lo quita. Tiene forma de B, como si fuera una pieza de joyería con monograma. Lo pone en el vestido, justo en el cuello, y su dedo roza mi piel. Pongo mi mano sobre la suya, obligándolo a detenerse, con la presión del dorso del alfiler clavándose n mi pecho.

	Lo miro a los ojos. 

	―Dime que todo va a estar bien. ―Sé que todos pueden oírme ahora; el micrófono está encendido y tengo los auriculares puestos, pero no me importa. Necesito escuchar esto.

	―Vas a estar bien. Esto es lo que hacemos.

	―Toda la maldita razón ―dice Nova, y no puedo evitar sonreír.

	―Te cubrimos las espaldas, Brandy ―dice Shane―. Ahora el resto de ustedes cállense. Tenemos un trabajo que hacer.

	―Creo que esa es mi línea ―dice Ronan con una sonrisa―, pero tiene razón, todos callados. Es hora del juego.

	Al decir que es hora del juego, mi corazón comienza a saltar, pero dos horas después, estoy completamente aburrida. He estado sentada en esta mesa, de espaldas a Nova y Ronan a mi izquierda bajo sus lonas, revisando mi teléfono como si no tuviera nada mejor que hacer y no me importara el mundo.

	Empiezo a pensar que el señor White no vendrá, y estoy tan aburrida que casi he olvidado por qué estoy aquí en primer lugar.

	En realidad no, por supuesto, pero mi mente definitivamente está divagando, que es probablemente la razón por la que salto una milla cuando escucho la voz de Derek en mi oído. 

	―Alguien se acerca a la playa desde el norte ―dice, y me doy cuenta de que debe tener un telescopio increíblemente poderoso con él en ese pequeño bote.

	Espero, con el corazón palpitando de nuevo, y escucho la suave voz de Ronan 

	―Está bien. Respira hondo unas cuantas veces.

	Cierro los ojos, mortificada al darme cuenta de que todos pueden escuchar los latidos de mi corazón. 

	―Estoy bien ―digo―. Son solo nervios. No es gran cosa.

	Nadie responde, pero está bien. La voz de Derek está en mi oído otra vez, notando el progreso del Señor White. 

	―Subiendo las escaleras ―dice, su voz ahora es un susurro. Menos de dos minutos después, el señor White está sentado frente a mí.

	―Señorita Bradshaw. Me alegro de volver a verte. ―El señor White saca la silla y se sienta. Tiene las manos sobre la mesa y juguetea con los pulgares―. Gracias por reunirte conmigo. Te agradezco que estés dispuesta a considerar mi propuesta.

	―No me diste mucho en el correo electrónico. Te pedí que me enviaras información general. ―Trato de sonar cortésmente irritada. Como una mujer a la que no le gusta que se metan con sus procedimientos.

	Se ríe. 

	―Sí. Una abundancia de precaución, ¿debería decir? Incluso siendo vago, uno odia dejar un rastro en papel.

	―No me gusta que ignores mis instrucciones. ―El plan es que trate de sacarle la mayor cantidad de información posible sobre su trabajo para mi doble y también sobre cómo dio conmigo―. Me hace cuestionar tus motivos para reunirte, especialmente porque no recuerdo haberte conocido específicamente, tengo una política en contra de hacer negocios con personas que no recuerdo.

	―Buen trabajo ―dice Nova, con su voz suave en mi oído.

	Me obligo a no acicalarme mientras dice: 

	―Nos conocimos en Ginebra hace unos dieciocho meses. Una fiesta, no en una feria. Estaba siendo demasiado críptico.

	―Ya veo. ―No lo hago, pero espero que continúe.

	―Estabas con tu compañero, y él, ah, mencionó que estabas ampliando tu repertorio. Aceptando nuevos clientes para, mmm, trabajos sucios. ―Al final, baja la voz.

	―Supongo que debe haber confiado en ti para mencionar ese pequeño hecho. ―Me pregunto de quién está hablando. ¿El señor Importante? ¿Alguien más?

	―Oh, sí. ―Se recuesta, como si esperara que yo retomara el hilo de la conversación, pero me cuesta mucho concentrarme, ya que todo el infierno se está desatando en mi oído.

	 ―... estacionado en el mirador. Podría ser un turista.

	―No voy a correr el riesgo ―dice Ronan, su voz apenas es audible.

	―¡Rifle! ―Y antes de que pueda entender de qué están hablando, Ronan se ha levantado del banco como un monstruo gigante, con sus lonas volando por todas partes.

	Se lanza hacia mí, y al instante siguiente, estamos cayendo al suelo, con mis oídos zumbando por el sonido de un disparo. Respiro con dificultad, el peso de Ronan me aplasta. Después de lo que parece una eternidad, se levanta y me mira a la cara, con voz frenética mientras pregunta: 

	―¿Estás bien?

	Asiento con la cabeza, haciendo balance. Estoy un poco magullada, pero estoy bien. 

	―¿Que está pasando?

	Ronan se arrastra hasta el otro extremo de la mesa y escucho su fuerte maldición. 

	―Sujeto abatido. ¡Repito, sujeto abatido!

	Miro y veo el cuerpo del señor White tirado en el suelo, con la silla volcada por la caída hacia atrás, y el pecho abierto por la fuerza de una bala.

	Tengo arcadas, apenas puedo evitar el vómito. 

	―¿Eso era para mí?

	―Sí ―dice Ronan sombríamente―. Sí, lo era.

	En ese momento, realmente vomito, y mientras tengo arcadas, escucho la voz de Nova en mi oído. 

	―Le di un tiro. Rompí el parabrisas, pero el tirador se fue, y mierda, era Brandy.

	Lucho contra una nueva oleada de náuseas cuando me encuentro con los ojos de Ronan. 

	―No se trata solo de incriminarme por el asesinato del señor Importante ―digo―. Se trata de sacarme de la escena por completo.

	―Tienes razón ―dice Ronan, tirando de mí hacia su regazo y envolviéndome en sus brazos―. Pero no voy a permitir que eso suceda.
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	―No voy a permitir que eso suceda ―repitió Ronan. Escuchó el temblor en su voz y trató de rebatirlo. Dios, podría haberla perdido justo ahora. Podría haberla perdido, joder―. Te juro por Dios, Brandy, que voy a mantenerte a salvo.

	―Está bien, está bien. Estoy bien. ―Respiraba con dificultad, parecía más que un poco conmocionada.

	―Vamos, ángel. ―La rodeó con un brazo y la ayudó a ponerse de pie―. Vamos a llevarte de regreso al hotel.

	―Sí. Sí, por favor.

	―Terminen con esto ―dijo Ronan al equipo―. Despejen la escena.

	―Tengo la matrícula ―dijo Nova―. Trabajaremos en el rastreo. Tú encárgate de Brandy.

	Levantó la mano en señal de reconocimiento y luego sacó su auricular. El de Brandy también. Ella necesitaba estar lejos de esto en este momento. Tan lejos como pudiera llevarla.

	Podría haber muerto.

	Pero no lo hizo. Para eso tenía el equipo.

	Ella podría haber muerto, al Igual que Michelle. Él podría haberle fallado.

	¡Detente! ¡Solo detente!

	Condujeron en silencio, y le rompió el corazón la forma en que ella se acurrucó en el asiento abrazándose a sí misma, pareciendo pequeña y frágil. Apenas se movía, excepto para tomar un sorbo de una botella de agua, y no decía nada. Solo chupaba la menta que había encontrado en su bolso. Tranquila, un poco perdida, y todo lo que él quería hacer era abrazarla.

	Eso era exactamente lo que pretendía hacer una vez que cruzaran la puerta de su suite. Abrazarla. Calmarla.

	No esperaba que Brandy diera el primer paso, y jadeó cuando ella lo atrajo hacia sí y lo besó, aferrándose tan fuerte que parecía estar absorbiendo su fuerza.

	Cuando finalmente se apartó, su expresión era de admiración. 

	―Gracias ―dijo―. A ti y todo el equipo.

	Sintió que el gruñido le subía por la garganta y sacudió la cabeza, repentinamente furioso con ella por no haber visto la cagada. Por confiar en él cuando no se lo merecía. 

	―¿Me estás dando las gracias? ¿Estás loca? Podría haberte perdido. Podría jodidamente haberte perdido hoy.

	―No. ―Sus ojos se agrandaron―. Te ocupaste de…

	Pero él no la dejó terminar. La empujó hacia atrás, golpeándola contra la pared, su boca se cerró con fuerza sobre la suya, reclamándola en un beso fuerte y contundente. La deseaba, la necesitaba.

	Aterrorizado por la posibilidad de que le fuera arrebatada de nuevo…

	¿De nuevo?

	Él se apartó bruscamente, dejándola sin aliento. Se llevó la mano a la boca, y vio que estaba roja, manchada por la dureza de sus besos.

	―Lo lamento.

	Ella negó con la cabeza. 

	―No. Ya te lo dije. No tienes que arrepentirte.

	―Prometí que te protegería. Casi fallé.

	―No fallaste. ―Ella agarró sus manos―. Ronan, detente.

	―¿Cómo? ¿Cómo puedes confiar en mí después de lo que hice? ¿Después de todo lo que arruiné?

	―No lo arruinaste. Estoy viva. Planeaste lo peor, tal como dijiste, y me salvaste.

	Negó con la cabeza y se desplomó en el sofá. Después de un momento, le tendió la mano, necesitando su toque, aunque no se lo merecía. Ella la tomó y luego se sentó a su lado.

	―Ronan. ¿Estás bien?

	Su risa fue dura. 

	―No. Realmente no lo estoy.

	―Habla conmigo. ¿Por favor? Sé que sería mejor que nadie me disparara, pero no entiendo por qué estás molesto. Tú eres el que me salvó. Tú y el equipo.

	Sacudió la cabeza. ¿Cómo podía decírselo? ¿Cómo podía abrir esa puerta? ¿Revelar sus debilidades y fracasos? El gigantesco corte en su alma.

	―Ronan ―dijo ella, alcanzando sus manos. ―Por favor. Por favor háblame.

	Cerró los ojos, sorprendido por su necesidad de hacer exactamente eso. De contarle a esta mujer los secretos que nunca le había contado a Devlin, su amigo más cercano.

	―¿Ronan? ―Su mano estaba en su cara, y lo movió suavemente hasta que se vio obligado a mirarla a los ojos―. No tienes que contarme nada si no quieres, pero creo que podría ayudar. O si quieres, puedo sentarme aquí contigo.

	Respiró profundo, y le tomó la cabeza, sintiendo la suavidad de su cabello. 

	―Eres una mujer increíble, Brandy Bradshaw. ―También lo decía en serio. Muchas otras mujeres habían tratado de arrancarle su dolor, como si estuvieran extrayendo minerales, a punto de explotar la veta madre. Como si todo se tratara de ellas.

	Con Brandy, su dolor era suyo, y ella no le ofrecía nada más que consuelo, siempre y cuando él lo quisiera.

	Lo que le sorprendió fue que sí lo quería. Por primera vez, quería contárselo a alguien. No. A alguien no. A ella.

	Tomó sus manos entre las suyas, y luego las sostuvo en su regazo, fijándose en sus dedos unidos en lugar de su hermoso rostro. 

	―Había una mujer ―dijo, con las palabras amargas en la boca. Respiró entrecortadamente, y sus ojos se llenaron de lágrimas―. Y la amaba.

	El agarre de la mano se tensó, pero no dijo nada. Simplemente lo instó en silencio a que seguir hablando.

	―Hace mucho tiempo ―comenzó, las palabras llegaron lentamente al principio―. Todo sucedió hace mucho tiempo. Yo era joven, tenía dieciocho años, con el mundo por delante. Me habían aceptado en Harvard, mi papá estaba tan orgulloso, él era mi mundo en aquel entonces.

	Se movió en el sofá para mirarla directamente mientras ella se inclinaba hacia él, con toda su atención puesta en lo que decía, como si fuera lo único que existiera en el mundo en ese momento.

	―Mi madre murió cuando yo tenía seis años, y había crecido con mi padre como mi mejor amigo. Era mi mayor admirador, me decía que un día me haría cargo de su negocio y que haría volar todo su éxito, y mi padre tuvo mucho éxito.

	Ella no dijo nada, pero sus ojos decían que él le importaba. Que su dolor importaba.

	―Había una chica. Michelle. En el último año de escuela, y estábamos enamorados. No era un amor adolescente, era real. Ella también fue aceptada en Harvard, y el plan era que nos casaríamos después de graduarnos. ―Cerró los ojos y respiró―. Luego nos enteramos de que estaba embarazada.

	Sintió que la mano de Brandy se estrechaba alrededor de la suya, pero ella no lo interrumpió.

	―Estábamos emocionados, nos amábamos. Nos casaríamos antes. Conseguiría un trabajo, me cambiaría a otra escuela donde podría ir a tiempo parcial. Acabaría con una licenciatura en finanzas y obtendría experiencia laboral al mismo tiempo. Estábamos emocionados. Todo iba a ser una gran aventura, y mientras nos tuviéramos el uno al otro, nada podía salir mal.

	―Tu padre. ―Su voz era apenas un susurro.

	―Sí. Mi padre.

	―¿Qué pasó? ―preguntó ella cuando el silencio se prolongó.

	―Cometí el error de contarle todo, él me quería, pensé que lo entendería. No lo hizo.

	Liberó su mano y se llevó los dedos a las sienes, tratando de quitar el dolor de cabeza que se estaba formando. 

	―Mi padre perdió la cabeza. Completamente. Dijo que sabía que me había estado follando a la pequeña vagabunda, sus palabras, pero que no podía creer que la hubiera dejado embarazada. Me dijo que no lo permitiría, dijo que se aseguraría de que no arruinara mi vida.

	Tomó aire y lo contuvo hasta que estuvo seguro de que las lágrimas estaban a raya.

	―No arruiné mi vida ―continuó―. Mi padre me la arruinó. Me dijo que si no rompíamos, me arrepentiría, y también lo haría Michelle, que se aseguraría de que ella se fuera, que haría lo que fuera necesario para asegurarse de ello.

	―¿Cómo?

	―No dio más detalles, nunca me di cuenta de lo despiadado que era mi padre. Para mí, siempre fue un héroe, un padre amoroso, un miembro respetado de la comunidad, pero esa conversación me asustó. Le conté a Michelle sobre él, que mi padre estaba enojado, que quería que ella simplemente desapareciera, pero le dije que no importaba. Que la cuidaría, y que siempre lo haría, y que una vez que fuéramos una familia feliz, sabía que él la amaría tanto como yo.

	―Pero eso no fue lo que sucedió.

	―No ―dijo él―. No fue así. Nunca lo esperé. Tenía miedo de que hablara con sus padres. Que tratara de presionarla para que diera al bebé en adopción.

	Sintió que Brandy le apretaba la mano, y recordó que eso era exactamente lo que le había pasado a su hijo. No uno nacido del amor, pero sí un bebé que le fue arrebatado.

	―Brandy…

	―No. Estoy bien. Continúa.

	Estudió su rostro, y luego tomó aire mientras asentía. 

	―No sabía lo que haría mi papá, pero mi mejor conjetura era que pondría una brecha entre nosotros para que nos separáramos. No me importaba. Sabía que no lo haríamos. Éramos jóvenes, pero lo que había entre nosotros era real.

	―Pero no fue eso lo que hizo.

	Respiró hondo y cerró los ojos. 

	―No. En cambio, la mató. O más bien, se escondió detrás de su dinero y contrató a otra persona para que hiciera lo que no tenía las pelotas para hacer él mismo.

	―Oh, Dios. ―Su mano se apretó alrededor de la suya, y cuando la miró, vio su propio dolor reflejado en su rostro.

	―Ese día vi a mi verdadero padre, y lo odié. ―Respiró hondo―. También aprendí una lección. Una lección sobre la confianza, y una lección sobre la fragilidad de lo que crees. De lo que puedes tener. De lo que es real. Yo amaba a mi padre, y él me traicionó. Amaba a Michelle y se fue en un santiamén.

	―Y por eso ya no te involucras.

	Levantó los hombros, reconociendo sus palabras.

	―Eres cercano de Devlin.

	―Trabajamos juntos. Él entiende el riesgo. Todos mis amigos entienden los riesgos, y en cuanto a las mujeres... ―Se interrumpió, sacudiendo la cabeza―. Bueno, ya te había dicho que no me gustaban las relaciones. Esta es la razón.

	―Ronan…

	Levantó una mano, cortándola. 

	―Te lo digo para que lo entiendas. Te lo mereces. La bala de Sheldon Cartwright también me mató, o al menos mató al chico ingenuo que había sido antes. Cambió mi forma de ver el mundo. A él, y a mi padre. Mi vida, mis relaciones, todo.

	 ―¿Sheldon Cartwright?

	―El hombre mi padre contrató. Es un reparador. Sigue vivo, sigue trabajando.

	―¿Un reparador? ¿Como un asesino?

	―A veces, es alguien que hará lo que sea necesario para hacer un trabajo. ―Ante el asentimiento de Brandy, continúa―. Así fue como mi papá vio la situación. Tenía un problema. Necesitaba a alguien que lo arreglara, y Sheldon lo hizo. Reventó los neumáticos del auto de Michelle cuando iba por Mulholland Drive. El auto volcó, ella y el bebé murieron al instante. Si no lo hubieran hecho, estoy seguro de que Sheldon habría hecho explotar el auto. Envió una bengala al tanque de gasolina o algo así. El hombre es minucioso. Lo he investigado desde entonces, he pasado mucho tiempo investigándolo desde entonces.

	―Cartwright ―dijo Brandy―. ¿No es ese el nombre que Jacey...

	―Sí.

	Brandy se inclinó hacia atrás, con los ojos muy abiertos. 

	―Sabes dónde está.

	El asintió, pero no dio más detalles. En cambio, dijo: 

	―Me uní al ejército después de eso. Mi padre seguía intentando hacerme volver, pero yo no quise. Me costó toda mi fuerza no matar a ese hijo de puta, pero quería que supiera que había perdido. Jugó la mano equivocada y me perdió para siempre. Lo dejé vivir no por amor o por pensar que no tenía derecho. Lo hice para castigarlo. Ahora está muerto. Un infarto. Por lo que a mí respecta, el bastardo la libró.

	Dudó antes de continuar, con su mano apretada alrededor de la de ella, obteniendo consuelo de su firme presencia a su lado.

	―Nunca cambió su testamento. Ese hijo de puta me dejó casi mil millones de dólares en valores, efectivo y propiedades.

	Vio sus ojos hacerse grandes, pero ella no interrumpió.

	―Gran parte de eso va a organizaciones benéficas ahora, incluyendo la Fundación Devlin Saint y Saint's Angels. De forma anónima, por supuesto. Ni siquiera Devlin sabe cuánto contribuyo. Tamra tiene una idea: me ha ayudado a introducirlo en la organización sin que se sepa. Aunque, considerando que estamos hablando de Devlin, puede que lo sepa. Ese hombre parece saberlo todo, pero al menos respeta mi anonimato.

	Se giró en el sofá, mirándola a la cara y luego alargando la mano para acariciar su cabello, retorciendo ese pedacito de rosa entre dos dedos. Era tan bella. Tan confiada. Hoy había puesto su vida en sus manos y él casi la había perdido.

	Tragó saliva, y su voz sonó áspera cuando dijo: 

	―Le fallé a Michelle, y debería haber sabido que no podía jurar que te mantendría a salvo.

	―Estoy a salvo, Ronan. Sí me protegiste.

	―Tal vez, pero hoy también he perdido algo

	―¿Qué?

	―A ella.

	Ella negó con la cabeza, con el ceño fruncido. 

	―No sé a qué te refieres.

	Inspiró y luego lo soltó lentamente, tratando de organizar sus pensamientos. 

	―La amaba. Perderla me rompió, y estuve roto durante mucho tiempo. Creo que todavía lo estoy.

	―No…

	―No quise enamorarme de ti. ―Observó cómo abría la boca. La luz parpadeaba en sus ojos. La luz que él tenía que matar―. Dios, Brandy, no quería hacerlo. No estoy del todo seguro de lo que pasó, aparte de que eres tú, y eres una de las mujeres más increíbles que he conocido.

	 ―Ronan, yo…

	Levantó una mano. 

	―No. Necesito terminar porque tampoco puedo soportar la idea de perderte. Lo que dije antes iba en serio. Yo tengo sexo, no tengo relaciones. No puedo. Casi me muero cuando perdí a Michelle, no puedo volver a pasar por eso. Por un momento, esa primera noche contigo, pensé que tal vez podría porque, maldita sea, me estoy enamorando de ti, pero no puedo. Ni siquiera contigo.

	Vio la forma en que sus ojos se abrieron de par en par. El shock de la comprensión. El indicio de alegría de que él la amara, y luego la oscura tristeza cuando se dio cuenta de que no importaba. Que él no daría esos pasos. Nunca. Tenía que proteger su corazón.

	Y por eso, aunque ansiaba tocarla, no podía. Quería decirle que deseaba ser un hombre diferente, pero se conocía a sí mismo. Sabía de lo que era capaz, y sabía que ella sería su punto de ruptura.

	―No soy Michelle ―dijo ella―. Estoy aquí. Nadie está tratando de castigarte haciéndome daño.

	―Pero aún así están tratando de hacerte daño.

	―Eso no es por tu culpa, es por mi rostro.

	―Pero podría ser. Algún día será porque ese es el mundo en el que vivo. Mis enemigos me encontrarán, y encontrarán mi debilidad, y esa eres tú.

	―Pero harás todo lo posible para que no me hagan daño.

	―¿Cómo diablos puedes creer eso? ¿No te acabo de decir cómo le fallé a Michelle?

	―Eso no fue tu culpa, y tú sí me salvaste. Del secuestro, y hoy. Dios, Ronan, eres mi héroe. ¿No lo sabes? Pero no espero nada más allá de que lo intentes. No creo que seas un héroe mítico que nunca falla, ese no es el hombre que eres, ese no es el hombre que nadie es, y nadie espera que lo seas.

	Nadie más que él mismo.

	Quería responderle, pero no sabía qué decir. Al fin de cuentas, era un hombre imperfecto. Un cobarde, pero conocía sus límites; conocía el dolor que podía soportar.

	¿Ser torturado a manos de un tipo malo? Eso lo podía soportar.

	¿Qué le arrancaran el corazón de nuevo por la pérdida de una mujer que amaba? No. No podía soportar eso, y si tuviera que hacerlo, se alejaría solo para mantenerla a ella y a su corazón a salvo.

	―¿Ronan? Por favor háblame.

	La miró, sin saber qué decir, y lo salvó el timbre de su teléfono. Bajo la mirada, vio el identificador de llamadas y volvió a mirarla a los ojos. 

	―Lo siento, Brandy ―dijo―. Tengo que contestar.

	[image: Imagen que contiene sol, luz, puesta de sol, aire

Descripción generada automáticamente]

	―¿Qué está pasando? ―preguntó Ronan, respondiendo la llamada del Coronel Seagrave.

	―Sabemos por qué Cartwright vino al área de Los Ángeles. ―La voz áspera del hombre era aguda, su tono indicaba la urgencia de la conversación―. ¿Te has comprometido?

	―No. Tengo una crisis aquí.

	―Puedes perder tu oportunidad, Ronan. El rumor es que está aquí para eliminar personalmente a uno de sus agentes. Al parecer, uno de sus asesinos fue a un golpe ordenado, y luego lo traicionó.

	―¿Así que ahora está aquí, rastreando a su subordinado, con la intención de eliminarlo? ¿Cómo lo traicionó?

	―Se dice que hizo un Alan Rickman ―dijo Seagrave.

	―Explícate.

	Seagrave se rio. 

	―Esa película. Duro de matar. Al parecer, el subordinado se dio cuenta de que el objetivo tenía un maletín lleno de bonos negociables al portador. Decidió dejar de trabajar para su jefe, levantó las riendas y huyó.

	―Eso es arriesgado ―dijo Ronan, dejando escapar un silbido bajo―. Sheldon Cartwright no es un hombre al que haya que traicionar. ―Le había estado prestando atención desde que se enteró de la identidad del hombre que su padre había contratado para matar a Michelle. No es que lo hubiera sabido directamente de su padre, pero Ronan adquirió algunas habilidades propias en el camino. Una noche entró en el despacho de su padre y revisó sus archivos. Desde entonces, y durante casi dos décadas, estuvo tratando de localizar al hombre. Fue una tarea ardua, incluso con todos los recursos que tenía a su disposición a través de Saint's Angels, esta era la primera vez que tenía una pista sólida.

	―No entiendo por qué no estás en Los Ángeles ―dijo Seagrave―. No sé por qué deseas tanto a este hombre, pero sé que lo que quieres. Demonios, me has hecho buscarlo desde que te conozco.

	―Me preguntaste qué me incentivaría a hacer un trabajo para ti. Era esto.

	―Por eso, de nuevo, te pregunto por qué no estás en Los Ángeles. Este no es un hombre que se demora. Honestamente, me sorprende que esté haciendo el trabajo él mismo, pero creo que es un hombre que no tolera que lo traicionen. Mi suposición es que el traidor está escondido en algún lugar del condado de Los Ángeles, va a estar muerto al final del día, y que Sheldon Cartwright estará en un avión de vuelta a Europa mañana al mediodía. Tu reloj está corriendo, muchacho.

	―Entiendo. ¿Tenemos algún detalle sobre el traidor? Podría ayudarme a localizar a Cartwright cuando termine aquí.

	―Nada, pero uno de nuestros agentes logró piratear un servidor. Descargué algunos archivos antes de que se activara la autodestrucción. Estamos trabajando para burlar la encriptación.

	―¿Y estás seguro de que es Cartwright? ¿Estás seguro de que no envió a un lacayo?

	―Ya te lo dije. Estoy seguro.

	―De acuerdo, gracias por la información. Te avisaré cuando llegue ahí, primero tengo que ocuparme de algo aquí.

	Esperó a que Seagrave terminara la llamada, pero su amigo no lo hizo. 

	―Estoy preocupado por ti, hijo.

	Ronan cerró los ojos, la palabra significaba más de lo que Seagrave podía saber. El anciano había sido como un padre para él durante años. Ronan trabajó para él después de dejar el ejército, aceptando trabajos por contrato en todo el mundo hasta que renunció para formar su propia empresa de consultoría de seguridad, un trabajo que era más que nada para aparentar. No necesitaba el dinero, pero le servía para encubrir el trabajo que hacía para Saint's Angels.

	Incluso cuando Ronan dejó el SOC, Seagrave no había hecho más que apoyarlo. Lo que decía mucho sobre el hombre y solo enfatizaba lo mierda que había sido el padre de Ronan.

	Respiró. Confiaba en Seagrave y, sinceramente, estaba tentado de contarle todo, pero no confiaba plenamente en los demás del departamento. No por ninguna razón específica. Simplemente porque ese es el tipo de persona que era; las únicas personas en las que confiaba plenamente eran los Angels.

	Y Brandy.

	Cuando el silencio se prolongó, Seagrave se aclaró la garganta. 

	―Si necesitas apoyo, házmelo saber.

	Pensó en la tarde. En el asesino que casi acaba con Brandy. Sobre la mujer que andaba con su rostro.

	―En realidad, hay algo. Necesito una casa segura, y necesito tu palabra de que nadie más sabrá que me lo has contado.

	―Hecho.
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	―Así que esta es una casa segura ―digo, mirando alrededor de la pequeña casa de dos dormitorios y dos baños en la parte interior de Laguna Cortez―. ¿Cuál es el plan? ―pregunto, acercando una silla a la mesa de la cocina y sentándome.

	En realidad, no me importa el plan. Quiero volver a la conversación que tuvimos antes de salir del hotel. Aquella en la que dijo que podía enamorarse de mí. Aquella en la que dijo que eso no importaba.

	Pero no puedo conjurar las palabras porque no sé cómo decirle que importa. Que entiendo por qué está asustado. Que yo también tengo miedo. ¿Pero no es mejor que tengamos miedo juntos?

	Ronan está buscando en el refrigerador, que está bien surtido. Supongo que no quieren que la gente que se queda en las casas de seguridad vayan de compras. Toma una cerveza y me ofrece una. No es mi favorita, pero la acepto.

	―Nos refugiaremos aquí ―dice―. Profundizaremos en la investigación, trataremos de localizarla.

	―¿Qué tipo de investigación?

	―Cuando hablé con el coronel Seagrave, no tenía un informe sobre el estado de la revisión de la cinta de seguridad de tu casa. Llamaré al equipo directamente para ver si se han enterado de algo. Más allá de eso, tienes razón, no hay mucho que podamos hacer. Conseguimos la matrícula del auto cuando se alejó del complejo, pero tengo la sensación de que va a resultar ser robado.

	Asiento de nuevo, decepcionada, pero también comprendo que no estamos viviendo en una película. Las cosas van a ir despacio, y puede que nunca obtengamos las respuestas que queremos. Frunzo el ceño al pensarlo. 

	―Entonces, ¿cuánto tiempo estaremos aquí? No es nada personal, pero me gustaría volver a casa con Jake en algún momento, y cuando vuelva a casa, quiero saber que la gente no me va a disparar.

	Se acerca y se sienta en la silla a mi lado, luego extiende la mano y toma las mías. 

	―Lo sé. Estamos trabajando en eso.

	Me pongo de pie y empiezo a pasearme. 

	―No quiero sonar desagradecida. No lo soy. Me gusta saber que me cubres la espalda, y definitivamente me gusta que me cuiden. Es solo... una casa segura. Quiero decir, ¿cuándo entraron en mi vida las casas seguras y el hecho de que casi me disparen por la espalda?

	Trato de sonar ligera y airosa, como si todo esto fuera algo para reflexionar, pero fracaso. Incluso yo puedo escuchar el miedo que estoy tratando de disimular, y pronto, Ronan está de pie, también, tirándome en sus brazos.

	―Vamos a resolver esto.

	Asiento con la cabeza, sin mirarlo a los ojos. Quiero que se resuelva de verdad, pero la desventaja de ese éxito es que pierdo a Ronan. Porque eso es algo que ha dejado perfectamente claro.

	Respiro. 

	―Escucha, Ronan...

	Me mira. 

	―¿Qué pasa, ángel?

	Niego con la cabeza, sintiéndome como una tonta, pero estamos atrapados en una pequeña casa segura. ¿De verdad quiero iniciar una conversación incómoda sobre un futuro que él jura que no quiere?

	No, no quiero. Porque por mucho que quiera que esa conversación termine con él acercándome y prometiéndome que nunca me dejará, he visto el daño que el pasado le ha hecho a este hombre.

	Así que en cambio, niego con la cabeza de nuevo, y me alejo de su abrazo. 

	―Nada ―digo, y luego meto las manos en los bolsillos del pantalón de deporte que llevo―. Solo, mmm, que probablemente debería ver si hay algo en ese refrigerador para cocinar para la cena.

	Extiende la mano, rozando mi codo. 

	―No tienes que cocinar. Yo lo haré.

	Niego con la cabeza. 

	―No. Así es como funciona. Tú me salvas la vida y yo te alimento.

	―Bueno, eso parece un trato justo.

	Abro la puerta del refrigerador y frunzo el ceño al ver el contenido. Luego abro el congelador. Está un poco mejor. Hay un asado que no tengo tiempo de descongelar, pero también hay unas hamburguesas congeladas. Voy a revisar la despensa y encuentro un paquete de panes de hamburguesa que tiene pocos días. O bien el cambio en una casa de seguridad es frecuente, o alguien ha abastecido las existencias antes de que llegáramos.

	 ―Así que el tipo con el que estabas hablando ―digo mientras empiezo a preparar la comida―, ¿Es el coronel del lugar del que tú y Tamra me hablaron? ¿Esa rama encubierta?

	―Sí. Anderson Seagrave. Un buen tipo. Lo conozco desde hace años.

	―¿Y te está ayudando a rastrear a Sheldon Cartwright? ¿El tipo que mató a Michelle?

	―Mi padre la mató. ―Su voz es dura. Sin tonterías―. Pero sí. Según Seagrave, está en Los Ángeles en una misión de venganza. Una venganza de un agente que lo traicionó.

	―Lo que significa que aún estás a tiempo. Esa noche que te quedaste conmigo en vez de irte de viaje no te jodió. Puedes ir a Los Ángeles en este momento. Puedes vengarte.

	Su mandíbula se tensa. 

	―No voy a dejarte.

	―Es una casa segura, Ronan. ¿No se llaman así por una razón?

	―No te voy a dejar.

	Sacudo la cabeza, apartando la vista de las hamburguesas que ahora se fríen en la parrilla. 

	―No puedes dejar esto para protegerme ―digo―. Reggie está aquí. Todo ese equipo que nos rodeó en el restaurante está aquí. Deberías irte. Estaré bien.

	―No.

	Me quedo boquiabierta.

	―Fin del tema, ¿de acuerdo? ―Su voz es suave―. Vas a tener que vivir con el hecho de que no te voy a dejar. ¿De verdad crees que le confiaría tu seguridad a otra persona?

	―Confías en Saint's Angels.

	―No para esto ―dice―. No para ti.

	Se me aprieta el corazón, y asiento. 

	―Bien, pero, Ronan, ¿se acabará esto alguna vez?

	―Lo hará. Te lo prometo.

	Desvío la mirada, supuestamente para seguir trabajando en las hamburguesas, pero él me pone la mano en el hombro. 

	―¿Estás bien?

	Me giro para mirarlo. 

	―Una vez que termine, lo que sea esto entre nosotros también terminará. Lo has dejado muy claro.

	―Brandy...

	 ―No quiero que sea así ―suelto―. Me gusta cómo soy contigo, soy mas audaz, más atrevida. ―Dejo la espátula y deslizo mis brazos alrededor de su cuello. Luego, sin analizar lo que estoy haciendo, me pongo de puntillas y lo beso, y la gloria es que él me devuelve el beso. Es largo y prolongado, y es el tipo de beso que podría llevar a alguna parte. 

	―Brandy ―dice, respirando con dificultad mientras se aleja.

	Sacudo la cabeza, y me giro para apagar la parrilla. 

	―Silencio. Sin discusiones. Conozco la situación. Sé que no quieres una relación. No me hago ilusiones al respecto, pero en este momento, esto es lo que quiero. Por favor, Ronan. Por favor, déjame tener lo que quiero.

	 ―Brandy, no podemos ―dice, pero incluso mientras habla, sus manos acarician mi espalda.

	―Podemos ―digo―. Tú tienes sexo sin ataduras todo el tiempo. ¿No es eso lo que me has dicho? Esta vez, quiero que lo hagas conmigo. ―Me muerdo el labio inferior, armándome de valor, mientras deslizo mi mano hacia abajo para tocarlo. Lleva pantalones, y noto como su polla se tensa contra la tela, dura y enorme.

	Gime, y es como si el sonido activara un interruptor dentro de mí. Siento un cosquilleo eléctrico que recorre mi cuerpo, y culmina en un calor salvaje entre mis muslos. Mis dedos buscan a tientas el botón de sus jeans, y luego bajan la cremallera. Respiro con dificultad mientras inclino la cabeza hacia atrás. 

	―Si quieres que me detenga, lo haré, pero tienes que decirlo ahora.

	Por un segundo, me temo que diga exactamente eso. Entonces sus manos se dirigen a mi cintura, deslizándose por la parte trasera del pantalón de deporte que me he puesto. No llevo ropa interior y gimo cuando su mano se desliza entre mis piernas y las yemas de sus dedos me encuentran ya mojada. Esto es algo que nunca pensé que podría hacer, el sexo aunque sé que no irá a ninguna parte porque él no lo quiere, pero con Ronan, no me importa. Con él estoy segura, sé que no me hará daño. Puedo estar con él, y puedo sentir, y cualquier dolor que venga al final es porque quiero algo que no puedo tener, pero no hay ilusiones. No hay falsas promesas. Sin sorpresas.

	Estos momentos son solo para nosotros, y hay una libertad en eso.

	Quiero más, sí, pero en este momento, estoy dispuesta a aceptar lo que él pueda darme. O, creo, al ver el calor en sus ojos, que estoy dispuesta a dar lo que él quiera tomar.
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	―Quítatelo ―le exigió, tirando de su pantalón de deporte. Quería verla. Quería sentirla. Sus pensamientos eran un frenesí de lujuria y necesidad, y en ese momento, Ronan sintió que no podría sobrevivir a la noche si su polla no estaba enterrada profundamente dentro de esta mujer. Brandy. Una mujer cuyo corazón admiraba, cuya risa lo emocionaba, cuyo cuerpo lo atraía. Quería hacer el amor con ella, lento y fácilmente, y quería inmovilizarla y follarla con fuerza hasta que gritara su nombre.

	Todo. Con Brandy, maldita sea, lo quería todo.

	Para su deleite, ella siguió sus órdenes, se quitó el pantalón de chándal y se puso frente a él solo con su fina camiseta blanca. Era tan hermosa, su piel brillaba bajo la luz de la única bombilla de la cocina.

	 ―Ahora, ángel ―dijo él, pero ella negó con la cabeza, con sus dientes rechinando el labio inferior de una manera que solo lo puso más duro. Ella miró hacia abajo, sus ojos se dirigieron a su polla, y él se dio cuenta de que se estaba acariciando a sí mismo, con la mano dentro de sus calzoncillos. Ella lo miró a los ojos, y luego deslizó su propia mano entre las piernas, imitando sus movimientos mientras jugaba con su coño.

	―Dios, ángel, me vas a volver loco.

	―Tal vez ese es el plan ―dijo ella, tomando el dobladillo de su camiseta y tirando de ella por encima de su cabeza, quedándose completamente desnuda frente a él. Él ralentizó la forma en que se tocaba, seguro de que iba a empujarse a sí mismo, y no quería explotar hasta que su polla estuviera enterrada profundamente dentro de ella.

	―Ahora, ángel ―dijo, y ella dio un paso hacia él.

	―¿Dando órdenes?

	―Sí ―dijo él, sin saber a qué juego estaban jugando, pero gustándole. Ella conocía sus reglas. Sus parámetros. Sabía que él no tenía relaciones, pero Dios, no quería perderla. Si podían compartir la cama, si podían jugar a estos juegos, al menos ella podría seguir en su vida.

	Con una sonrisa lenta, liberó su polla y se sentó en una de las sillas de la cocina. 

	―Ven aquí, ángel.

	Ella obedeció, luego puso sus manos sobre sus hombros antes de inclinarse, susurrando para que su aliento le hiciera cosquillas en la oreja. 

	―Dime qué hacer.

	―Quiero un baile erótico, ángel. Quiero verte montar mi polla.

	La lengua de ella le acarició la curva de la oreja, y él extendió las manos, para tocar su trasero mientras ella susurraba: 

	―Me gusta esto. Me gusta ser una chica mala, pero solo para ti, Ronan ―añadió, apretando las manos sobre sus hombros mientras se sentaba a horcajadas sobre él, y luego bajó lentamente hasta que su coño empapado acarició la cabeza de su polla.

	―Y realmente, me gusta mucho, mucho follar contigo ―agregó al mismo tiempo que bajaba su cuerpo, empalándose en él de un golpe.

	Sus manos seguían en las nalgas de ella y la ayudó a cabalgar sobre él, siguiendo el ritmo hasta que ella subió y bajó por sí sola, con una respiración que era fuerte y rápida, y luego su coño se apretó alrededor de él mientras se corría, ordeñándolo hasta que explotó dentro de ella y ambos jadearon, perdidos en la bruma de la pasión.

	Ella se inclinó hacia adelante, con la cabeza apoyada sobre su hombro, y los brazos alrededor de su cuello. La sostuvo cerca, deseando poder estar así toda la noche, con sus cuerpos conectados. Durante unos minutos, se limitó a abrazarla, disfrutando de su cercanía, luego la movió para poder ponerse de pie, acallando sus suaves protestas mientras la levantaba, acunando su cuerpo mientras la llevaba a la cama.

	Se colocó a su lado y ella murmuró su nombre mientras se acurrucaba y se quedaba dormida.

	Se estaba enamorando de esta mujer, de eso no cabía duda, y eso lo asustaba mucho. Ahí estaba ella, confiando en él, durmiendo tan pacíficamente en sus brazos, a pesar de que la amenaza aún los rodeaba.

	No importaba. Haría lo que tuviera que hacer para mantenerla a salvo, pero sabía mejor que nadie que incluso lo mejor de sí mismo podría no ser suficiente.

	¿Y su mejor esfuerzo? ¿De verdad?

	Estaba escondido en una maldita casa de seguridad. Escondiéndose y reclamándola como si tuviera derecho a ella, cuando ambos sabían que, al final, solo iba a alejarla.

	Gimió, agachando la cabeza para que su frente se presionara contra su cabello. ¿Qué diablos le pasaba?

	Se incorporó, con la intención de ir a la sala de estar por su teléfono. Tenía que consultar con el equipo. Empezar de cero. Pensar en una nueva forma de encontrar a la perra porque Brandy merecía algo más que esconderse. Se merecía respuestas. Un cierre, y él tenía que hacer eso por ella.

	Colocó las piernas sobre el lado de la cama y estaba a punto de levantarse cuando escuchó un crujido. Se congeló, escuchando. Otro. Suave, apenas perceptible, pero lo notó.

	Sus ojos se abrieron, y él se llevó un dedo a los labios y luego negó con la cabeza. Ahora los ojos estaban muy abiertos por el miedo.

	―Gime ―susurró.

	Sus cejas formaron una V, un signo de interrogación silencioso.

	Se inclinó hacia ella, y sus labios rozaron su oreja. 

	―Gime como si estuviera dentro de ti. Tres, cuatro veces. Haz que suene bien. Haz que la cama rechine, luego escóndete. Métete debajo de la cama.

	―

	Ronan. La palabra no era ni siquiera un susurro, pero le apretó los dedos en los labios, acallándola, y luego sacudió la cabeza. Pronunció una sola palabra. Ahora.

	Ella asintió, con los ojos muy abiertos por el miedo, pero hizo lo que él le pedía, echando la cabeza hacia atrás y gimiendo como si estuvieran haciendo el amor. Dios, ojalá lo estuvieran haciendo.

	Aprovechó el sonido para cubrirse mientras tomaba su pistola de la mesita de noche y se dirigía a la puerta. Escuchó, la abrió de golpe y se dirigió a la sala de estar mientras Brandy gritaba: 

	―Sí, oh, Dios, Ronan, sí.

	Se movió por el perímetro, todavía desnudo pero sin querer tomarse el tiempo de ponerse nada.

	Lentamente, con cuidado, se movió por la casa, revisando por todas partes incluso después de que los gemidos de Brandy cesaran. Esperaba que ella se hubiera metido debajo de la cama como le indicó, aunque empezaba a pensar que no era necesario. No había visto a nadie más en la casa. Tal vez fuera solo el crujido de los huesos del edificio. Un asentamiento natural de los cimientos.

	Estaba a punto de encender las luces y decirle que podía salir cuando escuchó el susurro de su nombre.

	Se dio la vuelta. Ella estaba ahí, de pie en la sala de estar frente al sofá con la bata de baño que había traído del hotel. Había un espejo detrás de ella montado en la pared, y él vio su propia expresión de sorpresa porque ahí detrás de él y reflejada en el espejo, estaba Brandy otra vez, está Brandy vistiendo la conocida sudadera y camiseta.

	La Brandy que tenía delante gritó, con una mano volando hacia su boca y la otra quedándose en su bolsillo mientras gritaba: 

	―¡Detrás de ti!

	La Brandy del espejo dio un paso, con la mano levantada, sosteniendo una pistola. Por una milésima de segundo, el miedo lo atravesó. La doble iba a dispararle por la espalda y luego a Brandy, que estaba frente a él, temblando en bata.

	Comenzó a girar hacia la mujer que estaba detrás de él, notando cómo daba un paso. Luego, sin previo aviso, se volvió a girar hacia la Brandy de la bata. Disparó una vez y la dejó caer.

	Por un momento, el frío miedo lo invadió. ¿Y si se había equivocado?

	Corrió hacia ella, con el corazón palpitando de miedo, y solo se relajó cuando le quitó la máscara, revelando a una mujer que no conocía. Una mujer de pelo oscuro y ojos abiertos y sorprendidos. Muerta, con una mano aún en el bolsillo sosteniendo una pistola. Se giró y corrió, encontrando a su Brandy en el suelo, abrazada a sus rodillas. Ella lo miró, con los desorbitados y aterrorizados. 

	―¿Como lo supiste? ¿Cómo supiste cuál era mi verdadera yo?

	―Llevabas una Ruger en la mano ―dijo―. Una mujer así nunca llevaría una .22. Además, sus uñas ―agregó―. Y nena, no es ni de lejos tan bonita como tú.

	Se inclinó frente a ella y la acercó, abrazándola mientras ella sollozaba contra él. 

	―¿Por qué saliste del dormitorio? Te dije que te quedaras.

	―Me enviaste un mensaje, me dijiste que saliera.

	Casi se dio una patada a sí mismo. Había dejado su teléfono en la sala de estar. No sabía cómo diablos había logrado desbloquearlo la doble, pero le había enviado un mensaje a Brandy, usándolo como cebo.

	―Maldita perra.

	―¿Se acabó?

	―Sí, ángel. Se acabó. Ella quería tenderte una trampa por el asesinato del Señor Importante, pero ahora estás libre de culpa.
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	Luces azules y rojas parpadean por todo el vecindario, iluminando las casas que rodean este pequeño refugio. Estoy junto a Ronan, sosteniendo su mano mientras policías y detectives uniformados trabajan en la zona. Adentro, se ocupan del cuerpo.

	El cuerpo.

	―Al parecer, se las arregló para colocar un dispositivo de rastreo en tu auto ―le dice Lamar a Ronan.

	Ronan maldice en voz baja y lo miro. 

	―Debió de hacerlo cuando estábamos en el resort. Se dio cuenta de qué auto era el mío. Se acercó a él una vez que estuvimos instalados.

	―No importa ―dijo Lamar―. Ahora está muerta. Ya no es un problema.

	―Está muy muerta ―dice el jefe Randall mientras se acerca. Me mira―. ¿Cómo estás, cariño?

	―Estoy bien, señor. ―Conozco al jefe Randall casi de toda la vida. El padre de Ellie era el jefe de policía de Laguna Cortez, pero el jefe Randall tomó el cargo después de su muerte. Terminó siendo una especie de padre sustituto para Ellie, y para mí es como un tío.

	―Ojalá me hubieras dicho lo que estaba pasando ―dice―. Es la cosa más extraña que he visto.

	―Lo siento, señor ―digo.

	―Asumo la responsabilidad ―dijo Ronan.

	El jefe se vuelve hacia Lamar. 

	―¿Y tú no sabías nada?

	―No señor. Nada.

	Observo la cara del jefe. No creo que le crea a Lamar.

	―Esto era un asunto clasificado ―dice Ronan. Señala con la cabeza al otro lado de la calle, donde el coronel Anderson Seagrave está sentado en su silla de ruedas hablando con uno de los tenientes―. Como saben, tengo experiencia en las Fuerzas Especiales ―continúa Ronan―. Ahora hago algunos trabajos para los militares. Clasificados. Teníamos razones para creer que esta mujer estaba conectada con una operación activa, así que intervinimos.

	―Bueno, ojalá lo hubiera sabido ―dice el jefe Randall mientras el coronel Seagrave cruza la calle hacia nosotros.

	―Me disculpo por no haberlo llamado personalmente ―dice el coronel―. Espero que no haya resentimientos y que procese esto discretamente.

	El jefe Randall estudia al coronel y luego asiente. 

	―Hay veces que nuestro pequeño departamento de policía no tiene los recursos que necesitamos.

	Anderson asiente lentamente. 

	―Bueno, siempre estaremos encantados de complacerlos si necesitan asistencia interinstitucional.

	―Se lo agradezco ―dice el jefe Randall.

	Miro a Ronan, que se resiste a sonreír. Por lo visto, así es como se hacen las cosas y se guardan los secretos.

	La atención del jefe Randall se dirige a mí y Ronan. 

	―Creo que ustedes dos han terminado aquí. Detective, ¿tiene alguna pregunta de seguimiento para ellos? ―le pregunta a Lamar.

	Lamar niega con la cabeza. 

	―No señor. Creo que hemos terminado. ―Me mira―. Te llamaré más tarde, y estaré aquí en la escena durante otra media hora más o menos si me necesitas. Justo ahí. ―Señala hacia donde un grupo de oficiales está hablando con el forense. 

	Asiento con la cabeza. 

	―Gracias.

	El jefe Randall me da un abrazo y se aleja. Una vez que estoy a solas con Ronan, me relajo un poco.

	―¿Estás bien?

	Lo miro y asiento, pero no lo estoy. Realmente no lo estoy. Todo este drama, ese miedo aterrador. Ver a esa perra loca usando mi rostro. Todo eso lo podía manejar. Me impactó muchísimo, pero era algo que se podía manejar. Algo que saldría bien o mal, y afortunadamente, terminó bien. Estoy viva, y mi doble está muerta. Así que al final del día, todo está bien.

	O, al menos, es bueno en comparación con lo que tiene que venir a después. Porque esta es la parte que me va a romper.

	―Vamos a entrar y recoger nuestras pertenencias ―dice Ronan―. Te llevaré a casa. ¿Estás lista para volver ahí?

	Sé que la casa ha sido completamente limpiada, se reemplazó la alfombra de la sala de estar, toda la propiedad fue barrida en busca de micrófonos, cámaras y dispositivos de escucha. Será raro volver a estar ahí, pero es mi casa.

	No sé qué va a pasar ahora que mi casero ha muerto, pero hasta que me echen, la considero mi casa.

	―¿Brandy? ―me pregunta.

	Logro sonreír. 

	―Sí. Quiero ir a casa. Creo que es hora de volver a la normalidad.

	Estamos en silencio en el camino a casa, yo pensando en lo que tengo que decir y Ronan probablemente perdido en revivir lo que pasó esta noche. Se acerca y toma mi mano mientras conducimos por la carretera del cañón hacia mi calle. Un momento después, entra en mi camino de entrada de mi casa y apaga el motor.

	―¿Debo entrar?

	Respiro y sacudo la cabeza. 

	―No puedo creer que esté diciendo esto, pero creo que es mejor que no lo hagas.

	Obviamente no es la respuesta que esperaba.

	―Oh.

	―Es que sé lo que dije anoche, y lo dije en serio. Quería tu consuelo, y no me importaban las ataduras, pero la cosa es que aún así te quiero, y sé que tú no quieres lo mismo, pero yo sí. Quiero una relación, siempre la he querido. Si te dejo entrar, solo voy a seguir acercándome a ti. Ya estoy enamorada de ti, y eso significa que cuando termines, cuando digas que estás demasiado cerca, te alejarás y me romperás el corazón, y honestamente, está a punto de romperse de todos modos.

	Siento que las lágrimas caen por mis mejillas y las seco. Se acerca a mí, pero niego con la cabeza. No puedo ser fuerte si me toca, y sé que necesito ser fuerte.

	―No creo que pueda sobrevivir. Si profundizo un poco más... Yo solo. Lo siento mucho.

	―Ángel, sabes lo que siento por ti, pero sabes por qué no puedo. Pensé que te lo había explicado.

	―Lo hiciste, y lo entiendo. Todo se relaciona con Michelle, y Ronan, siento mucho que haya pasado. Siento mucho que esté muerta, y siento aún más que te culpes a ti mismo. No es tu culpa, pero estás dejando que te carcoma. No la mataste. Sheldon Cartwright lo hizo. Tu padre lo hizo, y dejaste que te mataran a ti también. Espero que encuentres a Cartwright algún día, de verdad, pero eso no la traerá de vuelta.

	Resoplo, luchando contra las lágrimas, todavía no me creo que esté terminando esto de verdad. 

	―Crees que puedes evitar una relación. Que puedes alejarte si no te acercas demasiado, pero no puedes. Ya estás cerca, y ahora te niegas a ir con todo porque estás aterrorizado.

	Veo que se encoge y desearía poder rebatir las palabras, pero son ciertas. Es un hombre que no tiene miedo de nada y, sin embargo, es un cobarde con respeto al amor.

	Tomo aire y continúo. 

	―Pensé que estaba bien con lo casual, pero no lo estoy. Podemos llamarlo casual y decir que no hay compromiso, pero no es cierto. No para mí, y creo que para ti tampoco, pero no me importa lo que realmente sientes por dentro. No quiero consolarme diciéndome que realmente sientes lo mismo por mí que yo por ti, aunque no lo digas. Incluso si no miras hacia el matrimonio o una relación. Incluso si solo lo llamas sexo casual.

	Sé que debería parar, pero tengo que sacarlo, tanto por mí como por él. Porque tampoco quiero terminar, pero por todas estas razones, sé que es lo correcto.

	―Brandy…

	Niego con la cabeza; aún no he terminado. 

	―No hay nada casual entre nosotros, Ronan. Lo sé, y creo que tú lo sabes, pero no lo reconoces. Porque crees que estás protegiendo tu corazón, pero no quiero vivir así. No puedo. Quiero todo de ti. O nada, y quiero vivir la verdad, no una mentira. Me lo merezco, y creo que tú también.

	―¿Eso es lo que necesitas?

	―Así es.

	Por un momento, parece asustado, y creo que nunca lo he visto asustado en todo el tiempo que lo conozco. Excepto por ese momento hace unas horas, cuando no estaba seguro de haber tomado la decisión correcta al disparar el arma.

	―Bueno, entonces supongo que deberías irte.

	Mis lágrimas corren ahora libremente. Abro la puerta y salgo del auto. La mantengo abierta mientras lo miro. 

	―No estoy enojada contigo ―le digo―. Pero lo siento desesperadamente por ti.
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	―Te ves muy triste, hombre.

	Ronan miró hacia arriba para ver a Devlin de pie a su lado. Ronan estaba en la parte de atrás del bar en Cask and Barrel, uno de los lugares favoritos del Distrito de las Artes de Laguna Cortez. Alcanzó su bebida, tomó el resto y dejó el vaso sobre la mesa. 

	―¿Qué estás haciendo aquí?

	La comisura de la boca de Devlin se torció, pero no dijo nada, ni sobre la dura respuesta de Ronan, ni sobre el hecho de que Ronan acababa de tomarse su tercera copa, ni sobre el hecho de que Ronan obviamente quería estar solo. Por eso, el rincón oscuro y la pequeña mesa con una sola silla.

	―Realmente no estoy de humor para tener compañía.

	Devlin se alejó dos pasos y, por un momento, Ronan sintió una punzada de arrepentimiento por el hecho de que su amigo se fuera. Luego Devlin agarró el respaldo de una silla, la arrastró y se sentó, y esa punzada se convirtió en irritación.

	Devlin levantó la mano, indicándole al mesero que trajera otra ronda. 

	―Brandy le contó a Ellie lo que pasó con Michelle. Ellie me lo contó.

	Ronan cerró los ojos, y sus manos se aferraron al borde de la mesa mientras luchaba contra el impulso de volcar todo y hacer que las bebidas y los bocadillos se desparramaran por el suelo. En cambio, respiró hondo, levantó la cabeza y miró a su amigo a los ojos. 

	―Se suponía que eso era entre Brandy y yo.

	―Lo sé. Ella también lo sabe, y entiendo por qué nunca me lo has dicho, aunque me gustaría que lo hubieras hecho. Probablemente te hubiera ayudado hablar de ello.

	Ronan negó con la cabeza. 

	―Lo único que hace es que duela más.

	―¿Es eso lo que duele? ―preguntó Devlin―. ¿Es la pérdida de Michelle, tu primer amor? ¿O es el hecho de que no puedes superarlo y ver lo que tienes justo en frente de ti?

	―No empieces conmigo.

	―No estoy empezando nada. Solo estoy haciendo preguntas. Porque me parece que llevas años hurgando en una herida, sin dejar que se cure.

	―¿Todo eso lo sabes por lo que has averiguado en los últimos diez minutos?

	―En realidad han sido más bien veinticuatro horas, pero no nos molestemos con los detalles.

	―Maldita sea. No quiero hablar de esto. Y, sinceramente, tampoco puedo creer que Brandy haya hablado de eso.

	―Sí. Estoy seguro de que se lo dijo a Ellie para poder vengarse de ti por ser un hijo de puta tan distante. Qué perra.

	―No vuelvas a llamarla… ―Ronan se dio cuenta de que se había puesto de pie. Volvió a sentarse―. Mierda.

	―No seas idiota, amigo. Se lo dijo a El porque tiene el corazón roto y necesitaba hablar con alguien. ¿Y adivina qué? No estabas ahí.

	―Ella es la que se fue ―dijo Ronan, irritado cuando Devlin se rio.

	―Puedes contarte esa historia, pero eso no la hace cierta.

	―Mierda. ―A Ronan se le retorció el corazón y levantó su vaso. Estaba vacío, pero tomó un sorbo de todos modos, como si eso fabricara el líquido y pudiera perderse en la bruma del alcohol una vez más.

	Bajó el vaso de golpe, era inútil, y luego arrebató la nueva bebida de la bandeja del mesero cuando éste se la acercó. Devlin observó cómo se lo bebía de un trago, ignorando su propia bebida. Empujó su vaso hacia Ronan. 

	―¿Necesitas otro? ¿Necesitas estar un poco más adormecido?

	―Eres un maldito imbécil ―dijo Ronan.

	―Me han llamado cosas peores, a veces por ti.

	Ante eso, Ronan tuvo que luchar contra una risa. No quería reírse, no quería que nada le hiciera sentir el vacío en su corazón. A veces era mejor estar solo. Los amigos. El amor. Todo lo que hacían era desordenar todo, y Devlin sentado ahí, tan engreído en la vida que había construido, un matrimonio con una mujer que amaba, eventualmente tendría hijos. Y, sin embargo, debe saber que podría ser lastimado. Por muy fuerte que fuera Ellie, alguien podría llevársela, y Devlin no podía protegerla, no cada minuto de cada día.

	Y si había niños...

	Oh, Dios, ¿cómo viviría con el trauma si le pasara algo a uno de ellos?

	Bajó la mirada, sintiendo que las lágrimas le escocían los ojos. 

	―¿Podrías irte, por favor? ―No miró a su amigo, no podía hacerlo. Si miraba, perdería el control.

	―¿Por qué sigues castigándote? ―Las palabras eran suaves pero serias. No era una pregunta real. Era más bien una afirmación, Devlin estaba diciendo lo obvio, diciéndole a Ronan que estaba siendo un tonto, que tenía que seguir adelante, pero no era Ronan quien era el tonto, era Devlin, porque Devlin podría perderlo todo, y entonces, ¿dónde estaría?

	Este camino era mejor, pensó Ronan. De esta manera, no tenía nada que perder.

	―Si no vas a irte, yo lo haré. Hice una reservación en Masque.

	Devlin se echó hacia atrás, estudiándolo. 

	―Ah.

	Era la verdad, pero también era una mentira. Ronan había hecho una reservación en el club de sexo, cierto. Había reservado una habitación privada y le había pedido al personal que le buscaran dos mujeres que estuvieran dispuestas a pasar toda la noche con él. Una noche salvaje. El tipo de noche que podría hacerle olvidar. Perdido en el dolor y el placer, la sobrecarga sensorial para freír su mente. Para sustituir el amor, la confianza y el afecto. Él quería eso, quería volver al lugar donde eso era suficiente.

	Pero, maldita sea, no lo sería, y no sabía qué diablos hacer. Había querido culpar a Brandy por irse. Habían estado muy bien, disfrutando el uno del otro, y entonces ella tuvo que irse y terminar con eso.

	Idiota, pensó. Sabía perfectamente por qué había terminado, y correr a Masque no era la solución.

	Pero si no, ¿cómo seguir adelante ahora? No lo sabía, pero volvió a llamar y cancelado la reservación.

	Sin embargo, Devlin no necesitaba saberlo.

	Levantó la vista y se dio cuenta de que había estado mirando el interior de su vaso. Devlin lo estaba mirando fijamente.

	―Basta ―espetó Ronan―. En serio, me estás poniendo de los nervios y vamos a tener problemas.

	―Entonces eso es lo que tendremos. Eres mi mejor amigo, mi amigo más cercano. Estoy preocupado por ti, amigo. También me encantaría hacerte entrar en razón en este momento. Estoy empezando a pensar que puede ser la única manera. Así que si quieres salir al callejón, hagámoslo. 

	―Dios, eres un imbécil.

	―No se trata de que tengas miedo de amarla porque podrías perderla.

	―¿Qué diablos sabes sobre eso?

	―Sé que la amas, y si algo le pasa a ella, te hará pedazos, estés o no en una relación. Tanto si es tu esposa, como si es tu novia, como si es una amiga que vive a miles de kilómetros a la que solo ves una vez al año. Estás enamorado de Brandy. Si le pasa algo, estarás devastado. Dices que no quieres una relación, y eso está bien, pero, ¿realmente crees que eso va a salvar tu corazón?

	―No te he pedido que vengas a psicoanalizarme.

	Devin dio un sorbo de su bebida. 

	―No, no lo hiciste, pero eso es lo que estoy haciendo.

	―De verdad. ¿Tú? ¿Realmente queremos tener esta conversación? Me parece que eres el que corrió lejos y rápido. Demonios, ¿quieres hablar de escalar bajo las rocas? ¿Te metiste debajo de las rocas? Tú trepaste bajo la roca más grande de todas, te escondiste de todo el maldito mundo, no solo de Ellie.

	―Lo hice, y jodidamente lo superé. ¿Y sabes qué? Mi vida es mejor por eso. Has estado cargando el equipaje equivocado. No tienes miedo de amarla. Ni siquiera tienes miedo de perderla.

	Ronan se inclinó hacia atrás, las palabras eran como dagas.

	―Al menos no tanto como para asustarte. No tienes miedo al amor. Me amas a mí, amas a Ellie, amas a Reggie, y no te has alejado de Saint's Angels ni nos has pedido a ninguno de nosotros que lo hagamos. Y amas a Brandy. Profundamente, y eso no va a cambiar.

	Ronan sintió un cosquilleo en la columna vertebral. Quería levantarse, quería alejarse de una vez por todas, no quería escuchar esto. Devlin le estaba dando vueltas a algo, no sabía qué, pero se sentía peligroso. Y, sin embargo, no pudo evitar decir: 

	―¿Cuál diablos es tu punto?

	―No estás protegiendo tu corazón de enamorarte y que te lo rompan. Ya estás enamorado. Te estás castigando por la muerte de Michelle alejándote a pesar del amor, pensando que eso dolerá menos, pero sabes que no lo hará.

	Ronan no dijo nada.

	―No fue tu culpa, Ronan. Eras un niño, no sabías lo que tu padre haría.

	―Me dijo que se encargaría de eso. Me dijo que se desharía de ella, pero no le creí.

	―¿Y por qué lo habrías hecho? ¿Por qué habrías pensado que tu padre realmente mataría a la chica que amabas? ¿Deshacerse de ella? Eso suena a que trataría de sobornarla, de hacer que se fuera. No podías saberlo, ni siquiera podías sospechar. En retrospectiva, tienes una visión perfecta, pero en aquel entonces, no podías ver nada.

	―No lo hagas ―dijo Ronan―. Simplemente no lo hagas.

	―No soy yo quien no debería, eres tú. No lo hagas, hombre. No repitas las decisiones que tomaste cuando eras más joven, cuando no tenías ninguna razón para creer que tu padre haría algo y cuando no tenías la capacidad de luchar para detenerlo de todos modos. No es tu culpa, deja de castigarte. Porque adivina qué, castigándote a ti mismo, estás castigando a Brandy también, y ella seguro que no se lo merece.

	 ―Cierra la boca ―dijo Ronan, apartándose de la mesa, el roce de su silla fue tan fuerte que los otros clientes se volvieron para mirar. Se puso de pie.

	―¿A dónde vas?

	―A casa. Voy a ahogar mi miseria en un whisky a solas. Muchas gracias por esta charla. Yo no la pedí, y te equivocas. No me estoy castigando.

	―Lo que tú digas, hombre ―dijo Devlin. Levantó su bebida, se tragó el resto y se puso de pie también―. Llámame si necesitas hablar. Si no, espero que encuentres tus respuestas. Todos te apoyamos, pero tienes que recorrer este camino solo.

	Y entonces su amigo se dio la vuelta y salió del bar, dejando a Ronan de pie, sintiéndose perdido y vacío. Miró a su alrededor y vio que todos lo miraban. Se llevó la mano a la sien y se frotó.

	Luego se dio la vuelta y salió por la puerta trasera hacia el callejón. Empezó a caminar, dejando atrás su auto mientras caminaba los seis kilómetros que lo separaban hasta su casa, y durante todo el camino, intentó recordar cómo era Michelle, pero no pudo hacerlo. Tenía fotografías de ella. Dios sabía que la veía en sus sueños, pero ¿intentar evocar a la verdadera en su mente, la forma en que su rostro se iluminaba cuando hablaba, la alegría de la misma? No podía hacerlo.

	Ella ya no era real para él, era el retrato de una niña. Una instantánea en el tiempo. La había amado y le había fallado. A ella y a su hijo, y mientras caminaba hacia su casa y la vida que vivía solo, se quitó una lágrima y se dijo a sí mismo que estaba haciendo lo correcto.

	El único problema era que no estaba seguro de seguir creyéndolo.
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	Ronan se despertó al sentir a Brandy bajo sus dedos. Eso era todo lo que quedaba del sueño, un sueño sensual que no podía recordar pero del que ansiaba el recuerdo.

	¿El recuerdo? Demonios, ansiaba a la mujer. Habían pasado menos de dos días desde que ella se había marchado, pero le parecía toda una vida.

	Se levantó y se sentó en el borde de la cama, y se dijo a sí mismo que esa sensación desaparecería. Este anhelo por ella, y no solo sexualmente. Extrañaba su sonrisa. Su risa. Echaba de menos hablar con ella. Demonios, echaba de menos no hablar con ella y simplemente estar.

	Ella era una luz en su mundo oscuro, y él la había apagado intencionalmente.

	Era lo mejor. Alejarse fue lo mejor.

	Las palabras le pasaron por la cabeza, audaces en su descarada verdad. Una verdad que se había dicho a sí mismo durante años, desde que perdió a Michelle.

	Era más fácil, mejor, estar solo.

	Pero cada vez más, dudaba de esa idea. Después de todo, él la amaba, y lo que es más importante, ella lo amaba, y en lugar de honrar eso, estaba huyendo de ella.

	Tienes que hacerlo.

	La voz oscura y familiar lo llenó.

	Tienes que hacerlo para mantenerla a salvo.

	¿Pero lo hacía?

	Quizá Devlin tenía razón, tal vez la mejor manera de mantenerla a salvo era mantenerla cerca.

	Más importante aún, tal vez no se trataba de mantenerla a salvo en absoluto. Lo haría, por supuesto. Haría lo que fuera necesario para evitar que las partes oscuras del mundo la encontraran y le hicieran daño, pero tal vez eso no era lo más importante. Quizás lo más importante era estar con ella, amándola, y dejar que ella le correspondiera.

	―Lo siento ―susurró, dándose cuenta de que estaba hablando con Michelle. Durante todos estos años, se había centrado en su culpabilidad cuando debería haber valorado el tiempo que habían pasado. Disfrutarlo y dejarla ir. Dejar que ambos siguieran adelante. No la aceptación sino la paz.

	Se levantó de la cama, con los nervios a flor de piel. Estaba a punto de dirigirse a la ducha cuando su sistema de seguridad le anunció que alguien estaba abriendo la puerta.

	¿Brandy?

	Inmediatamente, se llamó a sí mismo tonto. Ella no tenía el código de la puerta, y cuando miró la aplicación del monitor en su teléfono, vio a Tamra estacionando su Range Rover y caminando hacia la puerta principal.

	Cinco minutos más tarde estaban en la mesa de su cocina, él en chándal y una camiseta, ella con aspecto tan profesional como siempre. Lo cual tenía sentido, por supuesto, ya que ya era más de mediodía.

	―Gracias por traer mi auto.

	―No hay problema. Puedes llevarme de regreso a la fundación o pediré un taxi para que venga por mí. ―Ella sonrió, y luego extendió la mano sobre la suya―. Más que nada, me alegró la excusa para ver cómo estabas. Devlin está preocupado por ti.

	―¿Qué dijo?

	―Nada en concreto, pero sé que tú y Brandy rompieron.

	―Nunca estuvimos juntos.

	―¿No? ―dijo ella como si él fuera quien estuviera equivocado. Demonios, tal vez lo estaba.

	Ella se aclaró la garganta. 

	―Tengo algunas noticias. El equipo por fin pudo desencriptar más material recuperado del teléfono del señor Matheson.

	―¿Algo interesante?

	―Nada útil por el momento. Solo imágenes de Matheson con la mujer bajo la máscara, y con ella usando la máscara. Unas cuantas de los dos mirando planos. Especificaciones, supongo, para un trabajo, y hemos registrado el lugar de nuevo, asegurándonos de que todas las cámaras han desaparecido. Lo más probable es que nadie más tuviera acceso a la transmisión, pero no me gusta la idea de que Brandy viva en el ojo de las cámaras ocultas.

	―A mí tampoco.

	―He considerado sugerirle que alquile la propiedad de Ellie. Es más pequeña, pero funcional.

	―Esa es una buena idea ―estuvo de acuerdo―. O…

	―¿O?

	Sacudió la cabeza. Estaba a punto de señalar que había mucho espacio en el faro. Dos pisos que se utilizaban principalmente como almacén. Serían un espacio excelente para ella, pero ese no era un camino por el que iba a caminar.

	―Entonces, ¿cómo te sientes? ―preguntó ella, sin insistir en los detalles. Probablemente porque sabía exactamente lo que él estaba pensando. Tamra tenía la habilidad de saber lo que “sus chicos”, como solía llamar a Devlin y Ronan pensaban. La mayoría de las veces, lo apreciaba, especialmente por haber crecido sin madre.

	Hoy, simplemente lo ponía de los nervios.

	Aún así, no podía mentirle. 

	―Honestamente ―dijo―, me siento un poco como un tonto. Un tonto melancólico.

	Ella se acercó y le dio unas palmaditas en la mano. 

	―Estoy aquí para escuchar si quieres hablar de eso.

	No quería, pero su boca comenzó a moverse de todos modos. 

	―Ni siquiera puedo recordar cómo era ella.

	―¿Michelle?

	Asintió con la cabeza. Tamra era la única persona a la que le había contado. Tamra, que era una suplente de la madre de todos.

	―Dejó de ser la mujer que amaba hace años, se convirtió en alguien a quien tenía que vengar, me aferré a la culpa durante tanto tiempo que he perdido a la única otra mujer de mi vida que he amado.

	―Ella no está perdida, Ronan. Puedes recuperarla.

	Las palabras lo golpearon con la fuerza de un tren. Había metido la pata con Brandy; la había metido a lo grande, pero a diferencia de Michelle, realmente podía recuperarla.

	Podía hacerlo. Y, maldita sea, lo haría.

	Se apartó de la mesa para ponerse de pie. 

	―Tengo que irme. ¿Puedo dejarte en algún lugar?

	―Ella no está en casa ―dijo Tamra, obviamente entendiendo el hilo de sus pensamientos―. Está en el centro de exposiciones esta mañana, preparándose para la gran inauguración de esta noche, pero apuesto a que le gustaría ver esa hermosa cara tuya ahí.

	―Necesitaré una entrada.

	Tamara sonrió. 

	―Creo que puedo arreglármelas. ―Sacó su teléfono y marcó―. Cara, soy Tamra. Escucha, ¿puedes conseguirme un pase para la Expo de esta mañana? Sí, sé que está cerrada al público. La fundación tiene un cliente que espera poder echar un vistazo entre bastidores. Solo tienes que configurarlo como alguien en la nómina de BB Bags. Si, gracias. Déjala a mi nombre. Eres la mejor.

	Terminó la llamada y le mostró a Ronan una sonrisa de complicidad. 

	―Muy fácil.
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	Quince minutos más tarde, Ronan estaba vestido y bajando por Sunset Canyon a Costa Mesa, después de haber dejado a Tamra en la fundación. Estaba a punto de incorporarse a la autopista cuando sonó su teléfono, y el sistema integrado en el tablero identificó a la persona que llamaba como el Coronel Seagrave.

	―Coronel, ¿qué puedo hacer por ti?

	―Tienes que darte prisa ―dijo Seagrave, con la voz dura como la piedra―. Brandy todavía sigue en peligro.

	Todo el cuerpo de Ronan se quedó helado. 

	―Dime ―dijo mientras pisaba el acelerador, con su atención ahora dividida entre llegar a salvo al centro de exposiciones y escuchar cada detalle de lo que Seagrave tenía que decir.

	―Hemos recuperado el teléfono de la falsa Brandy. Su nombre es Tiffany Shein, y ha estado en el radar de la Interpol por un tiempo. Como ella misma, no como Brandy. Al parecer, ella y Matheson trabajaban en equipo. Algunas pequeñas estafas, algunos robos más grandes. Hicieron algunos trabajos directamente, el señor White es la prueba de eso, pero en principalmente son pistoleros a sueldo.

	―Y usó la cara de Brandy al dar un golpe.

	―Hemos revisado las imágenes. Por lo que podemos decir que era un alias relativamente nuevo, pero ella apareció en las imágenes de un hotel en Londres. Un industrial, uno que sabemos que estaba sucio, fue asesinado. Brandy, o su doble, estaba en el ascensor poco antes del golpe. La policía de Londres nunca la identificó. Al parecer, Brandy no tiene pasaporte.

	―Tendremos que arreglarlo en algún momento. No quiero que esto se vuelva contra ella, pero esto no la pone en peligro. Especialmente ahora que conocemos la estafa.

	―Hijo ―dijo Seagrave con gravedad―, el golpe de Londres fue autorizado por alguien más.

	―¿Quién? ―dijo Ronan, con el cuerpo frío y miedo.

	―Sheldon Cartwright.

	―Oh, Dios ―dijo Ronan―. Este es el trabajo con los bonos al portador. Esta mujer Tiffany, la Brandy falsa, le robó a Sheldon Cartwright.

	―Eso parece. ―Seagrave suspiró―. Mi suposición es que Cartwright no sabe cómo es ella realmente. Mi suposición es también que ha visto las imágenes de seguridad, en lo que respecta a Shelton Cartwright, Brandy le robó su dinero.

	―Puso deliberadamente a Brandy en la línea de fuego ―dijo Ronan, con la voz áspera por la furia.

	―Y no tiene forma de saber que la verdadera ladrona está muerta y que nuestra Brandy no tiene información sobre esos bonos robados. Hijo, como una de las nuevas diseñadoras de la Expo, su rostro ha aparecido en los periódicos, las revistas locales e incluso en los anuncios de los programas matutinos locales. Su rostro y su nombre.

	―Por eso vino a Los Ángeles ―dijo, y luego maldijo cuando se dio cuenta de que casi había perdido la salida. Cruzó tres carriles de tráfico, aguantó las bocinas y los frenos, y luego se precipitó por la rampa hasta la calle―. Ha estado esperando el día de hoy. A que abra la Expo.

	―O que no se abra. El evento no comienza hasta esta noche. Creo que solo hay unos pocos expositores. Tengo un equipo en camino con órdenes de responder ante ti. ―Le dio a Ronan los detalles de dónde reunirse con los tres agentes, todo lo que Seagrave tenía en la zona.

	Ronan le dio las gracias a su amigo, finalizó la llamada y aceleró, atravesando las intersecciones mientras se dirigía a toda velocidad al centro de exposiciones, al tiempo que emitía la orden de voz para llamar a Brandy.

	Le contestó el buzón de voz, y él maldijo. 

	―Sal del centro ―dijo―. No discutas, solo vete. Dirígete a mi casa y llámame cuando recibas este mensaje. Evita las salidas principales y… ―mierda, dijo cuando la llamada se cortó.

	Volvió a maldecir, sin saber si ella recibiría el mensaje. El servicio de telefonía móvil era terrible en el centro, y puede que ella no se haya molestado en conectarse a Wi-Fi.

	Mierda, mierda, mierda.

	Necesitaba un plan. Necesitaba una forma segura de garantizar la seguridad de Brandy. Si tuviera el maldito maletín, podría negociar, pero no tenía ni idea de dónde estaba. ¿Cómo podría...?

	Lo sabía.

	No era un plan perfecto, pero era la única oportunidad que tenía.
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	―¿Estás usando este carrito? ―Sonrío cortésmente, pero estoy enojada en silencio. Cara y yo llevamos dos horas trasladando cajas, vitrinas, pancartas y carteles desde la furgoneta alquilada hasta mi pequeño rincón de la Expo. Las dos hemos ido a la estación de venta para comprar un refrigerio, y cuando volvimos, el carro que habíamos estado usando ya no estaba. Por desgracia, la furgoneta sigue medio llena.

	Ahora Cara está en la cabina, y yo estoy en busca de un carrito de reemplazo.

	―Sí, lo estoy usando ―dice el hombre del elegante traje. Me mira de arriba abajo, y luego olfatea―. Estoy seguro de que si continúas buscando alrededor, podrías encontrar un carrito de supermercado o algo así. ―Gira sobre sus talones y se aleja.

	Pongo los ojos en blanco. Por lo visto, la moda es un negocio despiadado.

	Tengo un pequeño carrito de compras que guardo en mi auto, pero se me olvidó meterlo en la furgoneta. Lo que significa que, a menos que encuentre un carrito, estoy atrapada llevando una caja a la vez. No me entusiasma la perspectiva, sobre todo porque el repetitivo paseo me deja demasiado tiempo para que mi mente divague hacia Ronan, pero no veo que tenga otra opción.

	Me resigno a ese plan y me dirijo a mi auto cuando suena mi teléfono. Veo que es Cara y respondo de inmediato. 

	―Dime que has encontrado un carrito ―le digo.

	El hecho es que es la hora del almuerzo y el centro de exposiciones se ha vaciado prácticamente, así que debería haber muchos carritos en abundancia. Supongo que todo el mundo está desesperado por quedarse con el suyo para cuando regresen y terminen de desempacar. Honestamente, es terriblemente injusto.

	―No hay carros ―dice ella, su voz apretada y tensa.

	―¿Cara? ¿Qué ocurre?

	―Yo... Brandy, dice que va a matarme.

	Sus palabras, y el miedo tangible en su voz, me hielan la sangre.

	―¿Quién? ―Me tiemblan las manos y las obligo a quedarse quietas para que no se me caiga el teléfono. Al mismo tiempo, me apresuro a regresar al salón principal. Necesito ver qué está pasando. Necesito ver quién la tiene.

	―¿Quién? ―La voz al otro lado de la línea es baja, zalamera y masculina. Con el toque de un acento extranjero insustituible―. Pues, yo, querida.

	No conozco esta voz, pero me asusta. Me asusta mucho.

	 ―¿Quién eres?

	―Deberías saberlo, eres la que me ha traicionado.

	Me flaquean las rodillas, me hundo contra la pared y me desplomo lentamente hasta el suelo. 

	―No soy quien crees que soy.

	―No, supongo que no lo eres. Pensé que podía confiar en ti, quiero mi dinero, pequeña perra. Lo quiero ahora.

	Ronan. Su nombre resuena en mi mente, y lo quiero a mi lado. No sé cómo manejar esto. No sé que hacer.

	Me apresuro, caminando más rápido hacia el centro, luego me detengo. Estoy en el único pasillo en el qué hay cobertura telefónica. Si voy demasiado rápido, podría perderlo. Necesito saber qué necesita que haga, porque sino Cara está jodida. 

	―¿Qué quieres?

	―Ya te lo dije. Quiero el dinero.

	―No lo tengo. Ya te lo dije.

	―Oh, pero puedes conseguirlo. Si no lo haces, es tu vida y la de tu amiguita también. Ella irá primero para que sepas exactamente qué esperar si no cooperas.

	―¡No! cooperaré. Yo…

	―¿Brandy?

	―¡Cara! Espera, de acuerdo. Voy a…

	―Dice que me va a matar aquí mismo si no vienes. No hay nadie más alrededor. Nadie que me ayude.

	Escucho a alguien susurrar, y luego el suave gemido de Cara.

	―Dice que te diga que hay dos guardias de seguridad en el otro extremo de la habitación, pero si grito, y si haces algo, me volará la cabeza y luego matará a los guardias. Brandy ―agrega con la voz temblorosa―, le creo.

	―Entiendo. ―Estoy tan aterrorizada que estoy temblando, pero me digo a mí misma que me controle. Desmoronarme no la ayudará. Tengo que hacer algo, pero no sé qué.

	Lo único que sé es que necesito a Ronan, y él no está aquí.

	―Te espero aquí dentro de cinco minutos. No, en tres minutos ―dice―. De lo contrario, está muerta, y créeme cuando digo que serás la siguiente.

	―Te creo. Estaré ahí.

	Estoy al otro lado del centro. Si corro, puedo llegar en tres minutos.

	Quizás.

	Me voy, usando la activación por voz en mi teléfono para llamar a Ronan. Llevo los auriculares y los escucho sonar mientras corro, obligándome a ir más rápido, agradeciendo de que no me haya cambiado para esta noche y que lleve jeans y tenis.

	Atravieso los pasillos a toda velocidad, ignorando las miradas de las personas que me observan. Ni siquiera tengo tiempo de pedir ayuda, y el teléfono de Ronan sigue sonando y sonando y sonando, y me aterra de que no responda.

	Veo la puerta al final del pasillo. Está abierta, y puedo distinguir a un hombre con un traje negro de pie junto a Cara. Se me revuelve el estómago y trato de forzarme a correr más rápido.

	Entonces el zumbido en mi oído se detiene y escucho la voz de Ronan. 

	―¿Brandy?

	―¡Ronan! ―Estoy sin aliento y aterrorizada, y mi voz es un chillido, y no puedo dejar de moverme, porque el reloj sigue corriendo, y ya han pasado casi dos minutos.

	―Por favor ―digo, intentando hablar y respirar―. Por favor, tienes que venir, tienes que ayudarme.

	―Bran…

	Y eso es todo. La línea está muerta. La recepción se ha perdido. La recepción, creo, y yo también. Porque no sé qué hacer ahora. No sé cómo salvar a Cara o a mí misma.

	Así que hago lo único que puedo. Voy a mi cabina, miro al hombre vestido de negro a la cara y digo muy simplemente. 

	―Estoy aquí.
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	―¿A dónde me llevas? ―pregunto mientras el hombre me agarra del brazo. Me conduce por el centro de exposiciones hasta una salida en la parte de atrás. 

	―Te estoy secuestrando, querida, y vamos a tener una pequeña discusión sobre lo que hiciste con mi dinero.

	―Ya te lo dije, no soy yo. Te equivocaste de mujer. Ella copió mi rostro. Se hizo pasar por mí, pero no la conozco.

	―Siempre supe que eras inteligente. Por eso te contraté, pero inteligente a medias, creo. Ahora vamos.

	Nos seguían otros seis hombres que, cuando soltó a Cara y me tomó a mí en su lugar, se habían escabullido de las sombras de las cabinas vecinas. Salieron al paso detrás de él, y me sacó del centro de la Expo con la misma facilidad. No sé qué va a pasar. No sé si me va a matar. No sé si me va a torturar.

	Si esto fuera una película, diría que Ronan vendrá a rescatarme en el momento justo. Solo segundos antes de que este hombre intente matarme.

	Pero esto no es una película, y no sé si Ronan fue capaz de escucharme, y mucho menos si sabe en dónde encontrarme. Porque ni siquiera yo sé a dónde me lleva este hombre.

	Seguimos el pasillo exterior del edificio circular y entonces, para mi alivio, oigo que empieza a sonar una alarma. Es una alarma de incendio, y una voz automatizada se enciende pidiendo que todos los clientes salgan del edificio. Que hay un incendio en la sala de exposiciones.

	Doy un suspiro de alivio. Cara, pienso.

	La mano del hombre moreno en mi brazo se aprieta y me empuja hacia un lado, llevándome a una puerta con la etiqueta Salida de emergencia.

	―No es posible que piensen que es tan fácil ―dice mi captor―. Pero esto no es problema. ―Me lleva por unas escaleras y me doy cuenta de que me está llevando al estacionamiento. Siento un rayo de esperanza. Seguramente Cara ya se lo dijo a alguien, y están vigilando las salidas. Todos los autos que pasan deben pagar o tener una tarjeta de acceso. Seguramente no hay forma de que salgamos.

	Sin embargo, el hombre que me sostiene no parece estar perturbado. En lugar de eso, me guía hacia tres Lincoln Town Cars estacionados en fila justo enfrente del elevador. Observo con horror que todos tienen placas diplomáticas. Seguro que son falsas, pero eso no va a importar.

	Empiezo a flaquear, perdiendo la esperanza. No lo sé con certeza, pero creo que no tendrán problemas para salir. ¿Qué guardia se opondría a que un diplomático se pusiera a salvo?

	Espero que me empujen a uno de los autos de inmediato, pero en lugar de eso, el hombre oscuro se detiene a escasos centímetros de mí.

	Los seis hombres se paran detrás de él en dos filas de tres. El hombre no les presta atención, como si fuera el tipo de hombre que va a todas partes con un séquito.

	―¿Dónde está mi dinero? ―dice, con una voz tan suave como la seda.

	―Por favor. Te lo juro. No lo sé.

	―Porque no eres la perra que lo robó. Porque alguien se hace pasar por ti. ¡Qué historia más ingeniosa!

	―Es verdad. Lo juro.

	Levanta un hombro. 

	―Entonces eres inútil para mí, y no guardo cosas inútiles.

	Por un momento, el alivio me inunda. Va a dejarme ir. Entonces lo veo asentir a uno de los seis.

	―Señor Jones, si es tan amable.

	Un hombre demacrado de piel pálida se adelanta, blandiendo un cuchillo tan grande como para cortar una ballena.

	―Yo… ―Doy un paso atrás.

	―¿Qué? ¿Has recordado quién eres? Es curioso cómo la memoria de uno puede refrescarse tan fácilmente.

	―No tengo el dinero ―digo―. Lo juro.

	El señor Jones está ahora a mi lado, con su mano agarrando mi brazo, y la punta de su cuchillo bajo mi barbilla. Me escucho gemir, con el cuerpo frío por el miedo. 

	―Por favor ―grito―. No lo tengo. De verdad, pero sé dónde está. Puedo llevarte ahí.

	Mentira, por supuesto, y no tengo ningún plan. Nada más que intentar ganar tiempo, esperando que Ronan me encuentre. Mi teléfono está en mi bolsillo, y Ellie y yo usamos la función de localización todo el tiempo para encontrarnos cuando vamos de compras.

	Ronan llamará a Devlin. Ellie revisará su teléfono. Me encontrará.

	Si puedo seguir con vida el tiempo suficiente, sé que él me encontrará.

	―¿Señor Cartwright? ―El señor Jones mira a su jefe en busca de instrucciones, pero apenas estoy prestando atención. El garaje está borroso ahora, mi mente está en espiral no solo por el miedo sino por darme cuenta de quién es mi captor: Cartwright.

	Este hombre es Sheldon Cartwright.

	Me cuesta todo mi esfuerzo no salir disparada hacia adelante, pateando y gritando. Quiero herir a este hombre que hirió a Ronan. Demonios, quiero matarlo.

	Pero quiero sobrevivir aún más. Así que todo lo que hago es quedarme ahí, impotente, y esperar que me deje llevarlo en esta búsqueda inútil, rezando todo el tiempo para que Ronan me alcance y me salve antes de que sea demasiado tarde.
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	La visión de Cara acurrucada en un rincón, temblando y aterrorizada, se le quedó grabada a Ronan mientras él y los tres hombres de Seagrave se apresuraban a atravesar la sala de exposiciones. La pobre chica solo había podido señalar la dirección en la que se habían llevado a Brandy.

	Deseó que hubiera tanto tiempo para esperar a que llegara un equipo de Saint's Angels, pero no lo había. Vendrían, seguro, pero estaba seguro de que llegarían demasiado tarde.

	Solo tenía una oportunidad, y gracias a Dios, la regla más sagrada de Seagrave era que sus hombres y sus vehículos estuvieran siempre completamente equipados.

	Ahora, Ronan aferraba el maletín que le habían proporcionado. Uno falso, sí, pero tal vez fuera suficiente. Tenía que serlo, porque de ninguna manera iba a perder a Brandy. De ninguna manera en el infierno.

	Corrió por el pasillo, con los hombres de Seagrave pisándole los talones. Bajaron a toda prisa las escaleras del estacionamiento, atravesando las puertas de cada nivel, con la esperanza de ver alguna señal de a dónde habían ido Cartwright y sus hombres con Brandy. Esperando encontrarla con vida.

	Por supuesto que estaba viva, se dijo. Cartwright no la mataría. Todavía no. No hasta que estuviera seguro de que ella no sabía dónde estaba el dinero.

	Dios, esperaba tener razón.

	Cuando llegaron al subnivel cuatro, se detuvo de golpe justo antes de atravesar la puerta. ¡Brandy!

	Contuvo la respiración, escuchando. 

	―Por favor ―dijo ella, con la voz llena de miedo al filtrarse por la puerta―. Por favor, no soy yo a quien quieres.

	Se estremeció, esperando que Cartwright no le creyera. Si lo hacía, Brandy estaba muerta, porque entonces, ¿qué uso posible tendría el imbécil para ella?

	Enderezando los hombros, miró a los hombres. 

	―Quédense aquí a menos que yo dé la señal. ―Y luego, sin esperar a que asistieran, agarró el asa del maletín, empujó la puerta del estacionamiento y dijo: 

	―Cartwright. Tengo lo que quieres.

	Tal y como esperaba, el hombre se dio la vuelta para mirarlo. Nunca había visto a Sheldon Cartwright en persona, y las fotos que había logrado obtener a lo largo de sus años de persecución de este fantasma eran siempre demasiado oscuras para distinguir sus rasgos. Había una razón por la que el hombre había sobrevivido tanto tiempo en el inframundo. Sabía cómo esconderse.

	Pero fantasma o no, de alguna manera, Ronan iba a matarlo.

	―¿Quién diablos eres tú? ―dijo Cartwright.

	―Soy el hombre que tiene tu dinero. ―Levantó el maletín y vio que los ojos de Cartwright se hundían rápidamente antes de volver a mirar a su enemigo.

	En su visión periférica, Ronan vio a Brandy. Tenía los ojos muy abiertos, llenos de sorpresa y confusión, y de esperanza.

	Se obligó a no mirarla directamente. Cartwright no podía saber que ella significaba algo para él. Una vez que lo supiera, el imbécil tendría aún más ventaja de la que ya tenía.

	En cambio, miró directamente al hombre, observando a los otros seis que estaban con él. Un rápido vistazo alrededor le sugirió que no había nadie más. Esperaba tener razón en eso.

	 ―Bonos al portador ―dijo―. Todos ellos. Todo lo que quiero es a la chica.

	―Bueno, ¿no es eso dulce?

	La situación estaba jodida, y él lo sabía. Uno contra siete. Podía hacerlo, pero las probabilidades eran terribles.

	Lo peor de todo es que Brandy estaba al lado Cartwright, con el cuerpo rígido por el miedo. No podía arriesgarse a dispararle accidentalmente. Cartwright podría usarla como escudo. Podría haber un momento antes de que caer en el que se llevaría a Brandy con él.

	Pero Ronan no tenía otra opción. Tenía que intentarlo porque lo siguiente que sucedería sería que los hombres de Cartwright le dispararían a él o a Brandy.

	No es aceptable. Dio un paso adelante, extendiendo el maletín. 

	―Tómalo ―dijo―. Compruébalo, y luego dame a la chica. Por tu honor.

	Las cejas de Cartwright se levantaron. 

	―¿Mi honor?

	―¿Seguro que tienes alguno?

	El hombre ladeó la cabeza y Ronan quiso partirle la cara. El honor, y una mierda que el tenía, pero si había que jugar, Ronan lo haría. 

	―Tres pasos adelante ―dijo Cartwright―. Deja el maletín, da tres pasos atrás.

	Ronan asintió, y luego hizo lo que le dijo, dejando el maletín en el suelo y retrocediendo. Cartwright señaló con la cabeza a uno de los hombres que estaban detrás de él. 

	―Tú. Ve a comprobar el maletín. Asegúrate de que no esté manipulado.

	El hombre se adelantó, mirando el maletín, examinándolo cuidadosamente por todos los lados. 

	―Nada que sugiera que está armado. No hay gatillo en el pestillo. Podría haber algo dentro.

	Cartwright entrecerró los ojos mientras miraba a Ronan. Ronan sabía lo que estaba pensando, podía hacer que él abriera el maletín, pero si era una bomba, acabaría perdiendo la oportunidad de averiguar dónde estaba el dinero, suponiendo que Ronan lo supiera.

	Pero Ronan sabía de los bonos al portador. ¿Por qué iba a hacerlo si no conocía su ubicación?

	Era complicado, y Ronan observó cómo todas esas cavilaciones se reflejaban en el rostro de Cartwright.

	Vio el momento en que Cartwright tomó su decisión.

	―Ábrelo ―le dijo Cartwright al lacayo. El hombre se lamió los labios con nerviosismo, pero no se opuso. Objetar significaría una bala en su cabeza. Ronan lo sabía tan bien como el lacayo. Se puso en cuclillas frente al maletín y luego hizo clic en las cerraduras. No pasó nada. Respiró aliviado y abrió la tapa.

	Inmediatamente, los tubos instalados en el interior explotaron. No eran bombas, ni bonos al portador, sino gases lacrimógenos, cortesía de los bien preparados agentes del Seagrave. En el mismo momento en que explotaron los botes, Ronan sacó la máscara que había escondido en su camisa, luego saltó hacia adelante, apartando a un Cartwright que aullaba mientras agarraba el brazo de Brandy y la arrastraba hacia él.

	Estaba tosiendo, con la cara manchada y roja, pero estaba viva y libre.

	También tenía una máscara para ella, y se la puso, luego dejó que ella buscara a tientas las correas. 

	―Llévatela ―le gritó a uno de los agentes, que había salido de la escalera al oír la explosión, con la máscara ya puesta. El agente tomó el brazo de Brandy y la llevó a un lugar seguro mientras Ronan y los otros dos derribaban a los cinco lacayos restantes con pistolas tranquilizantes... una promesa a Seagrave para poder interrogar a cualquiera de los subordinados de Cartwright, no es que fuera sobre la amplitud y el alcance de la empresa de Cartwright.

	No es que fuera a ser de Cartwright por mucho tiempo, porque mientras los ojos del bastardo se hinchaban y su rostro ardía, Ronan levantó su pistola, miró directamente al hombre que había matado a Michelle y secuestrado a Brandy, y luego le metió una bala en la cabeza.

	Diez minutos más tarde, el aire estaba despejado y él estaba prestando declaración a un oficial de policía local. Explicando cómo habían usado el gas en la misión, que Cartwright sacó su propia arma, no tan afectado por el gas como los demás, y que Ronan disparó en defensa propia.

	Los demás, por supuesto, estaban bajo arresto, fueron esposados y escoltados a camionetas de transporte.

	El coronel Seagrave también estaba ahí, y agregó su peso a la declaración, diciendo que el hombre era un asesino notorio que estaba en el radar militar y de la Interpol.

	Todo fue superficial, simplemente siguiendo el procedimiento. Cartwright estaba muerto y Ronan sabía que no habría marcha atrás.

	Era, pensó, un poco de justicia. Suspiró, el peso finalmente se quitó de sus hombros.

	Era hora de seguir adelante. Era hora de dejarlo ir.

	La esperanza lo llenó mientras caminaba hacia la escalera y Brandy se arrojó a sus brazos. La abrazó y la besó. 

	―Te amo ―susurró mientras ella lo abrazaba con fuerza―. Oh, Dios, Brandy, te amo.

	



	


Epílogo

	 

	―¿Hablas en serio? ―Brandy preguntó mientras giraba en la habitación redonda en lo alto del faro―. ¿De verdad puedo vivir aquí?

	Ronan se aclaró la garganta. 

	―Eh, de hecho esperaba que usaras estos dos pisos como tu oficina. Ahora que tus bolsos se venden por todo el país, te mereces un espacio de oficina especial, después de todo, y pensé que podrías vivir en la casa conmigo.

	Su dulce sonrisa le calentó el corazón. 

	―¿Me estás pidiendo que me mude contigo?

	―Más o menos. No exactamente.

	Su ceño se frunció. 

	―¿Qué significa eso?

	Se pasó los dedos por el pelo y luego tragó saliva. Tenía la boca seca por los nervios. Maldita sea. No por lo que estaba a punto de hacer, no tenía ninguna duda, y no porque tuviera miedo de que ella dijera que no, estaba seguro de que ella lo amaba.

	No, estaba nervioso porque éste era uno de esos momentos de la vida qué hay que atesorar, y demonios si no quería que fuera perfecto.

	Lentamente, se arrodilló, ocultando su sonrisa cuando los ojos de ella se abrieron de par en par y su mano fue a su boca. Tomó su mano libre entre las suyas, con el corazón palpitando con fuerza. No con miedo, sino con alegría. Esa sensación de certeza de que esto era perfecto.

	―Significa que te amo, Brandy ―dijo―. Has iluminado mi mundo. Me has hecho olvidar mi pena y encontrar mi alegría. Me has traído amor, ángel, y contigo en mis brazos miro al futuro y no al pasado. Quiero ir ahí, al futuro, contigo.

	Respiró profundo. 

	―Brandy Bradshaw, ángel, ¿quieres casarte conmigo?

	Su sonrisa iluminó su rostro. 

	―Si aún no sabes la respuesta ―dijo, cayendo de rodillas frente a él―, entonces estás haciendo la pregunta equivocada.

	Él se rio. 

	―Dios, te amo.

	―Eso es bueno ―dijo ella―. Porque me voy a casar contigo. Te amo, Ronan ―añadió, con las pestañas mojadas por las lágrimas―. Me haces tan feliz.

	―Ángel ―dijo él―, ahora estamos a mano.

	Entonces, mientras el resplandor rosa y naranja de la puesta de sol frente a la ventana del faro llenaba la habitación, tomó a su prometida en sus brazos y la besó.

	 

	Fin
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